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NUEVA  PRACTICA 

D  E 

herrar  LOS  CABALLOS. 
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nueva  practica 

D  E 

herrar  los  caballos 

de  montar  ,  Y  DE  COCHE, 

A  FIN  DE  PRECAVERLOS  DE  MUCHAS  DESGRACIAS, 
Y  HACERLOS  FIRMES  EN  TODO  TIEMPO 

SOBRE  EL  EMPEDRADO, 

aunque  sea  de  LOSASj 

observaciones 

pepeno  fobre  el  verdadero  firio  del 

edios  de  remediarlo :  y  un  remedio  muy  feguro  para 

detener  la  fangre ,  fin  ligadura ,  de  las  grueflás 

arterias  cortadas: 

escrita  en  francés  el  ano  de  I7fí. 

^  o  R  Mr.  L  A  F  O  S  s  E 

Marifcal  de  las  Caballerizjts  del  Rej>  de  Francia: 

traducida  al  español 

9011'D.  <PEJ>i^O  fAULO  <POUA% 

CON  LAMINAS  FINAS. 


CON  LICENCIA. 
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Ntes  quc  Eípaña 
tuvieííe  la  felici¬ 
dad  de  ver  coro- 
nado  Rey  íiiyo 
a  V.  M.  01  decir  ,  como  voz 

4 


común  entre  los  Vaííallos ,  que 
fi  Dips  huviera  de  conceder¬ 
nos  un  Rey ,  conforme  a  nuef 
tros  mas  prudentes  deícos ,  no 
pudiera  darnos  otro  ,  que  á 
V.  M.  ;  y  ya  nos  lo  demuef- 
tra  la  experiencia  a  los  que  en¬ 
tonces,  codicioíbs  de  lograr 
tanta  dicha ,  lo  eícuchabamos, 
con  aníia  de  merecerla.  Feliz 
Monarchia ,  y  felices  V aííallos, 
en  cuya  edad  nos  premia  Dios 
xon  tan  gran  Soberano.  Para 
que  á  V.  M.  no  le  falte  la  ca¬ 
lidad  de  Padre  ,  junta  con  la 
de  Rey ,  vemos ,  .que  todos  íiis 


Reales  deívelos  íe  dirigen  ,  no 
folo  á  reftablecer  lo  decaído, 
y  adelantar  lo  no  perfecciona¬ 
do  ,  íino  á  eftablecer  quanto 
puede  1er  provcchoíb  a  íu  Mo- 
narchia.  Efta  generóla  idea, 
que  admiramos  todos  en  el 
benigno  corazón  de  V.  M. 
es  la  que  me  ha  animado  pa¬ 
ra  atreverme  a  dedicar  a  V.  M. 
efta  pequeña  Traducción ,  per- 
íuadido  a  que  merecerá  íii 
Real  agrado  ,  y  protección, 
por  lo  que  tiene  de  útil  al  Pu¬ 
blico.  Perdóneme  V.  M.  la 
GÍÍadia ,  íi  la  Obra  no  merece 

A  z  el 


el  diíllnguido  honor  de  llegar 
a  ííis  Reales  pies  5  pues  no  la 
coníidero  tanto  por  lo  que  ella 
es ,  quanto  porque  logre  la  Na¬ 
ción  mejores  íervicios  de  los 
pocos  Gaballos  en  numero,  y 
en  calidad ,  que  nos  van  que¬ 
dando  en  Eípaña ,  reípeóto  de 
los  figlos  paliados. 

Argumento  es  eílc ,  Señor, 
que  ya  que  lo  he  tocado  por 
incidencia  ,  no  puedo  menos 
de  decir  h.  V.  M.  aunque  fea 
fuera  del  propofito  de  mi  tra- 
bajo  ,  que  fe  debe  coníiderar 
con  atención  muy  feria  j.íiem 

do 


do  gran  laftima ,  que  haviendo 
lido  nueftros  Caballos  embi- 
diados  de  todas  las  Naciones, 
y  haviendo  dado  los  Eípaño- 
les  en  lo  antiguo  la  ley  en  el 
Arte  de  la  Gineta  a  todo  el 
Mundo  ,  no  la  den  al  preíen- 
te ,  como  pudieran  con  facili¬ 
dad  en  las  mayores  ventajas  de 
la  Brida ,  íi  no  hiciera  tan  gran¬ 
de  contrapelo  el  obftáculo ,  yá 
de  la  falta  de:  Caballos ,  y  la  de- 
terioridad  innegable  de  las  caf 
tas  en  las  nobles  circunftancias 
de  fus  razas  5  ya  de  la  exceísi- 
va  eílimacion  ,  que  hacen  de 

las 


las  Muías ,  con  perjuicio  del  Eí^ 
tado  de  V.  M.  los  que  deídc 
que  nacen  deben  tener  por 
obligación ,  y  por  la  íimilitud 
de  íii  nombre  propeníion  á 
los  Caballos  ,  conGderando  en 
el  dia  como  aíliimpto  depo<* 
co  momento  ella  afición  5  por 
cuyo  medio ,  tal  vez  ,  les  han 
dado  mucho  luílre  a  íiis  Caías 
íiis  antepaííados. 

Mi  genio ,  y  mi  afición  me 
hicieron  años  ha  dedicar  á  lo 
theorico  de  quanto  conduce  a 
la  perfección ,  y  buen  eftado  de 
tan  Utiles  Animales ,  exercitan- 

;  do 


do  en  quanto  me  es  poísible 
lo  prádico :  de  modo ,  que  lo 
que  en  mi  ha  íido  inclinación, 
ha  pallado  ya  a  íer  coftumbrej 
pudiendo  aííegurar ,  que  gafto 
mas  horas  en  efte  exercicio, 
que  en  todas  las  demas  ocupa¬ 
ciones.  Y  con  el  deíeo  de  que 
íe  obvien  ,  y  enmienden  mu¬ 
chos  defectos ,  que  íe  les  oca- 
íionan  a  los  Caballos  ,  por  el 
método  ordinario  de  herrar¬ 
los  ,  pongo  á  los  pies  de  V.  M. 
cita  Veríion  Caftellana  de  el 
Diícuríb  de  Mr.  Lafoííe  ,  que 
'acredita  la  afición ,  obligación, 

y 


y  diípoílcion  ,  que  tengo  de 
íervir  a  V.  M.  como  Nieto  de 
Abuelos ,  que  íirven  a  íus  Pre- 
deceííbres  de  mas  de  íeiícien- 
tos  años  á  eíta  parte ,  eíperan- 
do ,  que  con  elle  honroíb  fin 
merezca  la  Real  protección  de 
:V.  M.  y  con  ella  la  eítimacion 
de  fiis  Vaííallos  ,  para  utilidad 
de  todos. 

Señor. 

.  A  L.  R.  P.  de  y.  M. 

T>.  Tedro  Tdblo  Tomk. 


LI- 


LICENCIA  DEL  ORD INARIO. 


N  OS  el  Licenciado  Don  Jofeph  Armen- 
dariz  y  Arbeloa  ,  Abogado  de  los  Rea¬ 
les  Confejos ,  y  Teniente  Vicario  de  eüa  Villa 
de  Madrid ,  y  fu  Partido ,  &c.  Por  la  prefente, 
y  por  lo  <^ue  á  Nos  toca ,  damos  licencia  para 
que  fe  pueda  imprimir  é  imprima  el  Libro  in¬ 
titulado  :  I^uíVíí  PydSifCít  de  Hcttat  los  Cáhci-' 
líos  de  Montar, y  de  Coche,  d  fin  de  precaver¬ 
los  de  muchas  def gracias  ;  eferito  en  Francés 
por  el  Señor  Lafoflé ,  Marifcal  de  las  Caballerizas 
Ll  Rey  Chriftianifsimo ,  y  traducido  en  Efpañol 
por  Don  Pedro  Pablo  Pomar ;  mediante  que  de 
nueftra  orden  ha  (ido  vifto ,  y  reconocido  ,  y 
parece  no  contiene  cofa  opuefta  á  nueftra  San-> 
ta  Fé  ,  y  loables  coftumbres.  Fecha  en  Madrid 
á  diez  y  feis  de  Junio  de  mil  fetecientos  y  for 
fenta. 


Lie.  ArmendariZg 


Por  íii  mandado. 


Miguel  Machín  y  Cajlilloi 
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LICENCIA  DEL  CONSEJO. 


Don  Joíeph  Antonio  de  Yarza,  Secretario 
del  Rey  nueftro  Señor  ^  fu  Efcribano  de 
Camara  mas  antiguo  ,  y  de  Gobierno  del  Con- 
fejo  :  Certifico ,  que  por  los  Señores  de  él  fe  ha 
concedido  licencia  á  Don  Pedro  Pablo  Pomár, 
para  que  por  una  vez  pueda  imprimir ,  y  vender 
un  Libro  intitulado :  Mtíe)^a  Pra^ka  de  Her^ 
rar  los  Caballos  de  Montar  de  Coche ,  con 
algunas  Obf erogaciones  y  y  def cubrimientos  fobre 
los  Caballos  ,  y  con  un  Tratado  fobre  el  ver¬ 
dadero  Jitio  del  Muermo  y  y  los  medios  de  re¬ 
mediarlos  y  efcrito  en  Francés  por  Mr.  Lafoííe, 
traducido  al  Caftellano  por  el  referido  Pomar, 
con  que  la  imprefsion  fe  haga  en  papel  fino, 
buena  eftampa  ,  y  por  el  original ,  que  va  ru¬ 
bricado  ,  y  firmado  al  fin  de  mi  firma ;  y  que 
antes  que  fe  venda ,  íe  trayga  al  Confejo  dicho 
Libro  impreíTo ,  iunto  con  íii  original ,  y  Certifi¬ 
cación  del  Corredor  de  eftár  conformes  yapara 
que  fe  tafle  el  precio  á  que  fe  ha  de  vender, 
guardando  en  la  impreísion  lo  diípuefto  ,  y  pre¬ 
venido  por  las  Leyes,  y  Pragmáticas  de  eftos 
Reynos.  Y  para  que  confie,  lo  firmé  en  Ma¬ 
drid  á  diez  y  Hete  de  Mayo  de  mil  fetecientos  y 
fclenta. 


D-  Jofeph  Antonio  de  Tarzjí- 


FEE 


FEE  DE  ERRATAS. 


PAG. 6. lili.  lo.  extiende,  lee  efliende.  Pag, 
33.  lin.  penult,  en  el  equilibrio  • ,  lee  en 
equilibrio  ;  y  lin.  ult.  terreno ,  lee  hierro. 

^  Eñe  Libro  intitulado  :  Nue\>ít  PráBica  de 
fíerrar  los  Caballos  de  Acontar, y  de  Coches, 
traducido  del  Francés  á  el  Eípañol ,  para  que  eí- 
té  conforme  con  íii  original ,  íé  tendrán  prc- 
íentes  las  erratas  de  eña  Fe.  Y  afsi  lo  certifico 
en  eña  Villa ,  y  Corte  de  Madrid ,  a  diez  y  ocho 
dias  del  mes  de  Junio  de  mil  fetecientos  y  fe- 
ÚMita. 

DoU-  D.  Manuel  González.  Ollero, 
Corrector  General  por  S.  M. 


TAS-. 


r  A  S  S  'A. 
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Don  Jofeph  Antonio  de  Yarza,  Secretario 
del  Rey  nueftro  Señor,  fa  Eicribano  de 
Camara  mas  antiguo ,  y  de  .Gobierno  del  Confe¬ 
so  :  Certifico ,  que  haviendoíe  vifto  por  los  Se- 
iiores  de  él  el  Libro  intitulado :  PróBica 

de.  Herrar  los  Caballos  de  Montar  de  Coches^ 
traducido  del  Francés  al  Caftellano  por  Don  Pe^ 
dro  Pablo  Pomar ,  refidente  en  eíla  Corte ,  que 
con  licencia  de  dichos  Señores ,  concedida  á  el 
fufodicho  ,  ha  íido  impreffo ,  tafíaron  á  ocho 
maravedís  cada  pliego  >  y  dicho  Libro  parece 
tiene  diez  y  nueve  y  medio ,  fin  principios ,  ni  ta¬ 
blas  ,  que  á  efte  reípefto  importa  ciento  y  cin- 
quenta  y  feis  maravedís.  Y  á  el  dicho  precio, y  no 
mas ,  mandaron  fe  venda ,  y  que  eña  Certifica¬ 
ción  fe  ponga  al  principio  de  cada  Libro ,  para 
que  fe  íépa  el  á  que  fe  ha  de  vender.  Y  pa¬ 
ra  que  conde ,  lo  firme  en  Madrid  á  veinte  f 
tres  de  Junio  de  mil  fetecientos  y  fefenta. 

D.  Jofeph  Antonio  deTarzju 


PA- 


/ 


PARECER  ,  DIO  SOBRE  ESTA 


-  ■  Traducción  Don  Francifeo  Pafijual  Be-" 
nard  ,  JlAaeftro  Picador  del  Real  Cuerpo  de 
,■ ;  Guardias  de  Corps  de  J.  Ad.  C. 

UY  Señor  mió :  He  leído  con  ítimo  guf’- 


to  la  Traducción ,  que  V.  S.  ha  hecho 


de  la  Obra  de  Mr.  Lafoílé ,  y  fe  ha  férvido  em- 
biarme ,  folicitando  faber  mi  parecer ,  el  que  con 
dificultad  podré  dar  fin  jafilancia  mía ,  ó  á  lo 
menos  fin  mucha  fatisfaccion  propria,  por  lo 
que  me  interelfo  en  los.  efeétos  de  la  mucha 
aplicación  de  V.  S.  á  quanto  conduce  al  buen 
entretenimiento ,  y  fervicios ,  que  rinden  los  Ca-, 
ballos. 

;  Si  quiero  que  mi  voluntad  íupla  mi  fiilta 
de  eloquencia  para  alabar  á  'V.  S.  me  parece 
que  envilezco  mi  acción  ,  quando  confidero  la 
mucha  parte  que  tengo  en  la  bien  ailtivada 
afición  á  los  Caballos  ,  que  predomina  á  V.-  S- 
pues  haviendo  yo  tenido  el  honor  de  fer  fu 
Maeítro  deíde  los  primeros  rudimentos  de  la 
brida ,  veo ,  que  de  la  fatisfaccion  ,  y  prove^^ 
cho , .  que  ha  logrado  con  los  principios  de  mi 
Efcuela  ,  fe  han  originado  fus  adelantamientos* 
que  empiezan  a  redundar  en  beneficio  publico. 

En  todas  las  Ciencias ,  y  Artes ,  es  indilpu- 
table ,  que  fueran  fin  comparación  mayores  los 
progreflbs  ,  íi  los  obftáculos  refpeiífivos  de  ca¬ 
da  hombre  no  le  impidieíTen  aplicarfe  a  fu  in¬ 


di 


clinadon.  En  V,  S.  ha  dominado  la  de  los  Ca¬ 
ballos  ,  que  es  una  de  las  mas  proprias  á  fu  na¬ 
cimiento  iluftre ,  y  diftinguido  5  y  logrando  pro¬ 
porciones  hada  en  íu  miíiiia  carrera  de  cultivarla, 
ha  coníeguido  fer  un  bello ,  y  buen  hombre  de  á 
caballo,  fegun  dice  el  Conde  de  Grajál  en  la  pagi¬ 
na  3 .  de  íu  Manejo  Real ;  liaviendo  podido  tan¬ 
to  en  V.  S.  efta  noble  afición ,  que  no  contentán¬ 
dole  con  íaber  mandar  un  Caballo  como  Caba¬ 
llero  ,  ha  aprendido  haña  las  ultimas  menuden¬ 
cias,  como  íi  huviera  de  ganar  con  efteExer- 
cicio  fu  mantenimiento  >  y  aun  fe  ha  dedicado 
también  con  mucho  eftudio  á  la  Anatomía ,  y 
curación  de  eftos  Animales,  con  muy  buenos 
fuceílbs ,  como  yo  he  vifto  en  fus  experiencias. 

'  La  Traducción  ,  que  Y.  S.  ha  hecho ,  tiene 
mucha  utilidad  en  todas  fus  partes  5  y  eípecial- 
mente  el  Tratado  de  la  Herradura  es  tan  evi¬ 
dentemente  provechofo ,  que  íe  hace  innegable, 
á  quien ,  como  á  mi ,  demueftre  V.  S.  fu  evi¬ 
dencia  experimental  ?  pues  he  vifto  un  Caballo 
fuyo  con  mala  formación  de  Cafcos  ,  y  con 
fobrepueftos ,  y  el  mifmo  Caballo  lo  he  vifto 
un  mes  deípues  enmendado  enteramente  5  y  en 
otros ,  que  no  tenian  Talones ,  que  en  breves 
dias  les  han  crecido  con  muy  buena  forma. 

Pero  lo  que  mas  he  celebrado  de  todo  es, 
que  V.  S.  en  la  Advertencia ,  que  pone  deípues 
del  Prologo ,  y  en  las  prevenciones ,  que  trahe 
defpues  del  Tratado  de  la  Herradura,  hace  ver, 

que 


que  eñe  método  de  herrar  no  es  nuevo  en 
Efpaña ,  fino  en  el  nombre ,  y  por  quanto  la 
poca  aplicación  lo  ha  hecho  olvidar  5  pues  las 
citas  puntuales  de  los  Autores  antiguos  ,  que 
V.  S.  trahe ,  explican  con  mucha  claridad ,  que 
la  herradura  ha  de  íer  tendida ,  que  no  fe  do¬ 
blen  nada  los  callos  acia  arriba  ,  y  que  fcan 
cortos ,  y  no  fe  corte  nada  de  los  Talones ,  ni 
Candados ,  porque  fe  debilita  la  fuerza ,  cuyas 
máximas  fon  fin  diíputa  el  total  fundamento 
fobre  que  eftriva  eñe  Método  de  Herrar ,  que 
Mr.  Lafoñé  llama  nuevo. 

Por  todo  lo  que ,  todos  los  aficionados  á 
los  Caballos  debemos  dar  á  V.  S.  muchas  gra¬ 
cias  y  pues  nos  reftablece  eñe  modo  de  fervir- 
nos  mejor  de  ellos  y  de  cuyo  provecho  me  to¬ 
mo  yo  la  eníiorabuena ,  y  quedo  fiempre  muy 
fervidor  ,  y  apafsionado  de  V.  S.  ^  B.  L.  M.  de 

V.  S.  fu  mayor  fervidor  y  Don  Fxancifeo  Pafqual 
Benard. 


^  0  r  A. 

El  Señor  Lafoffe  ha  prefentado  á  la  Aca-- 
demia  Real  de  las  Ciencias  todas  las  Ex¬ 
periencias  ,  y  Obfervaciones ,  de  que  trata  .en 
eñe  Libro  >  la  que  haviendo  feñalado  Diputa¬ 
dos  para  que  examinaííen  la  verdad  de  eftas  Ex¬ 
periencias  ,  ha  encontrado  fer  cierto  quanto 
expone  >  por  cuyo  motivo  ,  atendiendo  á  la 
utilidad,  que  fe  íigue  al  Público  de  eftas  Ob¬ 
fervaciones  ,  ha  dado  al  Señor  Lafoífc  diferen-. 
tes  Aprobaciones,  con  elogios  íingulares  á  fu 
aplicación ,  que  por  fer  muchos  no  fe  traducen 
aqui. 

Eñe  Libro  ha  fido  y  i  traducido  en  Lon-í 
dres  por  Mr.  Brakén ,  Medico  Inglés ,  el  que  en-. 
tre  uno  de  los  muchos  elogios,  que  hace  del 
Señor  .LafoíTe ,  dice  ,  que  ha  deícubierto  el  ver-, 
dadero  íitio  del  Muermo,  hafta  ahora  defeo-* 
nocido  j  y  ha  dado  la  anatomía  del  pié  del 
Caballo  con  la  mayor  exactitud,  y  que  fe  ha 
extendido  en  el  método  de  la  cura  hafta  don¬ 
de  pueden  llegar  la  ciencia  ,  y  la  penetración 
humana.  Y  dice  mas ,  que  el  beneficio  del  def- 
cubrimiento  de  los  polvos  de  Licoperdon ,  no 
es  reípeffcivo  folamente  á  los  Caballos,  fino 
también  á  los  hombres  en  los  cafos  de  am¬ 
putación  ,  á  los  que  fe  Ies  difminuirá  una  gran 
parte  de  fufrimientos  ,  y  accidentes ,  que  acon- 
íec:en  algunas  veces  del  método  ordmario  de 


fa  Clnigia,  evitando  las  hemorragias  arriefga- 
das. 

Mr.  Barthlet ,  célebre  Cirujano  Inglés  ,  ha 
dado  nuevamente  á  luz  un  Libro  en  Londres, 
fobre  las  enfermedades  de  los  Caballos ,  en  el 
que  elogia  mucho  las  Obras  del  Señor  Lafofle, 
aprobando  con  efpecialidad  el  defaibrimiento 
del  verdadero  fitio  del  Muermo  >  pues  aunque 
no  ha  llegado,  dice,  á  encontrar  un  remedio 
fixo ,  que  cure  todas  las  eípecies  de  Muermo, 
no  obftante  ha  curado  ya  muchos  Caballos 
muermofos  por  medio  de  las  injecciones ,  va- 
liendofe  del  Trepano  5  y  Te  puede  efperar  con 
eíla  luz ,  que  nos  ha  dado  ,  que  fe  llegue  á 
hallar  el  remedio  íeguro  para  la  curación  de 
efta  enfermedad ,  efeufando  defde  luego  con  fus 
'  Obíervaciones  á  los  dueños  de  gaftos  inútiles, 
quando  las  enfermedades  fon  incurables  ,  y  á 
los  Caballos  de  los  cauterios  ,  y  martyrios  ,  que 
les  hacian  fufrir  los  Marifcales ,  aplicándoles  íé- 
dales  ,  y  otros  medicamentos  violentos  fobre 
las  partes ,  que  no  tenian  ningún  mal ,  porque 
ellos  ignoraban  cl  verdadero  fitio  de  fus  enfer¬ 
medades. 


c 
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PROLOGO. 

HAviendome  hecho  aplicar  la  mucha  afi¬ 
ción  ,  ó  por  mejor  decir ,  pafsion ,  que 
tengo  á  los  Caballos, á  todo  lo  que  puede  condu¬ 
cir  á  la  perfección  ,  y  buen  entretenimiento  de 
tan  hermofo  Animal  ,  llegue  á  conocer  ,  por 
caufa  del  mayor  numero  de  defedos ,  que  no^ 
tamos  en  quaíi  todos  los  Caballos  de  Rodillas, 
y  de  Corbejones  abajo  ,  el  modo  de-  aplicarles 
las  herraduras  ,  fiendo  las  faltas  en  -los  pies  tan 
confiderables ,  que  el  mejor  ,  y  mas  hermofo 
Caballo  ,  queda  inútil  íiempre  que  no  puede 
marchar,  y  fervir.  Claramente  fe.  manifiefta  ef- 
to,  fi  reparamos,  que  en  las  Caballerías,  qué 
defde  muy  jovenes  fe  deftinan  á  los  trabajos 
ruñicos  del  campo ,  como  ni  en  las  Cabañiles^ 
&c.  que  ningunas  llevan  herraduras ,  no  fe  en¬ 
cuentran  en  ellas  Ceños  ,  Razas  ,  Galapagos,  - 
Quartos ,  Gabarros,  Sobrepueftos ,  ni  aun  otras ' 
enfermedades ,  como  Efpundias  ,  Efearzas  -,  'So¬ 
bremanos  ,  y  Rozaduras ,  &c.  Notafe  eíto  tam¬ 
bién  quando  compramos  un  Potro  ,  una 
Muleta  con  fu  Caico  namral ,  y  fin  vicio  ,  y  al 
cabo  de  quatro ,  ó  feis  mefes  que  fe  hierra ,  por¬ 
que  una  vez  le  fentaron  la  herradura,  otra  le 
apretaron  los  callos ,  y  las  mas  veces ,  porque 
le  cortaron  mucho  Cafeo  fin  conocimiento, 
le  notamos  un  Ceño  ,  un  Sobrepuefto  ,  un 
Quarto ,  En  qué ,  pues ,  puede  coníiftir  eño, 

fi- 


fino  en  el  modo  de  aplicar  la  herradura ,  que  ha 
fido  inventada  utilmente  para  defenía  de  los 
pies  de  los  Animales ,  y  por  poca  aplicación  ,  y 
conocimiento  en  fu  objeto  de  los  que  la  po¬ 
nen  ,  impide  que  la  diverfidad  de  jugos  nutri¬ 
tivos  de  las  partes,  ya  moles,  ya  fólidas ,  que 
componen  el  pié  del  Animal ,  cumplan  con  el 
deftino  para  que  fueron  criados  ^ 

En  nofotros  experimentamos  también ,  que 
de  la  continuación  de  uíar  zapatos  punteagu- 
dos ,  íe  nos  fobreponen  unos  dedos  encima  de 
otros,  y  muchas  veces  nos  moleftan  los  uñe¬ 
ros,  y  los  callos.  Supongamos  que  á  un  hom¬ 
bre  fe  le  dieíTe  el  martyrio  de  no  defcalzarfc 
nunca  un  zapato  apretado  ?  naturalmente  íiis 
uñas  al  cabo  de  algún  tiempo  ,  a  proporción 
que  fueffen  creciendo  ,  tomarian  diverfas  vuel¬ 
tas,  y  revueltas ,  acomodandoíe  violentamente 
al  hueco  del  calzado  ,  y  caufando  intenfifsimos 
dolores  al  paciente. 

Lo  mifmo,  pues  ,  fucede  á  los  Animales 
en  los  Cafeos,  que  fon  fus  uñas  ?  pues  dando 
ios  Marifcales  relex  á  las  herraduras  ,  volteán¬ 
dolas  ,  y  rebatiéndoles  los  callos  acia  arriba, 
á  proporción  que  crece  el  Caico ,  que  es  fle¬ 
xible  ,  toma  la  figura  de  la  herradura ,  que  por 
poco  que  efté  ajuftada ,  y  volteada,  debe  ne- 
cefíariamente  producir  un  Quarto ,  un  Ceño, 
y  mas  comunmente  un  Sobrepuefto  ,  y  un 
Calco  encañutado  ?  y  como  de  la  retención, 

c  z  ”  opref- 


oprefsion ,  6  extravaíaclon  de  los  diferentes  hu¬ 
mores  ,  que  nutren  las  diferentes  partes  del 
Cafco,  íe  originan  fia  diíputa  los  muchos  de- 
fédos  ,  que  he  nombrado  arriba ,  he  conocido 
palpablemente  fer  la  razón  el  mal  método  de 
uíar  del  artificio  de  la  herradura ,  inventada  pa¬ 
ra  focorro  de  los  Animales ,  como  efté  bien  apli¬ 
cada» 

Llevado ,  pues ,  de  mi  afición  extrema  ,  y 
atendiendo  á  los  férvidos,  que  dan  los  Caba¬ 
llos  á  la  íbdedad  humana ,  ya  rindiendo  utilida¬ 
des  grandes  á  la  vida  económica  ,  adornando 
la  Nobleza ,  iluñrando ,  íi  cabe ,  a  la  Mageftad, 
y  haciendo  temibles  los  Exercitos  ,  con  honor 
de  íus  Monarquías  5  yá  tañibien  íirviendo  de 
guítoía  fatisfaccion ,  y  entretenimiento  al  No¬ 
ble  Aficionado  (  que  no  dexará  de  ferio  5  pues 
de  no ,  le  faltará  uno  de  los  principales  requi- 
fitos  de  Caballero )  en  manejar  al  Animal  mas 
hermofo  ,  que  con  apariencias  de  fiera  le  obe¬ 
dece  por  medio  de  las  menores,  infinuaciones, 
hafta  en  fus  penfamientos» 

Por  todas  eftas  razones  me  preíumi  haver 
hallado  un  theforo  deíde  luego  que  llegó  á 
mis  manos  el  pequeño  Libro  del  Señor  Lafoífe, 
en  que  con  tanto  fundamento  ,  y  con  tan  fó- 
lidas  experiencias  perfuade  fu  Nuevo  Método 
de  Herrar  ,  y  que  el  verdadero  fitio  del  Muer¬ 
mo  no  eítá ,  ni  depende  de  vicio  general  de  la 
mafia  íanguinaria  ,  ni  de  abfceflb  de  los  Pulmo¬ 
nes, 


nes ,  b  de  otras  Entrañas ,  fcgiin  han  creído  los 
mas  célebres  Aurores  ,  que  han  eferito  de  las 
enfermedades  de  los  Animales  5  fino  en  la  in¬ 
flamación  por  diftinras  caufas  de  la  Membrana 
pituitoía  >  y  determiné  traducirlo ,  no  folo  para 
provecho  ,  y  eílímulo  á  la  aplicación  de  aque¬ 
llos  Albeytares ,  que  merecen  con  propriedad  el 
nombre  de  Herradores  ?  fino  creyendo  hacer  un 
agravio  á  todos  mis  Payíanos  aficionados  á  los 
Caballos,  y  á  los  que  tal  vez,  fin fer aficiona¬ 
dos  ,  eftán  preciíados  á  mantenerlos  por  íiis 
empleos  ,  de  no  comunicarles  la  noticia  de 
Libro  tan  útil  ,  como  lo  exccáto,  aíTeguran- 
do ,  que  antes  de  traducirlo  ,  me  he  conven¬ 
cido  á  mí  mifmo  con  la  experiencia  en  mis 
Caballos ,  herrándolos  con  el  método  que  pref- 
cribe  el  Señor  LafoíTe  ,  haviendo  logrado  en 
uno  la  enmienda  totál  de  los  Sobrepueños ,  que 
padecía ,  en  el  eípacio  de  un  mes  ,  que  llevaba 
pueftas  las  primeras  herraduras  de  eñe  modo  3  no¬ 
tando  también  en  todos  mucho  mas  firmes  ,  y 
agiles  fus  movimientos  ,  creciéndoles  muy  cum¬ 
plidamente  los  Talones,  fegun  havia  yo  foHcita- 
do  fiempre,  y  jamás  havia  podido  confeguir  3  y 
efpero ,  que  aunque  á  muchos  parezca  repugnan¬ 
te  á  primera  viña  eñe  nuevo  método  de  herra¬ 
duras,  fe  defengañarán  todos  con  la  experien¬ 
cia  ,  y  vendrá  á  íer  eñe  con  el  tiempo  un  mo- 
'  do  común  de  herrar  toda  Caballería ,  para  qual- 
quiera  fervicio  que  eñe  deftinada. 


ADVERTENCIA. 


Efpues  de  eftar  traducido  efte  Libro ,  y  ef- 


tandoíe  yá  para  imprimir,  con  ocaíion  de 
cftárfe  trabajando  en  un  Picadero  de  eíla  Corte 
un  Caballo  mió ,  herrado  á  media-luna,  como  los 
tengo  todos,  reparó  un  Aficionado  inteligente ,  y 
hombre  de  muchas  experiencias ,  y  me  dixo ,  cre^ 
yendolo  cafualidad :  Note  V.  m.  que  fu  Caballa 
tiene  una  herradura  defcallada  3  á  que  reípondi, 
haciéndole  ver ,  que  las  tenia  todas  3  y  procurán¬ 
dole  iníinuar  las  ventajas  ,  que  yo  experimento 
con  eíla  prádica ,  apafsionado  ala  fuya,y  ím 
quererfe  detener  en  la  experiencia ,  á  que  yo  me 
atenia  en  la  diíputa ,  me  dixo ,  cjue  era  cofa  íingu- 
lar ,  que  yo  quifieífe  enfeñar  ahora  lo  que  no  ha- 
vian  pradicado  nunca  los  antiguos  Aficionados, 
y  los  Marifcales  muy  buenos ,  y  de  mucho  cré¬ 
dito  ,  que  havia  havido  en  Eípaña. 

Con  eñe  motivo  me  dedique  á  ver  con  mucho 
cuidado  en  los  Libros  Eípañoles  mas  antiguos, 
que  tratan  de  Albeytería ,  y  en  algunos  Extrange- 
ros,  los  Tratados  del  Modo  de  Herrar, y  hallé  con 
complacencia  mia ,  quedando  guftofamente  for- 
prehendido,  que  el  célebre  Francifco  de  la  Reyna, 
Herrador, y  Albeytar ,  vecino  de  la  Ciudad  de  Za¬ 
mora  ,  en  ííi  Libro  de  Albeytería ,  (^)  imprefló  en 


Sa- (*) 


(*)  E.fte  es  el  primer  Libro ,  que  fe  halla  hoy  en  la  Europity 
qne  habla  de  la  verdadera  Circulactm  de  la  Sarigre, 


Salamanca  el  año  de  1 5  6  a.  y  Bartholomé  Guer¬ 
rero  Ludeña,  Maeftro  Herrador, y  Albeytar,  veci¬ 
no  de  Madrid,  en  fu  Arte  de  Herrar ,  impreíTo  en 
Madrid  el  año  de  1 6  94.  y  otros ,  aunque  no  ha¬ 
blan  de  la  herradura  á  media-luna ,  bajo  de  efte 
nombre  j  pero  equivalentemente  hablan  de  ella ,  y 
explican  de  tal  modo  los  medios  de  herrar  bien, 
encargando  fobre  manera ,  que  no  fe  corte  al  ha¬ 
cer  el  Cafeo  nada  de  los  Talones ,  ni  Candados, 
porque  fe  debilita  la  fuerza :  que  la  Palma  quede 
llena  con  toda  fu  fuerza,  y  que  la  herradura  quede 
fiempre  tendida  íin  callos  doblados ,  6  corvos  ,  y 
que  fean  cortos :  Que  para  eftablecer  Mr..Lafofle 
fu  Nuevo  Método  de  Herrar,  parece  que  ha  vifto 
las  máximas  de  eílos  Efpañoles  (  olvidadas  de 
nofotros  por  nueftra  poca  aplicación  ,  y  afi¬ 
ción  )  principalmente  las  del  grande  hombre  en 
fu  Profefsion ,  y  muy  Angular  ,  Francifeo  de  la 
Reyna.. 

Eíla  noticia  me  ha  parecido  poner  aquí, 
colocando  las  máximas  de  eílos  ProfeíTores  al 
fin  del  Tratado  de  la  Herradura  ,  ya  porque  le 
íirven  de  corroboración ,  ya  también ,  porque 
el  LeCtor  fe  hará  mejor  cargo  de  ellas  defpues 
de  haver  leído  los  principios ,  fobre  que  fe  fun¬ 
da  muy  bien  el  Señor  Lafoffe  ,  para  perfuadir 
ín  Nuevo  Método  de  Herrar  5  y  para  que  íir- 
van  de  refpueíta  á  los  que  me  objetaren  la  dé¬ 
bil  razón  de  no  haverfe  hecho  nunca  afsi ,  fin 
hacerfe  cargo  ,  que  nada  probaría  eíTo ,  quan- 

do 


do  afsí  fuera ;  pues  todo  hombre  juicioíb  íá- 
be  ,  que  todas  las  Artes  merecen  fus  adelan¬ 
tamientos  ,  y  mayor  perfección  al  difcuríb  del 
tiempo. 


NUE- 
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NUEVA  PRACTICA 
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D  E  H.E,R  R  A  R 


DE  MONTAR  í  Y  DE  COCHE, 

A  F  IN  DE  H A  C  EREES 
“  mas  firmes  én  todo  tiempo  íb- 
bre  el  empedrado,  aunque  íea 

de  lofas. 

ISI  cada  País  hay  fu  prádica  dj^ 
ferente  de  herrar  los  Caballos: 
pero  como  mi  defignio  no  es 
examinar  por  menor  el  vi¬ 
cio  ,  6  la  perfección  de  ca¬ 
da  una  5  diré  brevemente  Ip 
que  á  efte  propoíito  fe  exe^ 
'  cuta  en  diverfos  Palies  para  que  el  Leélor 
pueda  juzgar  quánto  fe  .aparta . ,  ..o  fe.  acérca  la 


2  Prá^íca 

herradora ,  qoe  hoy  fe  oía ,  de  lá  buena  ,'  ^y  íana 
prádica. 

En  Prüíia  íe  hierran  los  Caballos  folamén- 
te  de  las  manos. 

En  Alemania  de  las  manos ,  y  de  los  pie«‘ 
poniendo  comunmente  tres  ramplones  en  cada 
herradura. 

En  Francia  Ies  ponen  ramplones  folamentc 
detrás. 

En  Inglaterra  no  Ies  ponen  ramplones ,  ni 
delante ,  ni  atrás ;  y  las  herraduras  fon  delgadas, 
y  anchas,  pero  recias  de  callos  ,  para  impedir 
que  la  Ranilla  llegue  á  tierra. 

En  Eípaña  los  callos  de  la  herradura  ion 
delgados ,  y  rebatidos  en  parte  fobre  los  lados 
de  los  talones. 

En  Turquía  cubren  los  talones,. y  la  Pal¬ 
ma  con  una  plancha  de  hierro  ,  que  les  íirve 
de  herradura  s  en  la  que  dexan  una  pequeña 
abertura ,  para  que  paíTe  en  parte  la  Ranilla. 

Todas  eftas  diferencias  de  herraduras  fe  re- 
prefentan  mas  claramente  en  la  plancha  quarta. 

En  quanto  al  modo  de  cortar  el  caíco^ 
diferencian  folamente  en  poco  mas  ,  ó  me¬ 
nos. 

Noteíe  al  propofito  de  los  ramplones ,  que 
nueftros  antiguos  los  uíaban  en  las  manos  5  pe¬ 
ro  no  nos  dexaron  ningún  efcrito ,  que  hable 
de  efto.  No  obftante  vemos  fobre  la  puerta  de 
la  Igleíia  de  San  Severino  una  multitud  de  ber¬ 
ra- 


de  Herrar  los  Caballos.  5 

radunis ,  con  dos  ramplones  cada  una ,  que  fon 
íeguramente  de  antes  del  ultimo  figlo.  Algunas 
de  eftas  íe  nota  que  han  férvido  ,  y  otras  no> 
lo  que  períiiade  ^  que  efta  herradura  era  del  ufo 
de  aquel  tiempo. 

De  muchos  años  á  efta  parte  fe  defterra- 
ron  los  ramplones  ,  pareciendo  mas  a  propo- 
fito  los  callos  muy  recios  j  pero  los  Marifca- 
les  un  poco  hábiles  ,  haviendo  conocido  el  abu^ 
fo,  los  uían  hoy  en  dia  de  igual  efpefor  á  lo 

leftante  de  la  herradura. 

Todo  el  mundo  ha  creído  eftár  muy  bien 
con  íu  práctica  ,  y  lo  cree  todavia  >  ninguno 
cambiará  íii  método  por  el  de  otro.  Los  Ef- 
trangeros ,  amadores  de  la  Caballería  ^  que  vie¬ 
nen  aqui ,  fon  una  prueba :  quaft  todos  traben 
en  fu  íeguimiento  un  Marifcal  de  íu  País ,  en 
la  perííiaíion  de  que  íü  praótica  ,  •en  quanto 
á  éfto  j  es  preferible  á  la  nueftra.  Pero  nofo- 
tros  les  volvernos  la  mala  opinion  que  tienen 
de  nueñros  Mariícales  ,  ufando  de  la  miíhia 
precaución ,  quando  viajamos  á  fus  Paiíés. 

No  fe  debe  creer ,  que  efta  diverfidad^  de 
prádicas  las  ocafione  la  diferencia  de  los  ter¬ 
renos  y  como  algunos  quieren  >  pues  que  aqui 
vemos  Caballos  herrados  á  la  Ingleía ,  a  la  Ale¬ 
mana  ,  y  á  la  Eípañola  ,  6cc.  marchar  fobre 
nueftro  terreno  ,  ni  mejor  ,  ni  peor  que  los 
que  lo  eftán  á  la  Francefa.  Pero  es  de  notar, 
que  efta  prádica ,  6  aquella ,  no  es  mejor  en 
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un;País  que  en  otro  ?  y  que  en  cada  País  el  üfQ 
de  herrar  los  Caballos  no  es  tanto  un  negocio  de 
difcLiríb ,  quanto  de  fantasia ,  y  coñumbre. 

El  ufo  de  poner  herraduras  á  los  Caballos 
me  parece  bueno ,  útil ,  y  aun  neceíTario  fobre  el 
empedrado  ?  pero  en  la  forma ,  y  modo  de  apli¬ 
carlas  confifte  no  folamente  la  confervacion  del 
pié ,  mas  también  la  íeguridad  de  las  piernas  ^  y 
Comodidad  de  los  movimientos, 
e '  ;  En  efefto  y  nofotros  nos  encontradnos  mas 
agües, y  fiieítos,  quando  eftamos  calzados  á  nuef^ 
tro  guítoi.  Una  herradura  larga  ,  ancha,  y  gruef- 
ía,  es  natural. que.  haga  en  el  Caballo  lo  que  los 
zuecos  en  nueílros  pies>  es  á  faber ,  el  movimien¬ 
to  torpe ,  toíco  ,  y  vacüante. 

Antes  de  hablar  del  método  de  herrar  a 
media-luna ,  y  de  liacer  conocer  los  defedos 
de  la  herradura  adual ,  permitaíeme  hacer  una 
eorta  deferípeion  de  las  partes  que  componen 
el  pié  del  Caballo.-  _  : 

V  El  pié  es  4  parte  del  Caballo,  que  íe  enr* 
aientra  mas  expuefía  á  diferentes  accidentes :  á 
eíla  ,  pues ,  debe  un  Marifcal  poner  fu  mayor 
atención.  Pero  cómo  puede  fer  cito ,  íi  no  co¬ 
noce  perfedamente  la  eñrudura,  y  compoíicion 
4e  las  diferentes  piezas ,  que  firven  al  mecaniíino 
de  fu  acción  'l  Primeramente ,  es,  meneñer  ob^ 
íervar ,  que  en  la  poíitura  natural  debe  tener  el 
Caballo  toda  la  exteníion  de  fu  pié  íituada  íbbre 
la  fuperficie  del  terreno  que  ocupa  j  viiiiendp  á 
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íer  fii  pié  para  el  refto  de  fu  cuerpo  una  bafa 
fóüda ,  íbbre  Ja  que  todos  fus  movimientos  fe 
aíleguran. 

Muy  dichofo  fuera  efte  animal  ^  fi  pudiera 
paíTaríe  ün  el  foconro  de  las  herraduras ,  que  no 
le  fon  Utiles ,  íino  para  confervacion  de  la  tapa 
del  cafeo  j  haviendq  provifto  la  naturaleza  para 
lo  demás  ,  por  la  conftruccion  originaria  del 
pié. 

Préíenta  el  Caballo  primeramente  en  la  íii- 
perficiede  la, tierra  una  caja  cóncava,  que  la  lla¬ 
mamos  Cafeo  r  dentro  de  la  que  le  contienen 
muchas  partes ,  unas  blandas ,,  y  otras  fólidas. 

Es  menefter  notar ,  que  eñe  cafeo  tiene  dos 
caras?  una  anterior  convexa,  que  llamamos 
y  otra  inferior  ,  que  llamamos  Palma.  Efta  Ta¬ 
pa  es  fibrofa  exteriormente ,  y  acanalada ,  ó  a 
fulcos  interiormente.  j 

La  parte  que  fe  prefenta  la  primera ,  levan¬ 
tando  el  pié  del  Caballo  ,  es  la  Palma  5  y  por 
íer  de  diferente  haturaleza  la  materia  que  com¬ 
pone  efta  Palma ,,  la  diyidirémos  en  tres  partes.  : 

La  primera  es  la  que  cubre  immediatameme 
k  Palma  carnoía  en  fu  parte  interna  ,  por  d 
jugo  nutritivo  que  ella  recibe  de  efta  Palma  car- 
iiofa,y  que  la  regenera.  A  proporción  que  las  ef- 
camas ,  ir- hojas,  que  la  componen,  fe  apartan,  fe 
vá  fecando  ?  de  manera ,  que  quando  ella  ha  to¬ 
mado  todo  fu  nutrimento ,  el  fobrante,  deíecaii*: 
dofe ,  y  atenuandofe ,  fe  deshace  en  eícamas  ?  de 
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íiierte  ,  que  podemos  decir ,  que  ella  fe  defpoja 
por  si  niifma  de  un  veftido ,  que  le  es  inútil  pa¬ 
ra  fu  confervadon.  Su  principal  ufo  en  efta  par¬ 
te  ,  es  el  prefervar  la  Palma  carnoía  de  los  acci¬ 
dentes  que  pueden  acontecerle ,  por  la  compref* 
fion  de  los  cuerpos  fólidos  ,  que  íe  prefentan 
continuamente  al  pié  del  animal. 

La  fegunda,  es  la  parte  que  forma  los  Talo¬ 
nes  ,  y  que  es  producida  por  el  contorno  pofte- 
rior ,  é  interno  de  la  Tapa ,  que  fe  extiende  por 
Jos  dos  lados  de  la  Ranilla  ,  para  venir  á  uniríe 
con  la  porción  de  Palma, de  que  acabamos  de  ha¬ 
blar.  Su  principal  función  es  íervir  como  de  ret 
trivo  á  los  dos  Talones ,  é  impedir  que  íe  cier¬ 
ren  el  uno  con  el  otro.  Su  materia  es  flexible, 
y  no  fe  deíportilla ,  como  el  cafco ,  que  compo¬ 
ne  el  refto  de  la  Tapa ,  que  es  mucho  mas  fuer¬ 
te ,  y  íe  nutre  continuamente  por  el  íiico  que  ella 
recibe  del  Saúco  ,  con  el  que  tiene  adherencia. 
Softiene  éfta  también  el  Tendón  de  Aquiles  s  y 
firve  de  focorro  á  aquellos  Caballos ,  que  la  na¬ 
turaleza  ha  hecho  débiles  de  Ranilla. 

La  tercera ,  en  fin ,  que  es  la  parte  media, 
es  la  Ranilla.  Efte  es  un  Caico  blanducho  ,  y 
condenfado ,  que  toma  fu  nutrimento  de  la  Ra¬ 
nilla  carnofa ,  y  que  eftá  deftinado  por  fu  natu¬ 
raleza  á  ceder  á  fus  movimientos  ^  y  á  defenderla 
de  las  imprefsiones  exteriores*  Efta  parte  de  Pal¬ 
ma  fe  deípoílee  también  por  si  niifina  de  los 
crecimientos  inútiles  de  fu  fubílancia  5  pero  de  di- 
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fcrente  modo  que  la  otra  parte  de  la  Pálma,  que 
fe  íéca  :  porque  teniendo  éfta  la  naturaleza  de 
una  eíponja,y  por  fer  afsi,  encontrandofe  íiempre 
empapada  en  fu  jugo  nutritivo ,  fe  vá  en  eípecic 
de  hilachas ,  como  ferian  las  partes  de  una  ef- 
ponja ,  que  fe  fecaíTe  mucho.  Sirve  también  efta 
parte  para  confervar  el  Tendón  ,  que  tiene  íii 
atadura  en  la  parte  interior  del  pié ,  y  que  fe  en¬ 
cuentra  defendido  por  la  Ranilla  carnofa  de  las 
cxtenííones  que  pueden  fobrevenirle. 

Las  partes  encerradas  en  el  Cafeo ,  fon  la 
Carne  de  la  Corona ,  el  Saúco,  la  Ranilla  car¬ 
nofa  ,  la  Palma  carnoía  ,  la  Terminación  de  los 
Tendones  ^  dos  principales  Arterias ,  Venas ,  y 
Vafos  Limpháticos,  el  hueíTo  Tejuelo ,  la  Ter¬ 
nilla,  el  hueíTo  Bolillo  ,  los  Ligamentos  ,  fus 
.Capfulas  ,  Cartilagos ,  y  Nervios. 

La  Carne  de  la  Corona  es  blanquizca ,  íltua- 
da  al  rededor  del  hueíTo  Tejuelo  en  la  inferdon 
del  pelo  ,  alojada  en  un  pequeík)  hueco ,  qi^ 
cftá  en  la  parte  fiiperior ,  é  interna  del  Cafeo. 

El  Saúco  es  una  carne  acanalada ,  ó  á  fulcos, 
que  fe  encaja  por  los  del  Cafeo  acanalado  5  íien- 
do  muy  adherente  al  contorno  del  hueílb  Te- 
iuelo. 

La  Ranilla  carnoía  es  un  cuerpo  blando ,  y 
cíponjofo ,  blanco  ,  y  en  parte  iníeníible :  apenas 
fe  conoce  íii  compoíicion  5  pero  ella  íirve  como 
de  almohadilla ,  y  punto  de  apoyo  al  Tendón 
de  Aquiles. 
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’  La  Palma  carnoía  es  una  carne  extrema¬ 
mente  dura  ,  y  correoía  ^  granoía ,  adherente  á  lá 
parte  inferior  del  hueíTo  Tejuelo,  que  íe  prefentá 
'defcubierta  qnando  íe  deípalma  un  Caballo  >  y 
toma  fu  nutrimento  del  hueííb  Tejuelo ,  como  el 
'^Saáco.  ' 

‘T  .  Los  Tendones  fon  dos  >  es  a  faber,  el  Exten-^ 
for,  que  termina  en  la  parre  fupcrior  del  Tejue-^ 

'  lo  5  y  el  Flexor ,  que  íé  ata  en  la  parte  inferior^ 
y  cóncava  del  mifmo  hueííb.  ^ 

T  •  Las  Arterias  fon  unos  canales, que  parten  del 
corazón ,  y  fe  diftribuyen  por  las  diferentes  par^. 
'tes  del  Animal  para  conducir  la  íangre. 

Las  Venas  fon  unos  canales  deítinados  á  voft 
ver  al  corazón  el  refto  de  la  íangre ,  que  havia  íi-^ 
do  llevado  á  las  demás  partes  del  Animal  por  las 

Arterias.  ■ ' ' :  '  .  -  ■ . ^ 

-j  Los  vafos  Limphátícos  fon  unos  canales  prcH 
•ducidos  por  las  Arterias ,  y  que  traben  á  las  dife^ 
-rentes  partes  ,  á  que  afsiften,un  jugo  capaz  de 
darles  el  crecimiento  que  necefsitan.  ^ 

El  hueíTo  Tejuelo  es  un  hueííb  crivoíb ,  de 
pequeños  agujeros,  para  el  paíTo  de  muchos  va^ 
-fos:  tiene  la  figura  de  una  Media-luna.  Notanfe 
en  él  tres  Apophifes  >  uno  anterior  en  la  parré 
"íuperior,  y  convexa,  en  donde  fe  ata  el  Tendón 
•  Extenfor;  y  dos  en  las  partes  laterales,  para  la  ata^' 
dura  de  los  dos  Cartilagos,  que  íé  encuentran  con 
.dos  agujeros  para  el  paífo  de  una  Arteria ,  y  de 
.  pna  I  lit  ven  para  fu  autráiaenta, 
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La  Ternilla  es  un  hueíTo  (ituado  fobre  el 
Tendon  Flexor,  entre  las  dos  Arterias ;  y  fu  figu¬ 
ra  es  como  la  de  una  lanzadera.  Tiene  dos  liga 
nientos?  uno,  que  la  ata  con  el  Tejuelo,  y  el  otro 
con  el  mifmo  Tendón.  Sobre  la  TerniUa  eftá  li- 
tuado  ,  y  tiene  fu  acción  el  Bolillo. 

Elhueífo  Bolillo  tiene  una  figura  quafi  qua- 
drada ,  y  eftá  fituado  en  parte  fobre  la  Ternilla,  y 
fobre  el  Tejuelo.  Notanfe  en  él  algunas  defigual- 
dades ,  para  la  atadura  de  muchos  Tendones  >  y 
dos  pequeñas  carúnculas  cartilaginoías ,  para  re¬ 
cibir  los  condiles  del  hueftb  de  la  Quartilla.  Eftos 
hueftbs  tienen  ligamentos  en  fus  partes  laterales, 
para  impedir  fu  luxación.  Tienen  también  unas 
Capfulas ,  en  las  quales  hay  unas  Glándulas  fino-r 
viales ,  que  proveen  un  licor  vifeofo,  que  fe  llama 
Sinovia ,  y  fuve  para  untar ,  y  facilitar  las  articu¬ 
laciones. 

Para  inftruirfe  en  el  mecanííliio,  de  que  efta- 
mos  hablando ,  veanfe  las  laminas  que  eftan  en 
mi  Tratado  de  Obíervaciones. 

No  fiendo ,  pues ,  pofsible  hacer  trabajar  los 
Caballos  fobre  un  empedrado ,  6  fobre  un  terre¬ 
no  duro  con  los  pies  defcalzos ,  fin  el  riefgo  de 
que  fe  les  deftraya  alguna  de  las  partes  de  que 
hemos  hablado ,  nos  vemos  obligados  a  herrar¬ 
los.  Pero  el  método  aftual  les  es  de  tal  íuerte 
perjudicial,  que  bien  lejos  de  coníervarles  los  pies, 
concurre  á  lii  deftruccion  ,  ocafionandoles  una 
mudiedumbre  de  accidentes, que  voy  á  demoftrar. 

B  DEr. 
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DEFECTOS  DE  LA  HERRADVRA 

actual 

'  I.  T  AS  herraduras  largas,  y  redas  de  ca- 

J _ i  líos  fon  ocafionadas  á  no  tenerfe 

mes  por  fu  pefo ,  y  hacen  faltar  los  ribetes. 

2.  I.os  clavos  por  precifion  han  de  íer 
gordos ,  á  proporción  de  las  herraduras,  para  fu& 
tentarlas ,  con  lo  que  falta  el  Caico ,  y  comun¬ 
mente  fus’grueíTas hojas  oprimen  el  Saúco,,  y  !a 
Palma  carnofa ,  haciendo  cojeár  al  Caballo.  ^ 

3 .  Los  Caballos  eftán  fujetos  á  desherrará 
por  la  largura  de  las  herraduras?  es  á  faber ,  quaiv 
do  el  pié  alcanza  el  callo  de  la  mano  ,  fea  mar¬ 
chando  ,  ó  fea  eftando  parado ,  poniendo  el  un 
pié ,  6  mano  fobre  el  otro ,  6  bien  entre  dos  pie-- 
dras ,  6  bien  en  los  umbrales  de  las  puertas  ,  6  en 
los  Puentes  levadizos  de  las  Plazas  de  Armas  ,  6 
bien  en  tierras  muy  fuertes. 

4.  Los  Caballos  marchan  tofcamente  por  el 
pefo  de  las  herraduras ,  que  los  fatigan. 

5 .  Las  herraduras  largas  ,  y  recias  de  callos 
apartan  de  tierra  la  Ranilla,  é  impiden,  que  el 
Caballo  marche*  fobre  ella :  entonces ,  íi  el  Caba^- 
lio  tiene  algún  humor  en  la  Ranilla,  feguramente 
le  fobrevendrá  un  Higo  ^  ó  Efpundia  >  porqué 
el  humor  hace  allí  maníion.  Todo  lo  qual  íe  evita 
herrando  corto?  pues  marchando  el  Caballo  íbbre 
la  Ranilla ,  el  humor  fe  tritura,  fe  divide ,  y  fe  dif- 
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iipa  mas  fácilmente ,  y  en  eipecial  eii  las  manos, 
porque  el  Animal  fe  apoya  mas  fobre  éftas, 
que  íbbre  los  pies. 

6.  Las  herraduras  largas ,  y  recias  de  callos 
en  los  pies ,  que  tienen  el  talon  baxo,  los  machu¬ 
can  ,  y  traftornan ,  los  deípean ,  y  hacen  cojear 
al  Caballo :  y  aunque  fe  rebata  el  callo ,  y  íe  vea 
la  luz  entre  él ,  y  el  talón ,  levantando  el  pie ,  no 
obñante  quando  él  eftá  en  tierra ,  con  el  pefo  del 
Animal  vá  fu  talón  á  buícar  el  calló  ,  porque  el 
C^fco  es  flexible. 

7.  Las  herraduras  largas ,  y  recias  de  callos, 
quando  el  pié  eftá  hecho  ( efto  es ,  preparado  por 
el  Mariícál ,  como  ellos  fuelen  ,  para  herrarlo ) 
encontrandofe  la  Ranilla  apartada  de  tierra ,  oca- 
donan  ’  muchos  accidentes ,  como  la  rotura  del 
Tendón  Flexor ,  ó  la  exteníiondel  miíiiio  Ten¬ 
dón,  y  la  comprcfsion  de  la  Palma  carnoía.  To¬ 
do  lo  qual  no  ha  íido  conocido  hafta  que  yo  lo  he 
notado  ,  y  he  hecho  la  defcubierta  anatómica, 
que  es  muy  fácil  de  demoftrar. 

8.  Las  herraduras  largas  hacen  resbalar  ,  7 
caer  los  Caballos  >  porque  ellas  hacen  el  efefto  de 
un  patin ,  particularmente  fobre  el  empedrado^ 
tanto  en  Invierno,  como  en  Verano. 

9.  Las  herraduras  largas  fon  también  noci^ 
vas ,  quando  los  Caballos  íe  echan  fobre  los  ca¬ 
llos  ,  como  los  Bueyes ,  porque  entonces  les  hie¬ 
ren  en  los  códos. 

I  o.  Los  ramplones  fe  deben  fuprimir  fobre 
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cl  empedrado  >  pues  no  fon  buenos  fino  fobre 
cl  hielo ,  6  fobre  una  tierra  craíTa ,  infinuandofe 
entonces  en  el  uno ,  ó  en  el  otro ,  y  deteniendo 
al  Caballo.  Pero  fobre  el  empedrado  los  ramplo¬ 
nes  resbalan,  principalmente  quando  es  de  le¬ 
ías  ,  6  llano ,  como  fucede  en  algunos  Pueblos. 
Y  por  poco  que  el  Caballo  marche  ,  los  ram¬ 
plones  no  durarán  mas  que  íiete ,  ú  ocho  dias'j 
luego  debe  andar  el  Caballo  un  mes ,  ó  cinco  for 
manas  fin  ellos ,  pueño  que  la  herradura  debe 
durar  fcis  femanas. 

1 1.  Los  ramplones  acia  dentro  fon  ocafio- 
nados  á  eftropear  el  Caballo ,  cruzando  íus  pies, 
ó  manos  fobre  la  corona ,  de  !o  que  fe  forman 
Ga'parros. 

12.  El  Caballo  con  ramplones  no  marcha 
á  fu  güilo ,  y  fe  fatiga. 

13.  El  Caballo  que  no  tiene  fino  un  ram-, 
pión  acia  fuera ,  no  tiene  el  pié  á  plomo  j  y  efte 
ramplón  conílriñe  la  articulación  del  hueíTo  Bo- 
Ello  ,  que  juega  fobre  el  hueíTo  Tejuelo  ,  enconri 
trandofe  eñe  entonces  ladeado. 

1 4.  Si  el  Caballo  tiene  el  pié  hecho ,  como' 
diximos  arriba,  por  el  Marifcál ,  y  llega  á  desher-^ 
rarfe,  no  puede  marchar  fin  que  fe  le  machuque, 
y  falte  algún  pedazo  de  la  Tapa ,  y  fin  que  fe  le 
atropelle  la  Palma  carnoía  5  porque  la  Tapa  en*^ 
ronces  íe  encuentra  fin  quién  la  foftenga. 

15.  Si  las  herraduras  fon  largas,  y  los  ta^* 
Iones  huecos,  las  piedras,  y  guijarros  fe  meten 
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entre  la  herradura ,  y  la  Palma ,  y  hacen  Cojear 
el  Caballo. 

16.  Los  pies  pandos  vienen  á  hacerle  pal- 
mitiefos ,  volteando  las  herraduras ,  para  aliviar 
Jos  Talones ,  y  Ranilla ;  porque  quanto  mas  fe 
bolteen  las  herraduras ,  tanto  mas  fe  machuca ,  y 
derriba  la  Tapa  ,  principalmente  el  quarto  de 
adentro ,  como  que  es  mas  endeble ;  y  entonces 
todo  efto  hace  arquear  la  Palma  carnofa ,  coníH- 
tuyendo  al  Caballo  quafi  íiempre  fuera  de  fervir 
ció. 

1 7.  Si  la  Tapa  eñá  delgada,  y  el  Marifcál  ar¬ 
quea  las  herraduras ,  6  les  dá  mucho  relex ,  opri¬ 
men  ellas  de  tal  fuerte  los  dos  quartos,  que  el  Te- 
juelo,y  todas  aquellas  partes,  que  dependen  de  él, 
le  hallan  comprimidas ,  como  quando  nofotros 
tenemos  los  zapatos  apretados,que  nos  hacen  co¬ 
jear.  Ella  fuerte  de  herraduras  hacen  el  efeélo 
que  unas  tenazas ,  6  por  mejor  decir  que  un  tor¬ 
nillo  ;  y  tan  nocivas  como  fon  ellas ,  es  meneller 
que  fea  diellro  el  Marifcal  para  ajuftar  una  her¬ 
radura  arqueada,  cuyos  callos  puedan  defender  los 
talones:  y  tan  difícil  como  es  eñe  pietodo  de  exe- 
cutar ,  tanto  acaba  de  perder  los  pies  pandos  de 
jos  Caballos. 

1 8.  Los  pies  recien  herrados ,  y  que  los  han 
.cortado  mucho,eftán  expueftos  á  fer  mas  confíde- 
rablemente  heridos ,, por  los  clavos,  vidrios ,  6 
haftjjlas ,  que  fe  fuelen  encontrar  por  todo  ca- 
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\  19.  La  Palma  preparada  por  el  Marifcál,y 
hecha  cóncava  ^  recoge  mas  fácilmente  la  tierra, 
6  arena ,  que  forma  una  elpecie  de  paita  entre  la 
herradura  ,  y  la  Palma  ,  que  efcalda ,  deípéa ,  y 
hace  cojear  al  Caballo. 

'  20.  La  razón  por  que  es  arrieígado  el  córtar 

los  cafcos  á  los  Caballos ,  es  porque  luego  que  la 
J^alma  íe  corta ,  citando  el  Caballo  en  un  parage 
feco ,  fe  feca  ella,  por  el  ayre  que  lá  penetra,  y  le 
quita  fu  jugo ,  y  docilidad?  lo  que  hace  comun¬ 
mente  cojear  al  Caballo ,  y  muchas  veces  queda¬ 
rá  eitropeado. 

21.  Una  coílumbre  péísima  ,  y  que  feria 
mieneiter  deiterrar,  es  la  de  ablandar  la  Palma, 
firviendofe  de  una  herradura  roxa ,  con  la  qual 
queman  eita  Palma ,  á  fin  que  el  Marifcal,  y  el  Pa¬ 
lafrenero  tengan  menos  trabaxo,el  uno  para  cor¬ 
tar  ,  y  el  otro  para  tener  el  pié  del  Caballo  ?  y  lo 
que  refulta  comunmente  es  ,  que  fe  efcalda  la 
Palma  interior  carnofa ,  y  luego  eítá  cojo  el  Ca¬ 
ballo. 

2  2.  Una  herradura  recia,  que  la  meten  en  el 
fuego ,  aunque  no  eite  roxa ,  no  puede  menos 
de  fer  dañóla,  afsi  por  atención  á  lii  efpefor  ,  co¬ 
mo  porque  fucede,  que  eitando  el  Mariicál  en  la 
opinion  de  que  la  herradura  no  eitá  muy  calien¬ 
te  ,  la  dexa  largo  tiempo  aplicada ,  lo  que  calienta 
de  tal  fuerte  el  Caico  ,  que  el  Saúco  fe  feca ,  y  íe 
aparta  por  coniiguiente  del  Caico  acanalado ,  ha¬ 
ciendo  un  vacío  entre  la  Palma ,  y  la  Tapa  5  lo  que 
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comunmente  hace  cojear  al  Caballo. " 

2  3 .  Acontece  muchas  veces,  que  por  hacer 
un  Caico,  que  agrade  á  la  viña,  lo  cercenan  de  tal 
íiierte,  que  lo  cortan  hafta  la  Palma  interior  car- 
noía,  tranfparentandofe  la  carne  por  la  Palma  ex¬ 
terior?  lo  que  algunas  veces  hace  cojear  al  Caballo 
un  efpacio  de  tiempo  confiderable. 

'  24.  El  Cafco  tortado  es  caula  principal  de 
que  el  Qiiarto  fe  cierre  ácia  dentro  ?  á  lo  que  lla¬ 
mamos  §^arto  endeble ,  6  ¿^arto  encarcelado^ 
lo  que  hace  cojear  al  Caballo. 

25.  También  fuele  fuceder ,  que  un  Quarto 
fe  eñrecha  ,  ó  los  dos ,  y  algunas  veces  todo  el 
Cafco,  quedando  entonces  mas  eñrecho  deaba^ 
jo  ,  y  conftriñe  todas  las  partes  interiores  del 
pié ,  lo  que  eftropea  al  Caballo  :  accidente  que 
refulta  de  la  operación  del  pujavante.  ^ 

'  26.  Refulta  todavía  otro  accidente?  y  es^, 
que  quando  el  Quarto  fe  eñrecha,  ó  encarcela^ 
hace  hender  el  Calco  en  fu  parte  lateral.  A  eñe 
accidente  llamamos  Rafa^  6  ^arto  ^  y  el  Ca¬ 
balo  queda  cojo. 

27.  La  coñumbre  de  cortar  las  Palmas ,  y 
cfpecialmente los  Talones ,  que  fon  (como  arri^ 
La  diximos )  los  reñribos ,  hace  que  fe  cierren 
los  Talones,  y  fe  hagan  los  Cafeos  encañutados 
io  que  hace  cojear  al  Caballo. 

-V  28.  Es  un  abufo  raípar  los  pies  de  los  Ca>- 
ballos ,  porque  afsi  fe  altera  el  Cafco ,  y  fe  fog- 
maanHaás.  "  '  /  .  :  .  ^ 

-  ^  Lo 
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2  9.  Lo  que  mas  debe  hacer  conocer  que 
no  es  menefter  cortar  los  Cafeos  á  los  Caballos, 
y  que  efte  ufo  es  perniciofo ,  y  que  los  Marifca- 
les  frequeiitemente  abufan ;  es ,  que  fi  un  Caballo 
fe  deshierra  muchas  veces  en  un  dia ,  no  fe  le 
vuelve  á  poner  otra  herradura  fin  difminuirle  de 
nuevo  el  Calco  con  la  herradura  roxa ,  ó  cor- 
tándo  con  el  pu)avante.  De  tal  fuerte  han  con- 
trahido  los  Marifcales  la  coftumbre  de  fervirfe, 
quafi  por  diftraccion.deefte  inftrumento,  que  al 
Caballo  apenas  le  queda  cafeo  ,  fi  por  defdichá 
efte  Animal  fe  deshierra  quatro ,  6  cinco  veces 
en  un  dia.  Es  verdad,  que  efte  cafo  es  muy  difícil 
que  fuceda?  pero  como  acontezca  alguna  vez,  fe- 
guramente  no  quedará  el  Caballo  en  eftado  de 
fervir ,  deftruyendole  todo  el  Cafeo ,  por  el  mo¬ 
do  de  ufar  fin  difcrecion  del  pujavante.  Siendo 
tanta  verdad  lo  que  yo  digo  á  efte  propofito,  que 
he  vifto  algunos  Caballos, que  por  haver  marcha¬ 
do  desherrados  ,  fe  havian  de  tal  fuerte  deftruido 
uno  de  los  Quartos  del  Cafeo,  que  marchaban 
fobre  la  Palma  carnofa  5  y  el  Marifcál ,  para  vol¬ 
verlos  á  herrar,  abada  con  el  pujavante  el  Quarto 
opuefto.  Y  preguntándoles  yo  la  razón  por  que 
derribaban  efte  Quarto,  que  todavia  tenia  fufi-^ 
ciente  apoyo  ?  no  be  podido  lograr  otra  refpuef* 
ta,  fino  que  era  menefter  que  un  Quarto  no  que*, 
daífe  mas  alto  que  el  otro  j  porque  efta  era  la 
práftica. 

so.  Otra  falta  grande  es  la  de  las  claveras 

de 
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3c  las  herraduras ,  pues  las  agujerau  con  unas  ef- 
campas  ^  ó  punzones  tan  gruefos ,  que  refultan- 
do  la  clavera  muy  ancha ,  luego  que  la  herradura, 
y  los  clavos  eftán  un  poco  ufados ,  no  íblo  nó 
queda  firme  la  herradura ,  fino  que  vaguea,  y  file¬ 
na  ,  porque  no  llena  el  agujero  la  hoja  del  clavo, 
que  teniendo  una  cabeza  que  forma  quatro  ef- 
quinas  ,  quedan  eftas  fobre  la  fiiperfide  de  la 
herradura, debiendo  quedar  metidas  en  el  agujero. 

3 1.  También  hay  la  coftumbre  de  poner  á 
los  Caballos,  que  fe  rozan,  herraduras  mas  recias 
de  un  lado  ,  que  de  otro ,  ó  un  ramplón  fuerte, 
con  el  fin  de  echar  acia  fuera  el  Cafco  j  fin  repa¬ 
rar,  que  efte  efedo  folo  fe  logra  quando  el  Caba¬ 
llo  tiene  el  pié  en  el  fuelo ,  y  que  luego  que  lo  le¬ 
vanta  para  marchar ,  bufca  fii  centro  por  coftum¬ 
bre,  y  el  eípefor  de  la  herradura,  6  el  ramplón 
lo  roza  mas. 

32.  La  mayor  parte  de  los  Mariícales,  en 
la  atención  de  dexar  mas  pulido  el  pié ,  meten  el 
pujavante  hafta  íacar  fangre  5  y  para  detener  efte 
fluxo  aplican  fuego  á  la  Ranilla.  Acabada  efta  ope¬ 
ración,  el  Caballo  vuelve  cojo  á  la  Caballeriza.Pre- 
gunta  el  Amo  la  razón,  pero  inútilmente,  porque 
d  Marifcál,  y  el  Palafrenero  fon  tan  ignorantes,  6 
por  mejor  decir  ,  tan  diferetos  el  uno ,  como  el 
otro  en  efte  particular. 

3  3 .  Marifcales  hay,  que  queriendo  remediar 
los  Talones  fobrepueftos,  les  ponen  unas  herra¬ 
duras,  que  ellos  llaman  de  galocha  j  diípueftas  de 
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modo,  que  el  borde  de  dentro,  que  mira  á  la 
nilla,  es  extremamente  recio ,  y  el  borde  de  fuera 
muy  delgado ,  ajuftandolas  de  íiierte,  que  quando 
éftriba  el  Caballo  encima,  el  eípeíbr  de  dentro  del 
Callo  encuentra  con  el  Talón  fobre  los  reítribos, 
y  el  borde  de  afuera  no  toca  quaíi  nada  en  la  Ta¬ 
pa  ,  porque  el  Callo  forma  alli  un  pendiente.  El 
fin  de  los  Marifcales  es  apartar  por  efte  medio  los 
Talones  5  pero  íe  engañan  en  mucho ,  porque  le- 
xos  de  apartarle ,  comprimiendo  el  eípefor  del 
Callo ,  los  reftribaderos  les  impide  crecer ,  y  apro- 
vecharfe  del  deíahogo,  y  los  eftrecha  todavia  mas. 

La  enumeración  de  tantos  accidentes  perni- 
ciofos ,  que  refultan  del  método  ordinario  ,  y 
de  que  ninguna  perfona  del  Arte  puede  difeonve- 
nir ,  nos  hace  conocer  la  preciíion  de  evitarlos. 
Y  el  método  que  yo  indico,  es  folamente  el  ver¬ 
dadero  medio, como  la  experiencia  lo  convencerá. 

Hagamos ,  pues  ,  antes  de  paífar  á  la  expli¬ 
cación  ,  algunas  obfervaciones ,  y  reflexiones  ge¬ 
nerales  fobre  la  marcha  del  Caballo. 

Para  que  el  Caballo  tenga  una  marcha  afle- 
gurada  ,  y  fácil ,  es  neceíTario  eftablecerlo  fobre 
una  bafa  fixa  ,  y  fólida ,  que  foílenga  el  refto  de 
íu  maquina  ,  quando  el  eítá  en  movimiento. 
Aliora ,  pues ,  no  puede  el  Caballo  encontrar  ef¬ 
te  punto  de  apoyo  tan  ventajofo ,  fino  quando 
todas  las  partes  de  íii  pie  deícanían  todo  lo  que 
fea  pofsible  fobre  el  terreno  que  él  ocupa.  Y  fien- 
do  claro ,  que  fi  el  Caballo  pudieflé  marchar  fin 

her- 
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herraduras,  encontraría  eíte  aísiento ,  y  punto  de 
apoyo,  que  lo  prefer  varia  de  las  frequentes  cal¬ 
das  á  que  eftá  expuefto?  fe  infiere ,  que  no  fe  le 
debe  poner  mas  volumen  de  hierro ,  que  el  que 
le  es  neceííario  para  defender  fu  Tapa  5  y  por 
configuicnte  ferá  no  folamente  inútil ,  pero  to¬ 
davía  nocivo,  poner  hierro  baxo  la  parte  de  Cat¬ 
eo  ,  que  puede  confervarfe  por  si  mifma ,  como 
es  la  de  los  Talones ,  y  Ranilla.  Y  la  razón  es, 
porque  efte  Cafeo  por  fu  propria  naturaleza  le 
impide  resbalar  íobre  el  empedrado ,  y  fobre  un 
terreno  duro ;  lo  que  fucede  quando  el  pié  tie¬ 
ne  una  herradura ,  que  cubriéndolo  cafi  entera¬ 
mente  ,  hace  el  efedo  de  un  patín. 

El  Caballo  que  tira ,  apoya  primeramente  fo¬ 
bre  los  eslabones?  luego  fobre  los  lados  de  la  Ta¬ 
pa;  y  defpues  baja  el  Talón  á  bufear  el  Callo  de  la 
herradura. 

El  Caballo  de  filia ,  ó  de  carga  pone  mas  li¬ 
geramente  la  lumbre ,  ó  eslabón ,  y  eña  es  la  íb- 
la  diferencia ;  de  modo,  que  en  el  uno  ,  ó  en  el 
otro  cafo  ,  el  punto  de  apoyo  no  fe  fixa ,  ni  fobre 
el  Talón ,  ni  fobre  la  lumbre,  fino  entre  los  dos: 
lo  que  es  muy  fácil  de  demoftrar*,  figurado  ana¬ 
tómicamente. 

El  hueíTo  de  la  Caña  viene  á  defeanfar  fo¬ 
bre  el  hueíTo  de  la  Qu'artilla :  éfte  fobre'  el  hueíTo 
Bolillo ;  y  éfte  viene  á  defeanfar  fobre  el  Tejue¬ 
lo  ,  y  fobre  la  Ternilla. 

Por  efta  dilpoíicion  fe  deben  notar  dos  co- 
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fas  eíTenciales  ,  que  declaran  los  defedos  de  h 
prádica  adual ,  y  los  medios  de  remediarla  en  lo 
venidero..  La  una  es ,  que  el  esfuerzo  del  pefo 
del  Caballo  no  íe  fixa  ^  ni  íbbre  la  lumbre  ,  ni 
fobre  el  Talon ,  fino  entre  los  dos.  La  otra  es, 
que  quanto  mas  apartada  eílé  de  tierra  la  Ranilla, 
6  de  un  punto  de  apoyo  qualquiera  que  fea ,  tan¬ 
to  mas  el  empuje  del  hueífo  Bolillo  fobre  la  Ter¬ 
nilla  fatigará  el  Tendón,  fobre  el  que  eftá  apoya¬ 
do  ,  por  la  exteníion  violenta  que  íentirá  á  ca¬ 
da  paíTo  que  dé  el  Caballo.  La  Ranilla ,  pues, 
debe  llegar  á  tierra ,  afsi  para  la  facilidad,  como 
para  la  feguridad  del  Caballo  en  íu  marcha  $  por¬ 
que  quanto  mas  gmeíTa  fea  la  Ranilla,  tanto  me¬ 
nos  llegarán  los  Talones  á  tierra  5  y  quanto  mas 
los  Talones  íe  hallan  defahogados ,  tanto  mas  á 
fu  güilo  marcha  el  Caballo.  Y  el  folo  medio  de 
procurarle  eíla  marcha  fácil ,  es  el  de  herrarlo 
fegun  el  método  que  yo  indico  5  porque  aísi  íe 
determina  el  Caballo  á  marchar  fobre  lá  Ranilla^ 
que  es  el  punto  de  apoyo  natural  del  Tendóa 
Flexor. 

NVEFQ  METODO  DE  HERRAR 

los  Caballos* 

PARA  que  los  Caballos  no  resbalen  fobre 
el  empedrado  ó  fobre  las  loías es  nie- 
nefter  ponerles  una  herradura  a  Media-lma :  es 
decir,  una  herradura,  que  no  ocupe  fino  el  con¬ 
tóte 
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tomo  de  la  lumbre,  y  cuyos  Callos  veDgan ,  adel- 
gazandofe ,  a  terminar  en  medio  de  los  Quartos; 
de  fuerte,  que  la  Ranilla, y  el  Talón  caygan  á  plo¬ 
mo  fobre  el  terreno  ,  afsi  de  los  pies,  como  de  las 
manos ,  y  efpecialmente  de  éftas ;  porque  el  pefo 
del  cuerpo  del  Caballo  carga  mas  fobre  ellas.  Y 
quanto  mas  corta  fea  la  herradura ,  tanto  menos 
resbalará  el  Caballo ;  haciendo  entonces  la  Rani¬ 
lla  el  efeao  que  haría  fobre  el  hielo  un  pedazo  de 
Ibmbrero  viejo ,  que  nofotros  tuviéramos  deba¬ 
jo  de  nueftos  zapatos. 

Islo  obñante  es  menefler  atender ,  que  en  los 
pies  endebles  de  Tapa  las  herraduras  deben  fer 
Li  poco  mas  largas;  de  manera,  que  el  Callo  ven¬ 
ga  adelgazandofe  fobre  los  Talones ,  para  que  la 
punta  del  miíhao  Callo  no  deícanle  íobre  la  Ta¬ 
pa  ,  porque  fe  machucaría  en  virtud  de  fu  debir 
lidad ;  debiendo  terminar  el  Callo  fobre  el  Talón, 
en  donde  comienza  el  eftribadexo  ,  pues  el  Talon 

nunca  falta^ 

En  quanto  a  los  pies ,  que  llamamos  paltnme- 
^  es  también  neceflaria  la  herradura  un  poco 
mas  larga ,  y  que  cubra  mas  la  1  alma ,  pai  a  im¬ 
pedir  ,  que  éfta  llegue  á  tierra ;  teniendo,  cuidado 
que  la  herradura"  quede  ajuílada,  fin  defeanfar 
fobre  la  Palma.  Pero  fiempre  la  Ranilla ,  y  los  Ta¬ 
lones  han  de  llegar  á  tierra.  Eñe  es  el  folo ,  y  ver¬ 
dadero  medio ,  no.  folamente  de  confervar  el  pie,. 

pero  aun  de  reftablecerlo. 

Un  Caballo ,  que  tuviere  los  Talones  ende¬ 
bles,, 
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bles  ,  y  íénílbles ,  debe  fer  herrado  lo  mas  cor¬ 
to  que  fea  pofsible ,  y  con  Callos  muy  delga¬ 
dos:  de  manera,  que  la  Ranilla  llegue  á  tierra;  por- 
q^ue  no  teniendo  íus  Talones  nada  debajo  de 

ellos ,  irán  creciendo ,  y  fe  aprovecharán  del  ali- 
VIO ,  y  deíahogo» 

La  herradura  a  Media-luna  ferá  tan  neceP. 
faria  a  un  Caballo  que  tenga  un  Quarto  ende¬ 
ble  ,  y  derribado ,  que  no  folamente  lo  aliviará, 

lino  que  reftablecerá  el  Quarto  á  fu  eñado  na- 
tura!. 


Del  mifí-nó  modo  es  menefter  herrar  á  un 
Caballo  que  tenga  un  Galápago.  Ella  herradura 
«  también  ventajóla  para  los  partos,  ó  Ra- 

J  US. 


Jamas  fe  debe  cortar  la  Palma ,  ni  la  Ra¬ 
nilla  5  debiéndonos  contentar  con  cortar  la  Ta-* 
pa ,  fi  la  juzgamos  demafiado  larga. 

fiando  un  Caballo  fe  roza,  es  menefter,  que 
cl  Brazo  de  dentro  de  fu  herradura  fea  mas  cor^ 

to  j  y  mas  delgado  que  el  otro  5  entonces  cl  Ca- 
oalio  fe  rozará  menos. 


Para  que  la  herradura  dure  largo  tiempo  es 
menefter  fervirfe  del  clavo,  que  yo  he  imaginado} 
cuya  cabeza  es  en  forma  de  cono,  y  la  clavera 
piopoicionada  al  clavo ;  de  fuerte ,  que  llenando 
exadamente  el  agujero  ,  fe  detiene  fiempre  la 
herradura ,  aunque  efté  muy  ufada :  bien  enten¬ 
dido  ,  que  es  menefter  proporcionar  el  clavo  á 
la  heuradura.  Ella  efpeck  de  clavos  tienen ,  á 

mas 
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mas  de  eño ,  tres  ventajas :  una ,  que  eftán  me¬ 
nos  expueftos  á  defclavaríe  ,  porque  entran  á 
fuerza  en  la  clavera  ?  otra ,  que  fon  ellos  mas  pe¬ 
queños  ,  y  por  coníiguiente  no  tan  expueftos  íl 
oprimir  el  Saúco,  y  la  Palma  carnofa.  En  fin,  la 
ultima  es ,  que  ellos  deíportillan  mucho  menos 
el  Caico. 

Aunque  efte  modo  de  herrar  fea  opuefto  al 
antiguo,  no  obftante  hay  muchos  Marifcales,  que 
contra  íu  voluntad  fe  ven  obligados  á  prafticar- 
lo ,  porque  muchas  perfonas ,  á  quienes  la  expe¬ 
riencia  ha  defengañado ,  lo  quieren  afsi. 

Por  efte  nuevo  método  de  herrar  fe  evitan 
todos  los  defedos  ,  y  accidentes  de  la  antigua 
herradura ,  notados  ,  y  detallados  en  los  artícu¬ 
los  de  arriba.  Alguno  puede  fer ,  que  me  haga  la 
objeción ,  (jue  jo  no  Jigo  a  la  letra  el  meto^ 
do  que  he  tn'\>entado  en  todos  los  Caballos ,  que 
afsifto.  Pero  refpondo  á  efta  objeción  ,  que  no 
haviendo  podido  deftruir  todavía  la  preocupa¬ 
ción  ,  en  quanto  á  que  á  primera  vifta  no  gufta 
á  muchas  períbnas  efte  método  j  me  veo  obliga¬ 
do  á  herrar  un  p  oco  mas  largo ,  y  hacer  los  Ca¬ 
llos  un  poco  mas  delgados.  Pero  yo  evito  cor¬ 
tar  los  Cafeos:  íatisfaccion  que  admito,  tanto  mas 
voluntario ,  quanto  efte  ultimo  modo  fe  acerca 
mucho  mas  al  de  la  herradura  d  Adedia-lunUy 
al  que  él  puede  íüplir ,  á  excepción  del  cafo  en 
que  el  Caballo  marche  fobre  el  empedrado ,  6 
enlofado?  porque  entonces  mi  método  es  in- 

dif- 
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diípenfablc  abfolutamente.  Efto  no  me  impide^ 
herrar  d  2[4edia-luna  machos  Caballos  de  Se¬ 
ñores  ,  y  particulares  por  orden  fuya ,  porque 
han  experimentado  las  ventajas  que  logran  en  fus 
Caballos. 

Por  lo  que  toca  á  los  Caballos,  que  caminan 
Ibbre  tierras  craíTas ,  es  menefter  ponerles  en  ca¬ 
da  Talon  de  la  herradura  un  clavo  de  mi  modo, 
para  impedirles  el  que  resbalen.  Y  en  quanto  á  los 
Caballos ,  que  caminan  fobre  el  hielo  5  es  decir,- 
que  marchan  fobre  una  nieve  helada  fobre  eí 
empedrado ,  fon  ncceílarios  dos  clavos  en  la  lum-< 
bre.  Si  fuera  precifo,  que  ellos  marchaílen  fobre 
un  hielo  llano ,  ferian  menefter  clavos  en  los  Ta-t 
Iones  ,  como  en  la  lumbre. 

Es  muy  útil ,  y  aun  neceílario  herrar  corto 
los  pies  pandos  >  y  fobre  todo  aquellos  que  tier 
nen  la  forma  de  una  oftra ,  ó  concha. 

Todos  los  pies  pandos  tienen  los  Talones 
bajos,  y  por  coníiguiente  poco  arco  ,  6  eftri- 
badero.  Pero  la  naturaleza ,  para  fuplir  efte  defec¬ 
to,  les  dá  una  Ranilla  muy  grueíía  para  confervar 
fus  Talones.  Por  efto  es  neceíTario  no  cortarles 
los  Cafeos ,  ni  ahuecarles  los  Talones ,  guardán¬ 
dole  de  raer  el  Caico  5  porque  todas  eftas  prác¬ 
ticas  perniciofas  acaban  de  deftruir  los  pies  de  los 
Caballos.  El  primer  abufo  que  íe  figue  de  aliuc- 
car  los  Talones ,  es  el  de  deftruir  el  Caico ,  que 
debe  fervir  de  arco ,  ó  eftribadero ,  para  impedir 
que  los  Talones  ,  y  los  Quartos  fe  eftrechen. 

“  "  El 
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El  fegundo  abufo  de  raer  los  pies ,  es  deitruir  la 
fuerza  del  Caico ,  y  por  coniiguiente  dar  ocaíiou 
á  la  Tapa  del  Cafco  de  fecarfe ,  y  de  empobrecer 
al  miíiiio  tiempo  el  Caico  acanalado,  que  íe  iníl- 
nüa  en  el  Saúco ,  caufando  entonces  comunmen¬ 
te  una  inflamación  interior ,  que  conftituye  el  pie 
dolorido  ,  y  hace  cojear  al  Caballo. 

Períiiadamonos ,  en  fin ,  que  quanto  mas  fe 
corte  el  Caico  del  Caballo ,  tanto  mas  fe  le  ex¬ 
pone  á  mil  accidentes  perjudiciales.  Eño  es ,  pri¬ 
varlo  en  primer  lugar  de  una  defenfa,  que  la  natu¬ 
raleza  le  ha  dado  contra  los  cuerpos  duros ,  y 
puntiagudos  ,  que  el  eíla  a  rieigo  de  encontrara 
y  en  fegundo  lugar  de  la  ventaja  mas  importan¬ 
te  para  el  Caballo,  y  para  el  Caballero ,  que  es  no 
eñár  fujeto  á  resbalar ,  ni  íbbre  el  enloíado  ,  ni 
fobre  el  empedrado  ;  no  cortándole  la  Palma ,  ni 
poniéndole  mas  herradura ,  que  la  que  el  neceísi- 
ta  para  confervar  el  contorno  de  la  Tapa ,  como 
voy  á  demoftrarlo. 

1 .  Haciendo  marchar  á  un  Caballo  fobre  la 
Ranilla ,  y  en  parte  fobre  el  Talón ,  encontran- 
dofe  éfta  rafpada  por  la  confricación  que  expe¬ 
rimenta  fobre  la  tierra ,  y  fobre  el  empedrado ,  fe 
imprime  por  el  pefo  del  cuerpo  en  las  pequeñas 
cabidades ,  e  interñicios  que  ella  encuentra. 

2.  La  Ranilla  por  fu  flexibilidad  fe  acomo¬ 
da  ,  y  fe  imprime ,  digámoslo  afsi ,  en  el  con¬ 
torno  de  la  fuperficie  fobre  que  cae  j  de  fuerte, 
que  trabajando  el  pié  en  muchas  mas  partes ,  que 
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fe  íilivían  mutuamente ,  multiplicando  el  punto 
de  apoyo ,  dán  al  Animal  mas  adherencia  en  el 
plano  íbbre  que  marcha.  Y  aun  íe  puede  añadir, 
que  él  adquiere  una  efpecie  de  fentido  en  efta 
parte  ,  por  íit  correípondencia  á  la  Palma  carno- 
ía,  y  de  éíla  al  Tendón,  que  yo  no  la  compa¬ 
rare  al  que  nofotros  experimentamos ,  quando 
marchamos  con  los  pies  defcalzos  ?  pero  eñe 
fentido  le  baña  para  advertirlo  á  propofito  del 
contrapelo  que  él  debe  dár  á  fu  cuerpo  ,  á  fin  de 
tenerlo  en  equilibrio  ,  para  prelervarlo  de  caí¬ 
das  ,  y  defguinces. 

El  fin  de  herrar  los  Caballos  no  ha  podido 
íer  confiderado  por  el  primero  que  lo  inventó, 
y  redujo  á  prádica ,  fino  como  un  prefervativo, 
y  una  defenfa,  afsi  de  la  Tapa,  como  de  la  Palma. 
Ahora,  pues,  no  puede fer creíble,  que  él  eña- 
blecieíTe  la  condición  de  cortar  ni  la  una  ,  ni 
la  otra  5  no  digo  yo  con  el  exceflb  que  fe  fuele 
hacer ,  pero  de  ninguna  manera  5  porque  huvie- 
ra  íido  trabajar  contra  fu  principio ,  y  deñruir  fu 
invención. . 

Efta  precaución  de  cortar  no  ha  podido  íer 
recomendada ,  fino  en  el  cafo  en  que  el  Caico 
fea  efcabrofo ,  deíigual ,  ó  áípero ,  y  que  la  her¬ 
radura  no  íe  ajufte  por  todo  él  igualmente  5  lo 
que  le  quitarla  algo  de  la  folidéz.  En  eñe  cafo  hay 
razón  5  pero  de  otra  fuerte  huviera  fido  contra^ 
dicción,  y  abíurdo. 

Yo  he  hablado  muchas  veces  con  eftos  ama^ 
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dores  de  !a  CabaUerla,  que  tienen  un  cuidado  par¬ 
ticular  de  hacer  cortar  los  Caicos  de  fus  Caballos, 
í^in^ino  de  ellos  ha  podido  demoftraruae ,  ni  la 
needsidad ,  ni  la  propriedad.  En  fin,  convencidos 
por  mis  razones ,  no  he  podido  facar  otras  de 
ellos ,  fino  e^uc  ejle  er a  un  ufo  cjlablecido  por 
todo  el  mundo  s  y  e^ue  era  infinitamente  mas 
pulido. 

Pieníán  muchos ,  que  los  Callos  recios  ali¬ 
vian  los,  Talones  endebles  ;  portjue  el  cuerpo 
del  hierro  fe  dobla  ,  dicen  ,  para  tr  d  bufear 
al  Talon ,  y  en  eña  idea  levantan  el  Callo ,  de- 
xando  un  hueco  entre  él ,  y  el  Talon. 

Pero  es  cierto ,  que  fucede  todo  lo  contrario. 
En  primer  lugar ,  porque  quanto  mas  recio  fea  el 
Callo ,  mas  pronto  lo  encontrará  el  Talon.  En 
íegundo  lugar ,  porque  es  el  Calco  el  que  por  111 
flexibilidad  vá  á  bufear  el  Callo  de  la  herradura, 
que  no  fe  dobla  jamás.  En  tercer  lugar  el  Talon, 
en  vez  de  eítár  aliviado ,  y  defahogado  ,  fe  en- 
aientra  comprimido  ,  por  tener  íiempre  el  mif- 
mo  punto  de  apoyo. 

Ahora  es  meneíler  acordarfe  de  lo  que  yo 
he  dicho  arriba  al  propoíito  de  la  Palma  exterior: 
y  es  ^  que  éfta  recibia  fu  nutrimento  de  la  Pal¬ 
ma  carnofa ,  y  que  fu  docilidad ,  y  médula  con¬ 
fide  en  íu  efpefor ,  endureciéndole  mas ,  y  nu¬ 
triéndole  menos,  á  proporción  que  la  adelga¬ 
zamos  >  y  vemos  cojear  muchos  Caballos  por 
la  coílumbre  de  cortar  la  Palma. 

Dz  El 
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El  ayfc  ,  cn  eila  ocafion  de  eñár  tin  del¬ 
gada  la  Palma  ,  la  penetra ,  y  defeca  tanto ,  que 
íi  no  íc  tiene  cuidado  de  humedecerla ,  quando 
el  Animal  eftá  en  un  lugar  feco^  ella  fe  eftre- 
cha ,  y  oprime  la  Palma  carnoía  5  de  ílierte ,  que 
íi  íe  quiíieíle  cortar  la  Palma  exterior  un  poco 
deípues  ,  no  íeria  poísible  hacerlo ,  en  atención 
á  fu  fequedad,  y  extrema  dureza  ,  no  pudiendo 
el  pujavante  morderla  :  de  modo ,  que  ella  hace 
cojear  al  Caballo. 

Pero  ^  pairemos  adelante  nueftra  confidera- 
cion.^  Qué  riefgo  no  corre  un  Caballo  ^  á  quien 
havran  quaíi  deípalmado ,  por  haverle  cortado 
demaíiado  el  Caico  ^  Si  el  encuentra  haftillas, 
pedazos  de  botella ,  o  clavos ,  le  penetran  fá¬ 
cilmente  halla  la  Palma  carnofa ,  y  lo  eílropéan 

por  largo  tiempo ,  y  algunas  veces  para  íiem-^ 

pre. 

Si  un  Caballo  fe  deshierra  ,  como  aconte-^ 
ce  muchas  veces  ,  teniendo  el  Cafeo  cortado 
de  nuevo ,  no  es  pofsible  que  él  ande  cien  pat¬ 
íos  fin  eilar  cojos  porque  en  elle  citado,  en  que 
!a  Palma  eftá  ahuecada ,  no  fofpefa  el  Caballo 
fino  fobre  la  Tapa  5  la  que  no  teniendo  el  apen^ 
yo  de  la  Palma  exterior ,  fe  gafta ,  y  machuca 
muy  pronto  ,  por  el  pefo  del  cuerpo  del  Ani¬ 
mal  :  y  el  fe  eftropeara  tanto  mas  pronto ,  quan¬ 
to  el  encontrara  en  el  camino  cuerpos  mas  du¬ 
ros. 

No  iiicedcra  lo  miíino  al  Caballo  que  fe 
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Ic  h^vra  dexüdo  la  Palma  en  toda  fu  fuérza  5  por* 
<jue  íi  íalta  la  lierradura ,  la  Palma  ^  y  la  Ranilla 
licúan  á  tierra ,  alivian  la  Tapa  de  la  mas  grande 
parte  del  pefo  del  cuerpo  5  y  el  Animal ,  afsi  con 
fu  pié  defealzo  profeguirá  fu  camino,  y  Uegará 

fano ,  y  falvo. 

Ello  es  de  hecho ,  que  todos  los  Caballos 
(excepto  aquellos  que  tienen  los  pies  palmitie- 
fos ,  á  los  que  las  herraduras  fon  necelfarias 
para  coníérvar  la  Palma )  podrian  en  rigor  paf- 
íaríe  íin  herraduras.  Y  fin  ir  á  bufear  la  prue¬ 
ba  entre  los  Arabes ,  y  los  Tártaros ,  <5cc.  lo  ve-^ 
mos  en  nueílros  Palies  con  los  Caballos,  que 
trabajan  diariamente  en  el.  Campo  y.  íin  tener 
necefsidad  de  herradura.  Pero  luego  que  nofo- 
tros  ponemos  nueftro  cuidado ,,  y  deftreza  en 
ahuecarlos  el  pié ,  por  decirlo  aísi ,  hafia  lo  vi¬ 
vo,  y  hacerles  una  linda  Ranilla?  efto  es,  una 
Ranilla  igual ,  y  fimétrica,,.  les  fon  indifpenfa- 
blemente  neceflarias  las  herraduras. 

Yo  convido ,  pues  ,  á  todos  los  amantes  de 
la  Caballería  á  defender  fus  Caballos  todo  lo  que 
les  fuere  poísible  de  efta  pretendida  perfección. 
Alguno  puede  íer  que  pregunte ,  en  ^ue  Vendr¿t 
d  parar  la  Palma  exterior:,  fino  je  corta  ja¬ 
mas  ^  temiendo  tal  vez ,  que  por  fu  crecimiento 
fe  haga  el  pié  palmitiefo.  Pero  no  hay  que  temer, 
porque  á  medida  que  ella  crece ,  fe  va  también 
fecando ,  y  fe  defeára ,  y  cae  en  hojas. 

I^s  comprefsiones  tan  arriefgadas ,  que  cau- 

ím 
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fan  inflamación ,  como  ya  eftá  dicho  en  la  dlC- 
íertacion  ,  no  íe  deberán  temer ,  dexando  la 
Palma  exterior ,  los  Arcos  ,  6  Eftribaderos ,  y 
la  Ranilla  en  fu  fér.  Por  fu  docilidad,  fu  efpe- 
íbr ,  íii  flexibilidad  ,  lii  contextura ,  y  el  lugar, 
que  eñas  partes  ocupan ,  parece,  que  eñán  única¬ 
mente  deftinadas  por  la  Naturaleza  á  íervir  de 
defenfa  á  la  Palma  carnoía  j  como  en  particular 
la  R.anilla  litre  de  almohadilla  al  Tendón  de 
Aquiles ,  todo  á  fin  de  amortiguar  el  tope¬ 
tón  de  un  empedrado ,  de  una  piedra ,  6  de  un 
garrancho. 

Es  meneíter  convencerle  todavía  de  un  he¬ 
cho  :  y  es ,  que  rara  vez  marchará  un  Caballo  á 
fu  gufto ,  y  fin  fatigarfe  pronto ,  fi  la  Ranilla  no 
llega  á  tierra  5  porque  como  ella  es  el  folo  pun¬ 
to  de  apoyo  del  Teodón ,  fi  la  apartamos  de 
la  tierra  cortándola,  acontece  una  extenfion  de-t 
mafiada  del  Tendón ,  ocafionada  por  ,el  empu¬ 
je  del  huelTo  Bolillo  fobre  el  de  la  Ternilla ,  co¬ 
mo  fe  ha  dicho  arriba ,  que  repitiendofe  á  cada 
paño ,  que  hace  el  Animal ,  le  fatiga ,  y  caufa  in¬ 
flamación.  De  ello  nacen  comunmente  las  vo« 
gigas ,  los  encogimientos ,  é  hinchazones  de  ner¬ 
vios  ,  &c  que  acontecen  delpues  de  los  viages 
de  largo  tráníito ,  6  de  carreras  rápidas.  Eftos 
accidentes  vienen  menos  del  mucho  trabajo ,  co¬ 
mo  íé  cree  ordinariamente ,  que  de  la  falla  prác¬ 
tica  de  cortar  los  Caicos. 

A  mi  me  admira ,  que  no  íe  haya  adverti¬ 
do 
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do  antes  el  uíb  de  efte  método  de  herrar?  y 
tengo  mucha  dificultad  en  períiiadirme ,  que  yo 
fea  el  inventor.  Antes  bien  me  inclino  á  creer, 
que  él  no  es ,  fino  copia  de  aquel  que  fue  praíli- 
cado  por  el  primer  Artifta ,  que  imagino  herrar 
los  Caballos.  Si  mis  fofpechas  fon  juilas  ,  el  ol¬ 
vido  ,  que  íe  ha  hecho ,  no  prueba  nada  contra 
fu  perfección  5  porque  lo  bueno ,  y  lo  malo  no 
tienen  mas  derecho  uno  que  otro,  para  fijar 
nueftra  inconítancia.  De  todo  nos  canfamos  5  y 
éíle ,  por  llevar  la  fuya  adelante  del  otro ,  ha 
imaginado  herraduras  de  diferentes  formas  ,  lar¬ 
gura  ,  y  eípeíbr  ,  á  Jas  quales  no  ha  dexado  de 
atribuirles  diverfas  propriedades.  La  multitud, 
mas  crédula  que  ififtruida ,  fe  ha  dexado  perfil  a- 
dir.  Y  ve  aqui  de  donde  han  íalido  las  herra¬ 
duras  largas  ,  las  recias  ,  y  las  de  ramplones, 
defpues  las  de  grueflbs  callos ,  y  deípues  las  de 
delgados.  Se  puede  creer,  que  fi  los  pobres  Ani¬ 
males  ,  por  quien  trabajamos  ,  huvieran  podido 
dar  fu  parecer,  nada  de  todo  éfto  tuviera  lu¬ 
gar,  y  ellos  fe  huvieran  atenido  á  fu  antigua 
herradura  :  que  no  haviendo  fido  imaginada  üno 
para  confervar  la  Tapa ,  no  tenia  ciertamente 
alguno  délos  inconvenientes  de  las  que  fe  ufan 
hoyendia. 

Para  ver  un  exemplo  palpable ,  no  hay  mas 
que  poner  los  ojos  en  un  Caballo  de  tiro  ,  quan- 
do  él  tira  un  carruage  cargado ,  en  ocafion  de 
fer  muy  llano  el  empedrado.  Parémonos  un 
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poco ,  para  ver  las  penas ,  y  los  tormentos ,  qne 
fufre  el  Animal.  Sus  pies  ,  no  pudiendo  en¬ 
contrar  afidero  ,  es  en  vano  que  él  intente  cC- 
labonear  el  empedrado :  cada  paflb  es  un  resba¬ 
lón  ,  por  el  que  comunmente  recibe  un  latigazo, 
que  no  merece  :  los  riñones ,  el  pecho  ,  las  ef*. 
paldas,  los  brazos,  y  las  piernas  ,  todo  fufre, 
todo  eftá  en  torturx  Añadamos  a  ello  el  mie¬ 
do  continuo  de  fer  latigueado  á  cada  paflb  falfo, 
que  él  hace  fobre  el  empedrado ,  en  que  él  fe 
,vé  impofsibilitado  de  tirar.  Mas  íufre  el  Caba¬ 
llo  ,  en  iguales  circunftancias  en  una  legua  de 
camino ,  que  fi  él  hiciera  diez  leguas.  Las  obír 
tracciones ,  los  pulmones  inflamados ,  las  fie¬ 
bres  ,  y  todos  los  accidentes  de  un  Caballo  for¬ 
zado  ,  fon  las  confequencias ,  que  atribuimos  á 
otras  muchas  caufas.  Y  lo  que  es  mas  laftimo- 
fo  ,  que  los  Rocines  no  fufren  jamás  tanto ,  co¬ 
mo  un  buen  Caballo ,  que  hace  todos  fus  esfiier-, 
zos ,  y  con  todo  no  fe  le  perdona  mas  por  lii 
buena  voluntad. 

El  Marqués  de  Lo*,  Coronel  de  CabaUe- 
ria  ,  y  muy  amante  de  los  Caballos ,  a  quien 
yo  hablé  en  el  mes  de  Oaubre  de  1 7  s  5.  de  efte 
Nuevo  Método  de  Herrar,  conociendo  la  conf- 
traccion  del  pie  del  Caballo ,  me  dixo ,  que  16 
creta  útil ,  y  bueno ,  y  que  defeaba  prafticarlo 
en  fus  Caballos.  En  efedo ,  empezó  á  ufarlo  fo- 
brei  el  empedrado  llano  ,  y  fobre  el  hielo  5  y 
aunque  ylos  caminos  han  eftado  cite  año  de 
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1754.  quaíi  impra£i:icables  ,  fus  Caballos  no 
han  dado  un  tropezón:  por  lo  qual  me  ha 
encargado  continuar  con  la  nriíhaa  herradura. 

El  Conde  de  Lorges  que  tenia  en  el  año 
de  1 754.  un  Caballo ,  cuyos  Cafeos  eran  palnri- 
tieíbs ,  y  los  Talones  feníibles ,  de  modo,  que  no 
le  podián  herrar ,  fin  que  cojeaffe ,  eftando  obli¬ 
gado  á  reíérvarlo  largo  tiempo  en  la  caballeri¬ 
za;  quifo,  que  fe  ufafle  de  mi  herradura  ,  en 
quanto  á  efte  Caballo.  Y  haviendo  experimen¬ 
tado  con  fatisíaccion  las  ventajas ,  que  refulta- 
ban ,  quilo  deípues ,  que  lo  herraflén  fiempre  del 
niiíino  modo ,  como  todos  ílis  demas  Caballos. 
Pudiera  yo  citar  aqui  todavia  un  gran  número 
de  Caballos  de  muchos  particulares. 

En  los  últimos  frios  fe  han  hecho  correr 
Caballos  del  Conde  de  Bentem  fin  herraduras, 
y  con  herraduras  a  media  luna  fobre  el  em¬ 
pedrado  ,  y  enlofado ,  y  en  los  caminos  endure¬ 
cidos  ,  y  afperilsimos  por  los  hielos.  Y  fe  ha  ex¬ 
perimentado  igualmente  en  todos  eños  Caba¬ 
llos  mas  ligereza ,  y  mas  firmeza  fobre  fus  pier¬ 
nas  ,  y  brazos ;  fus  paradas  mas  prontas  ,  y 
mas  fuaves ,  y  fin  resbalar  ,  que  en  los  Caballos 
herrados  á  lo  ordinario ;  Nueva  prueba ,  que  el 
Caballo  menos  cargado  de  hierro  tiene  mas  agi¬ 
lidad  en  fus  movimientos  ,  y  mas  atención  á 
eícoger  el  terreno  en  que  él  marcha ,  y  a  te- 
nerfe  en  el  equilibrio ;  como  que  quanto  me¬ 
nos  terreno  tiene  ,  eftá  mas  flexible  el  Cafeo, 
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y  toma  mejor  íú  afsiento  en  la  tierra ,  fobrc 

que  cae. 

Tal  es  la  preocupación  de  la  herradura  ac¬ 
tual  ,  que  muchos  particulares ,  y  aun  los  mif- 
nios  Cocheros ,  deípues  de  haver  hecho  herrar 
cinco  ,  6  feis  veces  íüs  Caballos ,  con  herradu¬ 
ras  a  media  Ima,  y  cftár  todos  convencidos 
en  que  eña  herradura  era  útil ,  y  ventajofa ;  et 
tas  .miíiaias  gentes  haq  querido  que  fe  herrafr 
fen  fus  Caballos  con  herraduras  un  poco  mas 
largas ,  fin  cortar  no,  obftante  la  Palma  ,  ni  la 
Ranilla ;  y  la  razón,  que  ellos  han  alegado  ,,. para 
que  fe  les  pufieífen  las  herraduras  mas.  largas  á 
fus  Caballos,  es,  porque  fe  les  mofaban  otras 
gentes  ,  diciendoles ,  que  fus  Caballos  parecían 
defcalzos. 

Una  parte  de  mis  Compañeros  convienen 
en  que  la  herradura  corta,  con  Callo  delgado, 
es  buena ,  y  útil  j  pero  no.  obftante  no  la  ponen 
■cn  uíb ;  y  efto  fin  dar  alguna  razón ,  que  pueda 
combatir  las  ventajas  de  la  nueva  herradura. 

Otros  ,  que  pienlán  del  miíhio  modo,  la 
ufan ,  es  verdad ;  pero  folamente  en  los  Caba¬ 
llos  ,  que  tienen  los  Talones  bajos,  y  fenfibles, 
ó  en  aquellos  que  fon  pandos ,  o  bien  en  otros, 
que  tienen  los  pies  endebles  j  y  fe  labe  por  íii 
propria  confeísion ,  que  con  ella  logran  refta- 
blecer  todos  ellos  Caballos.  Reconocen ,  pues, 
manifieftaniente  la  liiperioridad  de  la  nueva 
herradura ,  y  eftán  bailante  convencidos,  que  la 
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anti2,m  no  feria  capaz  de  obrar  el  reftablecimien- 
to  que  la  otra  produce.  Pero  por  qué  no  adop* 
tan  ella  ultima  para  los  buenos  Cafcos ,  á  los 
quales  feria  eUa  infinitamente  útil ,  pues  que  pre¬ 
cave  una  infinidad  de  accidentes ,  como  hat'e- 
mos  dicho ,  y  la  experiencia  prueba  ?  Es  que  ellos 
eftaii  obftinados  á  no  fervirfe  de  ella ,  lino  uni- 
amcnte  quando  fe  ven  forzados  por  las  cir- 
cunftancias.  Fuera  de  éñas ,  fe  atienen  a  la  anti- 
eua  Práaica ,  fea  por  la  fuerza  de  la  aprehen- 

fion,  fea  por  embidia ,  &c.  Pero  por  qualquiera 
razón  que  ello  fea ,  ellos  fe  implican  á  si  mi  naos 
en  una  contradicción,  que  no  puede  dexar  de 

íer  ventajofa  al  nuevo  método. 

De  todo  lo  que  havemos  dicho  halla  aqui, 
fe  debe  concluir  ,  que  es  meneíter  conocer  la 
caufa  de  los  accidentes ,  que  acontecen  a  los  pies 
de  los  Caballos ,  y  que  comunmente  ocaliona  la 
herradura ,  como  la  comprefsion  del  hueflb  Bo¬ 
lillo  fobre  la  Ternilla,  hafta  el  prefente  defcono- 

cidos.  ,  ,  ,  _  , , 

Tá-ttipoco  íc  coriOCi3,  Í3.  rotura  ucl  Tendón. 

de  Aquües  5  la  fraftura  del  huelfo  Bolillo ,  y  la  de 
la  Ternilla :  males  ,  que  fe  han  intentado  curar 
inútilmente,  porque  efeclivamente  fon  males  w- 
''  OJ  r2.l3lcSj» 

Es ,  pues ,  eífencial  faber  la  caufa  del  mal, 
oá  fin  de’  airar  el  que  fe  pueda  tener  efperanza, 
evitando  los  gallos  de  aquel  que  no  tiene  reme¬ 
dio.  lío  es  menos  necellário  conocer  fu  caula, 

E  ¿  y 
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y  objeto ,  á  fin  de  poder  decir  lo  que  fea  mas 
conveniente  para  el  bien  del  Caballo. 

''  No  hay  perfona ,  que  por  poco,  que  conoz- 
la conñruccion  del  pié,  no  convenga,  que.  m¡ 
método  de  herrar  los  Caballos  es  el  mejor :  y 
los  que  tienen  alguna  experiencia  en  el  Arte,. re¬ 
conocerán  la  realidad  de  todos  los  defedos  del 
método  adual ,  y  los  accidentes  que  refultan^ 
íegun  yo  lo  he  obfervado. 

El  tiempo  hará  conocer ,  fin  duda ,  las  ven¬ 
tajas  de  la  nueva  herradura,  y  tapará  la  boca  de 
aquellos  que  no  pueden  deshabituarfe  de  vér 
fiempre  las  colas  en  el  miíiiio  eftado ,  que  fus 
padres  las  han  vifto  ,  por  defcduoías  que  ellas 
fean,  y  aunque  fe  les  hagan  evidentes  las  ventajas 
confiderables  del  cámbio ,  fe  burlan  de  la  nove¬ 
dad,. 

EXPERIENCIA, . 

O  havia  yo  probado  lá  herradura  ¿í  mediit 


JL  ^  luna^  lino  en  los.  pies  de  ciertos  Caba¬ 
llos  5  y  haviendome  atrevido  deípues  un  poco 
mas  ,  la  probé  en.  los  malos  pies  ,y  en  los  Caf 
eos  palmitiefos  5  y  el  fuceíTo  reípondió  á  mis  ten^. 
tativas. 

Deípues  de  mi  Tratado ,  he  hecho  á  eñe 
propoíito  experiencias  en  mas  de  1 800.  Ca-; 
.ballos,  que  tenian  los  Cafeos ,  ya  buenos ,  ó  ya 
malos. 

Eñas. herraduras  cortas ,  y . delgadas  de.ca-í 
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líos  han  preciíado.  los  Caballos  á  marchar  íb- 
bre  fus  Ranillas ,  que  fon  fu  punto  de  apoyo  5  y 
aquellos que  cojeaban  de  los  Talones  ,  fe  han 
enmendado  :  aquellos  también  ,  cuyo  Quarto  de 
dentro  eftaba  eftrecho ,  vertido  ,  6  con  Rafas ,  fe 
ban  curado.  Lo  mifmo  ha  fucedido  con  los 
Caballos ,  que  tenian  los  dos  Quartos  cerrados? 

( lo  que  íe.  llama,  encañutado )  fe  han  enfancha- 
do ,  y  han  tomado  una  buena  forma  de  Cafco. 
Lo  miüiio  digo  de  aquellos cuyos  Cafcos  ion 
palmitiefos ,  que  cojean  con  las  herraduras  lar¬ 
gas  mi.  método  ha  preferyado  también  los 
Caballos,  que  tenian  una  diípoíicion  próxima á 
faJiries  higos ,  a  efpundias.. 

Eflo  es  lo  que  tengo  que  decir  en  quan-- 
to  á  efte  Nuevo  Método  de.  Herrar  los  Caba¬ 
llos  5  y  fufriendo  yo  todos  los  dias  muchas  con¬ 
tradicciones  ,  es  de  mi  obligación  refponder 
brevemente  á  las  objeciones, ..que  han  llegado  |- 
mis  oidos.. 

PRIMERA  OBJECION:. 

Dicefe  ,  que  efla  herradura  defpeard  el 
Talón  yj  caufard.  Galápagos. 

RESPUESTA. 

I 

Ya  he  démoñrado  ,  que  los  Callos  no  do¬ 
blan  jamás ,  como  muchos  pienfan  ,  .que  el 
pefo  del  Caballo  fuerza  el  Cafco,  que  es  flexible,  á 
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ganar  cl  Callo  ;  encontrandoie  por  configuien- 
te  el  Talon  oprimido ,  como  en  una  prenía  j  lue¬ 
go  teniendo  el  Callo  corto ,  eftará  menos  ex- 
pueílo  á  padecer  eíTos  Galápagos ,  y  deípeamien- 
to ,  por  la  herradura  corta  5  porque  el  Talón 
no  apoyará  fino  ligeramente  en  el  empedrado, 
trayendo  el  pefo  del  cuerpo  enteramente 
bre  el  medio  del  pié,  y  fobre  la  Ranilla. 

SEGUNDA  OBJECION. 

Pretenden  algunos  ,  que  los  Talones  fs 
gaflan. 

RESPUESTA. 

PAra  probar  fin  réplica ,  que  ello  es  falfo,  que 
el  Talón  no  podrá  jamás  gaftarfe  hafta  lo 
vivo ^  y  que  fu  fubílancia  es  de  naturaleza,  que 
crece  mas  que  ella  fe  ufa ,  baila  decir ,  que  fe 
ven  obligados  á  abatirlos  cada  vez  que  los 
hierran  de  nuevo :  eño  íiicede  folamente  á  aque-; 
Jlos  Caballos ,  que  tienen  el  Talón  fuerte. 

TERCERA  OBJECION. 

Pretenden  algunos  ,  que  no  cortando  los 
^Talones ,  fe  ocajionan  'Galápagos. 
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RESPUESTA. 


YO  refpondo ,  que  no  5  porque  los  Galápa¬ 
gos  ,  que  provienen  á  los  Caballos ,  cuyos 
Talones  fon  fuertes,  no  tienen  otra  caufa,  lino 
porque  haviendo  cortado  el  Eñribadero  ,  ó  Can¬ 
dado  halla  lo  vivo,,  el  ayrelo  penetra,  lo  pri¬ 
va  de  fu  jugo ,  y  lo  feca  5  y  éfta  como  fuela, 
que  alli  fe  forma ,, oprime  los  vafes,  y  la  fangre 
fe  extravafa,  y  forma  aquel  acardenalado ,  que 
ie  llama  Galápago-  Eña  eípecie  de  Galápago 
no  hace  cojear,  al  Caballo  ,  lino  quando  fe  for¬ 
ma  materia  ,,lo  que  acontecerá'  rara  vez..  Otras 
veces  ,íiicede  que  el  Quarto  fe  eítrecha ,  ó  com¬ 
prime  ,  no  teniendo  apoyo ,  y  comprime  el  Saú¬ 
co  ,  lo  que  produce  eñe  acardenalado. 

QJUARTA  OBJECION* 

D  Ícele  ,  que  la  Ranilla  fe  debe  fatigar^ 
porque  el  Caballo  marcha  fobre-  ella» 

RESPUESTA*. 

POdria  yo  en  rigor  apelar  á  la  experiencia.  Ja¬ 
más  Caballo  herrado  con  el  nuevo  método 
ha  dado  hafta  hoy  la  menor  íeña  de  Ranilla  fati¬ 
gada  ,  ni  de  fentimiento  en  ella  5  y  yo  no  creo, 
que  nadie  pueda  decir  haver  viño  cojear  Ca- 

ba- 
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ballos  herrados  de  mucho  tiempo  ,  por  havet 
marchado  fobre  la  Ranilla  y  fe  verá ,  que  efto 
no  es  cali  pofsible ,  fi  fe  reflexiona  fobre  la  ef- 
traílura  tan  particular  de  efla  parte ,  como  yo  la 
he  dado  en  eñe  Tratado.  Efta  es  una  fubftan- 
cia  colchada ,  efponjofa ,  flexible ,  que  por  fu  re¬ 
forte  natural  cede  al  pefo  del  cuerpo  en  el 
inflante  que  el  Caballo  apoya  el  pié  fobre  ella 
contra  el  empedrado ,  y  luego  íe  repone  pron-s 
tamente. 

Hay  un  Cafo ,  no  obftante  ,  en  que  el  Can 
bailo  puede  cojear  marchando  fobre  la  Ranilla: 
pero  ninguno  me  lo  ha  objetado  jamas  ;  y  es, 
*  quando  ella  efla  dura ,  y  feca.  La  obfervacion, 
y  anatomía  del  pié  me  han  hecho  ver  ,  qus 
podria  cojear  ;  porque  el  Caballo  ,  apoyando 
en  tierra ,  fuerza  efla  parte  dura  contra  la  exten- 
fion  del  Tendón ,  que  fe  ata  en  el  hueíTo  del 
pié  ,  y  el  Caballo  podria  cojear ,  por  la  grande 
fenfibilidad  de  efla  parte ;  pero  fi  yo  quito  la 
pequeña  punta  de  la  Ranilla  con  el  pujavante^ 
go  debe  cojear  el  Caballo. 

(QUINTA  OBJECION. 

'  Dicefe  ,  que  la  Ranilla  fera  mas  ocajto-: 
fiada  d  tener  higos,  o  efpmdias. 
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respuesta. 


c- 
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,T^  Sto  no  fucede  fino  á  los  Caballos  ,  qué 
tienen  humores.  Y  fi  fe  nota  efta  difpofi- 
cion ,  fe  podra  cortar  la  Ranilla  ,  y  el  Caballo 
marchará  íbbre  los  Talones ,  fi  ellos  ion  fuertes, 
con  la  mifina  feguridad ,  aunque  fea  fobre  el 
empedrado. 

SEXTA  OBJECION. 

Diceíé,  el  ner'vw  fe  ,  que  es  de¬ 

cir,  aue  el  i  endon  de  Ae^udes  fe  halla  tiror 
do  con  Aolencia  ,  y  fufre  por  la  corta  herra¬ 
dura  >  porque  la  Ranilla  marcha  fobre  el  em¬ 
pedrado.  ' 

respuesta. 

PRecifamente  fucede  todo  lo  contrario. 

Veamos  los  efedos  del  pefo  del  cuerpo 
fobre  el  Tendón  de  Aquiles  en  las  circuiiftan- 
cias  figuientes. 

Si  fe  hierra  el  Caballo  con  ramplones  ,  en 
eñe  cafo  fe  encuentra  una  grande  diftancia  en¬ 
tre  la  Ranilla ,  y  el  empedrado :  el  pefo  del  cuer¬ 
po  hace  fuerza  íbbre  los  ramplones  ;  la  Ranilla, 
que  eftá  en  el  ayre,  cede:  el  Tendón  fe  alar¬ 
ga  ;  y  fi  el  Caballo  hace  un  movimiento  vio¬ 
lento  ,  y  fúbito ,  la  rotura  de  eñe  Tendón  es 

F  qua-. 
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quail  inevitable ,  porque  la  Ranilla  no  puede  ga¬ 
nar  el  empedrado  para  aliviar; el  Tendón,  á 
quien  ella  íirve  de  punto  de  apoyo  5  y  íi  el 
íTendón '  hó  íe  rompe , .  cojeará  el  Caballo  largó 
•’tiempo )  por  la  grande  exteníion  desfibras,  que 
eftaban  difpueftas  á  romperíe. 

Si  fe  hierra  con  callos  recios ,  la  Ranilla 
:;eftá  mucho,  menos  en  el  ayre  :  el  peíb  del 
cuerpo  puede  á  la  verdad  forzarla. á  ganar  d 
medio  de  un  empedrado  ,  y  por  lo  tanto  ,  falvar 
la  extenfibn  violenta  del  Tendón  ?  pero  como  el 
efpefór  de  los  callos  impide ,  que  la  Ranilla  lle¬ 
gue  á  tierra,  que  ceda ,  y  vuelva  á  entrar  bn  si 
mifma,  tanto  como  ella  es  capaz  por  fu  na-^ 
turaleza  ,  es  precifo  ,  que  el  Tendón  fe  rompa 
por  un  paíTo  de  forprefa  violento  ^  y  fúbitOj  U 
otra  circLinñancia  igual.  ,  . 

Si  fe  hierra  fin  callos ,  la  Ranilla ,  que  lleva 
todo  el  pefo  del  cuerpo  del  Caballo  ,  cede  á  ca¬ 
da  pafló ,  y  vuelve  á  entrar  por  íu  reforte  en 
fu  propria  diftancia  :  el  Tendón  no  eñá  jamás  en 
un  eftado  de  diftraccion  :  íus  fibras  no  eftarán 
jamás  fufceptibles  de  una  exteníion  violen¬ 
ta-  en  el  cafo  de  un  movimiento  de  forprefa, 
yTúbito. 

Me  atrevo  á  decir  todavia ,  que  jamás  acon¬ 
tecerá  rotura  del  Tendón  fobre  el  medio  de  un 
empedrado  j  y  íi  por  cafualidad  acontecieíTe ,  no 
felá  efto  íino  en  el  hueco  de  dos  piedras.  Dos 
cofas  fe  liguen  claramente  de  I9  que  acabo  de 
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decir :  una ,  que  pueden  acontecer  al  Tendón 
de  Aquiles  todos  -los  diferentes  grados  de  vio¬ 
lencias  ,  que  uno  pueda  imaginarfe ,  defde  la  ro- 
tLvra  total ,  hafta  la  mas  pequeña  diftraccion'dc 
fps  fibras,  que  lé  hacen  cojear;  y  otra,  que fo- 
lamente  de  la  Ranilla  dependen  todos  eftos  di- ; 
ferentes  grados ,  como  eftá  denioftrado  mas  par-  ^ 
ticularmente  en  la  defcripcion  de  la  fraftura  deb 
huello  Bolillo ,  .y  la  anatomía  del  pié  del  Caballo..; 

'  "  ^  ^  ^  '  p 

SEPTIMA  :OB  JECION.  ? 

C  í  ■ 

í  .  — 

'  Dicefe ,  que  el  Caballa  ejiara  mas  ocaJtO'^'^ 

nado  d  meterfe  un  clavo  de^  la  calle  d  los 
otros  accidentes ,  que  vienen  de  la  picadura  dé¬ 
la  Palma  carnofa. 

\ , 

RESPUESTA. 

I 

COmo  no  íe  corta  jamás  el  Cafco ,  la  Pal-: 

ma  exterior  eílará  íiempre  con  toda  fu" 
fuerza;  y  por  configuiente  menos  fufceptible 
fcr  trafpaíláda  ,  que  quando  ella  eñá  extrema¬ 
mente  adelgazada.  '  ^ 

OCTAVA  OBJECION.  j 

Dicefe  ,  que  el  Caballo  no  ejid  calzado  d 
fu  gtijio ,  que  anda  con  trabajo  ,  y  que  debe 
cojear.  i 

.  '  Fa  ^  RES- 
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SI  el  Caballo  marcha  con  trabajo,  ó  fi  co¬ 
jea  ,  no  puede  fex  efto  de  la  herradura, 
^r  corta  que  fe  haya  puefto ,  fino  por  los  di¬ 
ferentes  accidentes ,  que  íuceden  comunmente  á  . 
la  herradura  ordinaria ,  y  que  pueden  fuceder  al¬ 
gunos  á  la  nueva  5  que. fon:  i.®  el  Cafeo  de* 
mafiado  cerrado  :  2.®  la  picadura  :  3.®  los  cla¬ 
vos  que  aprietan  el  Saúco  :  4.®  la  herradura  fen- 
tada  fobre  la  Palma :  5 .  ®  quando  los  Callos  opri¬ 
men  los  Talones  endebles:  6.®  quando  la  Pal¬ 
ma  eítá  quemada  :  7.®  los  cortes  del  pujavan- 
te ,  que  huvieren  herido  la  Palma  carnofa. 

Por  mi  herradura  evito  quatro  de  eftos  ac¬ 
cidentes  :  I.""  que  el  Talón  no  efte  apretado, 
porque  yo  no  .pongo  nadá  de  hierro  fobre  él; 
2.®  confervo  la  Palma  ,  á  la  que  yo  no  llego  el 
pujavante  .-'s  .®  la  Palma  carnofa  no  eftá  nunca 
quemada ,  ni  herida  por  el  pujavante ,  pues  que 
no  fe  toca  jamás. 

Procurenfe  evitar  los  otros  tres  accidentes 
de  arriba ,  y  yo  fio  que  puedan'  hacer  cojear  el? 
Caballo ,  que  tiene  buen  Cafeo ,  por  muy  cort^ 
que  fea/ la  herradura.  /  . 

NONA  OBJECION. 

Dkeíé  ,  c^ue  el  Caballo  ejia  expuefio  a- 

-  -  -  - 
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desherr'arfe ,  porque  la  herradura  no  ejla  ajtda 
Jino  con  pequeños  claws. 

RESPUESTA. 

POR  SI  fe  manifiefta ,  que  una  herradura  cor-^ 
ta  con  pequeños  clavos  eftará  mas  fegu- 
ra  ,  que  una  herradura  larga  con  clavos  gordos, 
porque  tiene  menos  exteníion  ,  y  fu  balance  es 
mas  corto  >  porque  ella  tiene  también  menos 
pefo  de  hierro ,  y  por  configuiente  fatigará  me¬ 
nos  los  Ribetes  ,  y  no  faltará  el  Cafeo  como 
con  un  clavo  gordo.  Además  ,  yo  apelo  á  la 
experiencia.  En  quanto  al  reíto  ,  aquellos  que 
féan  enemigos  de  la  nueva  herradura ,  no  tienen 
mas  que  redoblar  mal  los  clavos  ,  y  el  Caballo 
íe  desherrará  á  fu  voluntad. 

DECIMA  OBJECION. 

I. 

DÍGeíé,fl«e  ks  Caballos ,  no  teniendo  ram4 
piones,  ejlaran  mas  expuejios  d  resbalar. 

t. 

RESPUESTA. 

•  .  .  i. 

YO  aíTegúro ,  que  quanto  mas  feco ,  y  anH 
velado  efté  el  empedrado  ,  y  quanto  mas 
la  Ranilla  ,  y  el  Talón  defeanfarán  en  tierral- 
tanto  mas  firmeza  tendrá  el  Caballo ,  y  resbala^ 
rá  mucho  menos ,  que  fi  el  tuviera  ramplones^ 

aun-n 
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ftunque'féa  en  bajadas,  ó  cejando  precipitadamen-^-í 
te.  Lo  que  hay  feguro.es,  que  quanto  menos  * 
hierro  tenga  ,  menos  resbalará  ?  porque  íi  fuera 
pofsible  que  fe  paífaíTe  fin  él ,  no  eftaria  expuefto 
á  los  resbalones. 

Yo  no  refpondo,  no  obftante,  que  la  her-»’ 
radura ,  que  yo  propongo  ,  haga  el  mifmoefeda 
fobre  el  empedrado  húmedo  ,  que  los  Caballos  fe  : 
tendrán  tan  firmes  fobre  todo  de  los  pies ;  antes ' 
me  inclino  á  que  los  clavos  gordos  les  ferán  utH: 
les  ,  como  puede  fuceder  fobre  las  tierras  craíTas.  ’ 

He  obfervado ,  que  la  herradura  aétual  fe 
gallaba  quafi  la  mitad  mas ,  que  la  que  yo  pro-j 
pongo.  Por  exemplo,  íl  yo  pongo  á  un  Caba¬ 
llo  una  herradura  dedos  libras,  fedifminuye  la- 
mitad  por  lo  que  fe  gaña  fobre  el  empedrados 
yelmifmo  Caballo,  haciendo  el  mifmo  camt-. 
no ,  y  en  el  miíiiio  eípacio  de  tiempo  ,  íi  efti 
herrado  ^á  media  luna ,  fu  herradura  líb  fe  dif- 
minuye  fino  una  tercera  parte.  No  hay  mas 
que  pefár  lás  dos  herraduras  antes  de  aplicar¬ 
las ,  y  pefarlas  luego  quando  fe  quitan  ,  y  fe 
juzgará  la  verdad  de  lo  que  yo  digo.  Con  efto 
fe  convencerán  ,  que  el  Caballo  herrado  de  mi 
modo  marcha  mas  ligeramente. 

Mi  nueva  herradura  ,  vuelvo  á  decir  no 
tiene  contra  si  mas  que  la  preocupación.  La 
anatomía  ,  que  me  ha  hecho  conocer  la  eñruc-» 
tura  del  pié ,  me  ha  moílrado  todas  las  ventajas^ 

y  la  experiencia  me  las  ha  confirmado.  . . .i 

^  ■  OB- 
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OBSERVACIONES 

l 

SOBRE  LOS  ACCIDENTES, 

que  acontecen  comunmente  en  los  pies  de  los  Ca* 
tallos ,  y  que  los  hacen  cojear  Jühitamente, 
Jinque  fe  pueda  díjliñguir  de  dónde 
viene  el  mal 


PMMERA  OBSERVACION. 


Confiáronme  un  Caballo  cojo ,  fofare  cuyo 
mal  no  havian  podido  dárme  alguna  indi¬ 
cación.  Defpues  que  yo  lo  mediciné  2  8 .  dias, 
fin  poder  deícubrir  la  cauía  ,  y  por  configuiente 
fin  ningún  fuceíTo  ,  pufieron  cite  Caballo  en  las 
manos  de  otro  Mariícal,  que  lo  medicinó  i  5. 
dias  mas.  El  dueño  ^  viendo  los  cuidados  de  éfte 
tan  infruduofos  como  los  mios  '  me  abandonó 
ÍLi  Caballo.  Hicele  cortar  la  pierna ,  para  diíle- 
earla  :  encontré  el  Tendón  de  Aqniles  roto ,  cer¬ 
ca  de  fu  atadura )  y  el  hueíTo  Bolillo  fraduradé 
entres  pedazos  ,  fin  eftár  dislocado,  y  tan  fref 
camente  -roto  ,  como  íi  fuera  del  miíiiio  dia, 
aunque  havian  pafíado  feis  íemanas  defde  el  ac¬ 
cidente.  No  pudiendo  comprehender  cómo  ,  ni 
por  qué  esfuerzo  fe  pcdria  quebrar  efte  hueflb, 
ni  íi  la  fradura  comenzaba  por  el  hueíTo  Te¬ 
juelo  ,  6  por  el  de  la  Quaitilla ,  lo  hice  vér  á 
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gentes  muy  hábiles :  las  que  defpues  de  un  lart;- 
o^o  examen  quedaron  tan  indeciías  como  yo 
fobre  efte  articulo.  El  Animal  no  havia  hecho  an-, 
tes  núigun  esfuerzo  conocido. 

/  '■  > 

:  SEGUNDA  OBSERVACION.' 

POR.  lo  que  toca  á  un  esfuerzo,  he  vifto 
por  mi  mifmo  un  Caballo  puefto  en  unt 
Coche  romperle  el  huefib  Bolillo  al  primer 
naovimiénto  ^  que  él  hizo  para  partir.  , 

tercera  OBSERVACION. 

P  Aliando  yo  por  caíualidad  cerca  de  un  Co^ 
che ,  el  Cochero  difpuefto  á  partir  ,  dio 
un  latigazo  á  un  Caballo ,  que  hizo  en  el  mií^ 
mo  inftante  un  eftremecimiento ,  de  que  quedo 
Inego  muy  cojo.  Haviendolo  yo  notado,  me 
arrimé  á  tentarle  el  pié ,  y  el  ruido  que  le  cono-*. 
cí  por  el  tafto,  me  indico,  que  el  hueflb  Boli¬ 
llo  eílabaroto  ,  y  la  diffeccion  me  hizo  vér,  á 
mas  de  efto ,  que  el  Tendón  de  Aquiles  eftaba 
j-Q^Q  ^^fca  de  íu  atadura.  Efte  mal  no  tiene 
remedio ,  como  fe  puede  ver  ' 

en  las  figuras. 
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QUARTA  OBSERVACION. 

UN  Caballo,  que  eñaba  tranquilo ,  y  puedo 
en  un  Coche,  recibió  un  latigazo,  que 
le  hizo  hacer  un  movimiento  de  trepidación ,  de 
que  cojeo  luego.  El  Cochero  lo  noto  ,  y  regis¬ 
tró  el  pié  >  y  aunque  él  no  encontró  nada ,  volvió 
á  entrar  el  Caballo  á  la  caballeriza.  Llamáronme 
á  mi ,  y  noté  ,  que  el  hueííó  Bolillo  eftaba  frac¬ 
turado.  Dixe , que  ái mal  era  incurable?  lo  que 
no  querían  creer ,  porque  no  le  havian  vifto  ha¬ 
cer  ningún  esfuerzo.  Guardáronlo  un  mes  cu¬ 
rándolo  ?  pero  no  adelantando  nada ,  fe  deshi¬ 
cieron  de  él ,  y  diffequé  efte  pié ,  para  moñrar, 
que  no  me  havia  engañado,  haciendo  vér  en 
efedo ,  que  el  hueíTo  Bolillo  eftaba  roto  en  tres 
pedazos  ?  pero  me  íbrprendi  de  encontrar  Ja 
Ternilla  rota  en  dos  pedazos ,  y  el  Tendón  de 
'Aquiles  entero  ?  porque  en  el  número  de  diíTec- 
ciones ,  que  yo  havia  hecho  hafta  entonces ,  no 
havia  vifto  un  accidente  como  efte. 

QUINTA  OBSERVACION. 

DEfpues  de  haver  examinado  un  Caballo, 
que  curaban  en  la  efpalda  ,  en  donde 
creían  que  eftaba  fu  mal ,  aífeguré ,  que  lo  tenia 
en  el  Cafeo ,  caufado  por  la  compreísion  del 
hueííó  Bolillo  ;  porque  eftando  en  movimiento, 

G  le-! 
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levanta  ,  y  empuja  la  Ternilla  contra  el  Tendón, 
que  pone  la  Palma  carnofa  en  prenfa,  como  entre 
el  ayunque ,  y  el  martillo.  Se  formo  una  inflama¬ 
ción  ,  y  lo  havian  de  haver  defpaliiiado  pronta¬ 
mente  >  pero  como  lo  havian  diferido  algún  tiem¬ 
po,  viendo  que  él  no  curaba,  me  lo  hicieron 
ver,  y  encontré  una  pequeña  grofor  en  la  coro¬ 
na,  la  que  hice  notar,  por  lo  que  fe  refolvia 
defpalmarlo ,  como  fe  executó  ,  defpues  de  ha- 
ver  puefto  fuego  en  eíla  pequeña  grofor  ?  pero 
él  no  curó :  por  lo  que  lo  pulieron  á  labrar  la 
tierra,  en  cuyo  exercicio  eftuvo  ocho  mefes,  al 
cabo  de  cuyo  tiempo  fe  deshicieron  de  él.  Hi- 
eelo  matar  ,  y  encontré ,  que  Ja  atadura  del  Ten¬ 
dón  de  Aquiles  fe  havia  ofsificado  con  el  hueíTo 
Tejuelo ,  elhueflb  Tejuelo  con  la  Ternilla ,  y  con 
el  hueflb  Bolillo  5  al  rededor  del  qual  los  Cartí¬ 
lagos  eflaban  también  foldadosj  de  fuerte,  que 
todas  eflas  partes  no  hacian  juntas  ,  mas  que  un 
mifmo ,  y  folo  cuerpo ,  del  que  yo  confervo  to¬ 
davía  las  piezas.  Ellos  exemplos  mueílran  bien, 
que  la  comprefsion  de  la  Palma  carnofa,  por* 
falta  de  remediarla  prontamente, viene 
.  "  á  fer  incurable. 
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SEXTA  OBSERVACION. 


KOTVKA  SINGVLAK  HECHA 

daño  de  1749- 

EMbiaronme  á  llamar  para  vifitar  un  Ca¬ 
ballo  ,  que  fe  havia  pueño  cojo  fúbita- 
mente  de  los  dos  pies ,  eftando  puedo  en  un  co¬ 
che.  Creíale,  que  él  havia  hecho  alguu' esfuerzo 
en  los  riñones :  y  yo  dixe  ,  que  fu  mal  eftaba  en 
el  Cafeo  ,  y  que  era  incurable ,  porque  havia 
fraftura.  Diífequé  los  dos  pies ,  y  encontré  los 
dos  hueííbs  Bolillos  rotos.  Eñe  Caballo  mar¬ 
cho  cerca  de  un  qurato  de  legua ,  con  la  fraélu-' 
ra  de  los  dos  hueíTos. 

t 

SEPTIMA  OBSERVACION, 

Otro  Caballo  pueño  en  un  coche ,  fin  ha¬ 
cer  esñierzos  aparentes,  fe  rompió  el 
hueíTo  Bolillo  en  veinte  pedazos ,  fin  que  la  Ter¬ 
nilla  ,  el  Tejuelo ,  ni  el  Tendón  de  Aquiles  fe 
laftimaíTen ;  eñe  es  el  folp  exemplo  ,  que  yo  he 
viño. 

OCTAVA  OBSERVACION. 

Otro  Caballo  cojeaba  mucho  tiempo 
havia ,  y  no  fabian  fi  confiñia  en  el  pié ,  6 
ca  la  eípalda :  yo.  lo  examiné ,  ^y  tenia  el  hueíTo^ 

Gz  Bo-í 
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Bolillo  roto  5  por  lo  que  aflegure ,  que  efle  mal 
era  incurable  :  y  íi  bien  dudaron,  de  mi  pronofti- 
co ,  pero  al  cabo  de  un  mes  fe  vieron  precifa- 
dos,  a  abandonarlo.  Diílequé  fu  pié,  el  KueiTa 
Bolillo  citaba  roto  en  qua.tr o  pedazos ,  y  la  Ter¬ 
nilla  en  dos?  el  Tendón  de  Aquiles  fano,  y  encero, 

NONA  OBSERVACION- 

UN_Caballo  cojeaba  quatro  meíes  havíar 
lo  havian  curado  primero  en  lo  alto  de 
la  pierna ,  y  luego  en  el  pié  ,.íin  defpalmarlo  :  me 
prefumi,  que  fu  mal  no  tenia  remedio  j  y  juz¬ 
gando,  que  havia  anchilofis ,  lo  abandonaron.  Yo 
diíTequé  fu  pié ,  y  el  hueíTo  Tejuelo  citaba  roto 
en  dos  pedazos  ?  y  en  fu  fraftura  el’  anchiloiis 
empezaba  yá  á  formarfe,  afsi  como  la  ofsifica- 
cion  entre-  el  liueifo, Bolillo , y  la. Ternilla,  y  el 
Tejuelo  ,  cuya  fractura  atraveíTaba  diametral¬ 
mente  una  de  las  cavidades  de.  la  articulación, 
y  fe  terminaba  ácia  el  medio  de  la.  lumbre  j  de 
fuerte ,  que  eñe  hueíTo  parecia  que  eftaba  diví^ 
dido  obliquamente  en  dos  partes  deíiguales  ?  por 
donde  fe.  podia  prefumir ,  que  el  Caballo  ha¬ 
via  encontrado  con  alguna  piedra ,  que  le  levan*-, 
tó  el  pié  mas  de  un  lado ,  que  de  otro  ?  y  que 
junto  con  el  pefo  del  cuerpo ,  havia  ocaiionado 
cfta  fradura  obliqua,  aunque  el  pié  eftaba  puef- 
ío  perpendicularmente.  Bita  es  la  íegunda  fradu-* 
ía ,  que  yo  he  viftp  de  eña  eípecie..  Ella  es.cu.- 

ra-, 
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rabie  ,  quando  es  focorrida  prontamente  ::  yo 
guardo  muchos  pies ,  que  eñan  íbldados  de  efta 

fuerte^ 

DECIMA  OBSERVACIGN. 

UN  Caballo  cojeaba,  fin  conocerle  ílrmali 
dos  meíes  havia :  yo  afleguré  ,  que  el  mal 
citaba  en  el  Cafco é  hice  notar  una  pequeña 
grofor  en  la  corona.  Curáronlo  5  pero  ^eíta 
grofor  fe  aumentó  en  el  efpacio  de  dos  años, 
por  falta  de  haverlo  defpalmado  defde  el  princi¬ 
pio.  Diffequé  cite  pié  ,  y  encono  é  la  Ternilla, 
el  hueíTo  Bolillo,  y  el  Tejuelo  Toldados  entre 
sí :  lo  que  havia  ocafionado  el  derramamiento 
del  jugo  ofsifical  5  de  fuerte ,  que  apenas  fe  po¬ 
dia  diíünguir  la  articulación  de  eftos  tres  hueífos. 

UNDECIMA  OBSERVACION. 

'ANCH  ILOSIS  EN  SEGV  ID  A 

de  la  injlamacion.- 

NO  fiendó  un  esfuerzo  bailante  violento 
para  fraéturar  el  Bolillo  ,  ni  la  Ternilla, 
ni  para  romper  el  Tendon  Flexor ,  puede  fei,  que 
produzca';  folámente  la  inflamación  de  la  Palma 
carnofa.  Si  eita  inflamación  fe  comunica  a  los  lir 
gamentos  ,u  Tendones  ,  y  a  las  capiulas  articula¬ 
res ,  he  dicho  que  era  incurable ,  por  el  anchiloiis. 
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6  foldadura  que  fe  forma,  fi  no  íe  pone  reme¬ 
dio  al  inftante.  Yo  he  vifto  de  efta  efpecie  dos 
fuertes  de  ofsificaciones  en  los  pies ,  que  he  difle- 
cado ;  cuyas  piezas ,  como  las  de  los  hueífos  ro¬ 
tos  ,  arriba  mencionados,  las  he  juntado  en  la  Me¬ 
moria  dada  á  la  Academia ,  para  fervir  de  fuple- 
mento. 

*  .*í‘ 

DUODECIMA  OBSERVACION. 

El  defpalme  en  un  Caballo  impide  las  fol-i, 
daduras,  y  oísificaciones ,  de  que  acabamos 
de  hablar ;  dexa  fin  oprefiion  la  Palma  carnofa, 
la  que  fe  confidera  como  el  defahogo  de  los 
Mulculos ,  y  Tendones  del  pié.  Efta  operación 
hace  enfanchar  el  Cafco,y  en  la  Palma  carno- 
ía  ceña  la  inflamación,  no  eftando  mas  opri¬ 
mida,  y  el  pié  fe  rehace  á  fu  eftado  natural. 

Quando  fe  deípalma  un  Caballo ,  es  meneí^ 
ter  dexar  fangrar  el  pié  para  que  fe  defcarguen 
los  vafos  fanguineos ,  y  limphaticos.  El  primer 
aparejo  fe  ha  de  poner  de  trementina  con  fu 
eífencia ;  y  no  apretar  mucho  los  vendages  ,  por 
no  fatigar  efta  parte  inflamada.  Es  menefter  tara-, 
bien  untar  la  corona  con  eífencia  de  trementina, 
y  envolver  el  Cafco  con  emolientes ,  para 
humedecer  ,  aflojar  ,  y  ablandar 
aquellas  partes. 
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DECIMATERCIA  OBSERVACION. 

L  Cafco  del  Caballo  puede  compararle  á 


XJi  una  eíponja  :  quando  elJa  eftá  leca  ,  fe  ef- 
trecha  ,  y  aprieta  hafta  íu  interior  ?  pero  quando 
ella  eftá  humedecida,  fe  abre, le  ablanda,  y  íc 
dilata.  Si  el  Animal  eftá  largo  tiempo  en  la  ca¬ 
balleriza  ,  íin  tener  el  cuidado  de  humedecerle  el 
Caico ,  íin  otra  caufa ,  fuele  cojear  quaíl  íiem- 
pre  5  porque  el  Cafco  es  fufceptible  á  eftrechar- 
le  ,  como  á  dilatarfe.  La  comprefsion  en  el  Caf¬ 
co  acontece  por  el  empuje  del  hueflb  Bolillo 
contra  Ja  Ternilla  ,  fobre  la  que  apoya  en  parte 
el  dicho  hueflb  Bolillo ,  el  qual ,  haciendo  la  ac¬ 
ción  de  una  palanca ,  tema  por  fu  punto  de  apo¬ 
yo  la  parte  fnperior  ,  y  anterior  del  Tejuelo  ,  y 
comprime  la  Ternilla ,  que  le  levanta ,  y  que  em¬ 
puja  el  Tendón  de  Aquiles  ,  cuyo  Tendón  aprie¬ 
ta  ,  y  comprime  la  Palma  carnofa  contra  la  Pal¬ 
ma  exterior  ?  y  todas  eftas  comprefsiones  pro¬ 
ducen  en  la  Palma  carnofa  una  inflamación ,  que 
fe  comunica  á  todas  las  otras  partes, 

QUARTADECIMA  OBSERVACION. 

A  Mi  me  ha  acontecido  curar  en  la  eípalda 
Caballos  cojos ,  porque  los  dueños  fof- 
tenian,que  eftaba  alli fu  mal ,  aunque  eftaba  en 
cl  Cafco ,  pro viniend  o  de  una  comprefsion ;  ef- 


tos 
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tos  Caballos  fe  curaron  fin  haverles  puefto  renic- 
dio  en  el  pié  >  pero  eñe  no  fue  mas ,  que  efeéto 
de  la  cafualidad  ,  del  decurfo  del  tiempo ,  y  del 
deícanfo ,  como  fucede  comunmente. 

Puedo  alTegurar,  que  yo  no  he  viflo  ,  m 
oído  decir  jamás  ,  que  un  Caballo ,  empleado  en 
rudos  trabajos ,  ni  en  tirar  carruages  pefados  ,  ni 
en  llevar  los  mas  pefados  fardos,  fe  haya  roto  el 
hueíTo  Bolillo. 

DECIMAQUINTA  OBSERVACION. 

AS  fuertes  compreísiones  fe  conocen  apt 


J[ _ ¿  cando  el  pulgar  baxo  la  corona ,  lo  que 

-hace  fentir  ordinariamente  al  Caballo  un  do¬ 
lor  tan  vivo  ,  como  en  la  rotura  ,  y  enton¬ 
ces  es  menefter  no  perder  tiempo  en  defpal- 
marlo. 

Quando  la  comprefsion  no  es  tan  violen¬ 
ta,  y  no  fe  dexa  conocer  en  la  corona,  es  me-, 
nefter  bufcarla  en  el  pié ,  cortando  la  Palma  ex¬ 
terior  hafta  que  ella  eñe  flexible  á  las  tenazas, 
las  que  fe  deben  arrimar  lo  mas  que  fe  pueda 
á  la  Ranilla  ,  y  fi  al  cerrarlas  eftá  fenfible  el  Ca-, 
bailo  en  efta  paite ,  fe  debe  creer  ,  que  hay  com- 
preísion  del  Bolillo  fobre  la  Ternilla.  El  reme¬ 
dio  es ,  cortar  la  Palma  baftantemente ,  íangrarlo 
en  la  punta  del  Cafeo ,  y  poner  una  mecha  de 
hilas ,  con  eflencia  de  trementina  en  la  íangria, 
untando  bien  la  Tapa  por  dentro ,  y  por  fuera 


con 


de  Herr  dr  ¡os  Caballos,  5  7 

con  aignn  buen  ungüento  de  Caicos.  La  mayor 
parte  íanan  íin  deípalniados  j  pero  doy  la  prefe¬ 
rencia  á  la  fangria  en  la  parte  fuperior  del  pie ,  en 
virtud  de  que  con  efto ,  volviendo  á  íübir 
íangre ,  fe  deícarga  mejor  la  parte. 

DECIMASEXTA  OBSERVACION. 

El  mas  feguro  remedio  es  defpalmar  al 
inflante  5  y  yo  he  curado  afsi  en  quince 
dias  Caballos ,  que  no  podian  poner  el  pié  en  el 
fuelo.  Se  conoce  la  antigüedad  de  la  compréis 
fion  por  la  adherencia  de  la  Palma  exterior  á  la 
Palma  carnoía  5  porque  el  Caballo  íangra  poco 
deípues  del  defpalme  por  la  interrupción  de  la 
circulación  de  los  licores. 

DECIMASEPTIMA  OBSERVACION. 

UN  Caballo ,  tirando  una  carreta  muy  car¬ 
gada  ,  apoyó  fu  pié  fobre  un  pedazo  de 
hierro ,  que  le  hendió  el  Tejuelo :  hicelo  desher¬ 
rar  ,  y  delpalmar  al  inflante ,  y  fe  curó  perfeéla- 
mente.  Efle  hueflo  roto  por  efle  hierro ,  hace 
ver ,  que  la  parte  rota  por  el  esfuerzo  folo  del 
Caballo ,  puede  reunirfe ,  íi  fe  le  pone  luego  re¬ 
medio,  aunque  efla  fraélura  fe  haga  fuperior- 
mente  por  el  hueflo  Bolillo. 

Lafraftura  del  Tejuelo,  que  no  tiene  otro 
movimiento ,  que  el  de  la  Palma  arnofa ,  y  el 
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de  la  Palma  exterior  fobre  las  que  eftá  él  aften- 
tado  ,  acontece  por  uno  de  los  dos  lados  conve¬ 
xos  de  la  parte  inferior  del  hueffo  Bolillo  ,  er¬ 
rando  el  otro  lado  apoyado  en  falfo.  Efta  frac¬ 
tura  debe  reunirfe,  porque  efte  huefíb  Tejuelp 
no  tiene  fino  un  movimiento  imperceptible  Po¬ 
bre  la  Palma  carnofa  ,  que  eftá  fortificada  por  la 
Palma  exterior  ,  y  encerrada  en  todo  fu  contor¬ 
no  por  el  Saúco ,  que  también  fe  halla  encerrado 
tñ  toda  la  fuperficie  igualmente  acanalada  por  la 
materia  interior  de  la  Tapa ,  que  es  mole ,  y  blan¬ 
quizca. 

De  todo  lo  que  acabamos  de  decir ,  fe  debe 
inferir:  i.®  que  la  reunion  de  las  fibras  de  las 
partes  íúperiores ,  cuya  tenfion  j  y  la  elaílicir 
dad  fon  prodigioías  en  el  Cafco,  debe  hacer¬ 
las  fufceptibles  de  todas  las  confequencias  def- 
graciadas  de  la  compreísion.  2."^  Que  .es  inútil 
confervar  Caballos  ,  que  tienen  algunas  partes 
rotas  ,  á  excepción  del  hueífo  Tejuelo  ,  cuya 
fraítura  es  fuíceptible  de  reunion,  á  caufa  defu: 
poco  movimiento ,  y  que  él  eftá  defendido ,  co-, 
mo  acabamos  de  decir  arriba. 

Yo  guardo  las  piezas  juftificativas  de  cier¬ 
tos  exemplos,  que  prueban,  que  íi  algún  cla¬ 
vo  ha  penetrado  h^a  la  articulación  del  pié ,  ó  fi 
fe  ha  formado  alli  alguna  materia  ,  que  con  una 
larga  detención  fe  haya  podrido,  de  manera,  que  1* 
acritud  corrofiva  haya  roldo  los  Cartilagos  de  los 
hueífos  de  efta  articulación,  efte  mal  es  incurable.. 

Quan- 
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'  3.  Quaiido  el  esfuerzo  del  Caballo  no  ha 
Cdo  demaíiado  violento  para  fradlurar  las  arti¬ 
culaciones  del  pié ,  el  empuje  del  Bolillo  fobrc 
la  Ternilla  debe  ocafionar  una  fuerte  compref- 
fion  fobre  la  Palma  carnofa  contra  la  palma  ex¬ 
terior  ,  que  íe  puede  confiderar  como  el  abri¬ 
miento  de  los  Topetes  nerviofos  de  los  Mufcut 

los ,  y  de  los  Tendones  del  pie* 

■  4.  Que  en  todos  los  caíbs  de  fuertes  coni** 

preísiones  la  inflamación  debe  ofsificar  las  arti¬ 
culaciones  del  pié ,  por  la  eítagnacion  de  los  li¬ 
cores  ,  á  menos  que  no  fe  remedie  muy  pronto. 

Yo  tengo  exemplos  de  que  quando  la  Ter¬ 
nilla  del  pié ,  y  el  hueflb  Bolillo  han  fido  heri¬ 
dos  de  algunos  clavos ,  ó  que  la  materia  havri 
permanecido  algún  tiempo  ,  eftando  los  Cartíla¬ 
gos  de  eftos  hueflbs  ofendidos  por  la  acritud  de 
efta  materia ,  fon  eftos  males  incurables ,  aunque 
todas  las  demás  partes  eftén  fanas. 

No  fe  puede  efperar  reunir  las  fracturas  del 
Bolillo  ,  y  de  la  Ternilla  como  la  rotura  del 
Tendón  de  Aquiles ,  porque  todas  las  articula¬ 
ciones  eftan  en  un  movimiento  continuo  5  y  íi 
por  cafualidad  fe  reunieíTen  ellas ,  el  Caballo  co¬ 
jearía  neceflariamente  por  el  Callo  formado  en 
la  articulación ,  como  lo  ha  dicho  el  Señor  Mor 
rán  en  fu  Diífertacion  dada  á  la  Academia. 

Yo  prefumo ,  que  la  conftmccion  del  pié 
puede  dár  lugar  z  eftos  diferentes  accidentes.  El 
Cafco  en  donde  fe  reúnen  todas  las  articula- 
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dones  de  las  partes  íiiperiores  ,  y  que  tienen  dc- 
de  efto  íu  movimiento  particular ,  necefsita 
de  una  grande  folidéz  para  que  todo  el  pefo  del 
cuerpo ,  que  carga  fobre  los  pies ,  no  pueda  ha¬ 
cer  variar  ni  los  hueíTos ,  ni  los  Tendones, 

.  -  DECIMAOCTAVA  OBSERVACION. 

DEfpues  de  haver  curado  un  Caballo ,  qué 
havia  fido  deípalmado  ,  y  al  que  haviaa 
cortado  una  parte  de  la  Ranilla  por  un  clavo  de 
la  calle  5  quando  él  eftaba  quafi  curado ,  le  die¬ 
ron  un  latigazo ,  eftando  echado :  fe  levantó ,  pe¬ 
ro  por  el  esfuerzo  que  él  hizo,  cojeó  fiibka- 
mente. 

Juzgué  luego ,  que  la  caufa  era  el  empuje 
(del  Bolillo  fobre  la  Ternilla,  y  diez  dias  defpues 
de  efte  accidente  pareció  un  humor  en  el  medio 
del  pié ,  que  me  hizo  creer  entonces,  que  la  Ter¬ 
nilla  podría  eftár  frafturada  >  pero  eíle  humor 
rebentó  ,  y  pude  notar  la  Ternilla  entera  ,  el 
Tendón  roto  ,  y  la  parte  inferior  havia  queda¬ 
do  en  fu  atadura.  Al  cabo  de  cinco  ,  ó  feis  dias 
la  parte  inferior  de  efte  Tendón  fe  defprendkS 
de  fu  fitio  por  partes  ,  y  dexo  ver  la  Ternilla 
deícubierta ,  y  en  tres  mefes  ,  que  duró  la  cura, 
me  fervi  del  balíamo  de  Fiorabenti ,  que  probo 
muy  bien ,  haviendome  dado  efperanza  de  que 
íücediefté  afsi  el  haver  vifto  algunos  Caballos ,  á 
quienes  por  ignorancia  havian  cortado  el  Ten- 
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¡dba  mníveríalmente ,  y  havian  curado  con  eftc 
balfamo.  Pero  defeando  yo  faber  cómo  la  parte 
.  íuperior  del  Tendón  havria  podido  reunirfe  á  íii 
atadura  fobre  el  hueflb  Tejuelo ,  porque  el  Ca¬ 
ballo  eftaba  curado  s  un  accidente  de  que  él  mu¬ 
rió  al  cabo  de  once  mefes  ^  me  dio  facilidad  de 
diííecar  el  pié ,  y  encontré  el  Tendón  ofsiíicado 
con  la  Ternilla  ,  y  la  Ternilla  con  el  Tejuelo: 
de  fuerte,  que  ellas  tres  partes  citaban  reunidas: 
el  hucílb  Bolillo  havia  confervado  la  libertad  del 
movimiento  de  fu  articulación  :  el  Caballo  no 
cojeaba  mas  5  pero  él  marchaba  un  poco  fohrc 
d  Taloiv 


DECIMANONA  OBSERVACION. 


UN  Caballo  á  quien  havian  hecho  la  ope¬ 
ración  del  Nabo ó  del  Higo ,  cortando- 
,  le  la  Ranilla  ,  tuvo  el  Tendón  ofendido ,  y  no 
pude  íaber  fi  eñe  accidente  aconteció  arrancan¬ 
do  el  Higo ,  ó  por  la  corroíion  de  los  Tópi¬ 
cos.  El  Tendón  eftaba  deñruldo,  como  elpre- 
.cedente ,  y  íe  vela  la  Ternilla  defeubierta ,  y  el 
Tendón  eníii  atadura  íe  havia  podrido.  Deípues 
ide  haverlo  curado,  murió  al  cabo  de  cinco,  ó 
feis  mefes ,  y  encontré  la  Ternilla  cubierta  de 
una  efpecie  de  ligamento,  que  ocupaba  toda  la 
parte  de  la  mifma  Ternilla ,  que  fe  havia  liga¬ 
do  con  la  parte  fiiperior  de  eñe  Tendón.  Eñe 
nuevo  Tendón  eftaba  como  un  ligamento  ,  y 
....  ad- 


6z 


Nke)?a  PraBíca 


adherente  a  la  Ternilla,  que  fe  ha  via  ofsificadb; 
pero  eílaba  efte  Tendón  mas  de  otro  tanto  más 
grueíTo  que  él  eftá  en  fu  eftado  natural.  Refta 
ahora  faber ,  íi  efta  excrefcencia  venia  del  Ten¬ 
dón  y  ó  de  la  vayna  del  texido  celular  y  ó  de  otras 
mémbránas ,  lo  que  las  obfervaciones ,  y  el  tiem-, 
po  defcubrirán. 


REFLEXIONES. 


Jando  fe  reflexiona  fobre  diferentes  mo¬ 


vimientos  que  hace  el  Caballo ,  y  fobre 


la  conftruccion  de  íti  pié  ,  no  nos  de¬ 
bemos  admirar  de  encontrar  efla  parte  tan  ex- 
puefta  á  diferentes  deígradas :  la 'práética  nos  ha¬ 
ce  ver ,  que  para  un  Caballo  que  cojee  de  la  ef* 
palda^  6  de  la  anca,  hay  ciento,  que  cojean  de 
los  pies  ^  y  que  el  conocimiento  de  efta  ultima 
parte  merece  toda  nueftra  atención  5  ' y  prefumo, 
que  eftos  accidentes  no  acontecen  íino  á  los 
Caballos  de  tiro  ^  y  no  á  los  de  íilla ,  que  lla¬ 
mamos  Caballos  de  montar :  y  creo  támbien 
que  las  diferentes  poficiones  del  pié  del  Caballo 
fobrecargado  del  pefo  de  fu  cuerpo,  fon  las 
que  caufan  diferentes  fraduras  de  los  hueflbs 
Bolillos ,  y  Ternilla ,  quando  el  pié  no  eftá  íi- 
tuado  diredamente ,  porque  entonces  eftán  do¬ 
bladas  las  articulaciones,  como  quando  el  Caballo 
íe  apoya  fobre  la  punta  del  Caico  ,  que  la  parte 
fuperior ,  é  interior  del  Bolillo  eftá  en  una  fitua- 
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cion  obliqua  fobrecargada  .en  efte  efladodelvo^ 
lumen  del  cuerpo,  viendofe  forzada  á  bajar  á! 
efte  lado  ,  y  levantarfe  del  otro ,  y  íu  parte  iiB 
ferior ,  y  pofterior que  levanta ,  empuja  la  Terr* 
nilla  contra  el  Tendón  de  Aquiles ,  que  fobftie- 
ne  á  la  dicha  Ternilla  >  y  efte  Tendón  empuja, 
y  aprieta  también  la  Taima  carnofa ,  que  fe  en¬ 
cuentra  comprimida  entre  la  Palma  exterior,que 
le  íirve  de  punto  de  apoyo-  El  Tendón ,  el  hueíTo 
Bolillo ,  y  la  Ternilla  fe  encuentran  frafturados, 
fuperior ,  y  pofteriormente  por  el  hueíTo  de  la 
Quartilla ,  que  eftaba  también  en  una  íltuacion 
obliqua  ,  y  inferior,  y  anteriormente  por  la  par-r 
te  fuperior  del  hueílo  Tejuelo ,  que  le  íirve  de 
cuña. 

La  Ternilla  fe  encuentra  fraíturada  por  fola 
la  parte  inferior ,  y  pofterior  del  hueíTo  Boli¬ 
llo  >  pero  aunque,  eftos  hueíTos  eftén  rotos  de 
la  manera  que  acabo  de  decir,  en  el  inftante 
miíino  del  eftremeciniiento  del  Caballo  no  fe 
ocafiona  luxación  entre  ellos ,.  por  el  modo  con 
que  eftán  atados  ,  y  mantenidos ,  por  los  liga¬ 
mentos  que  hay  en  Ja  circunferencia  de  eftos 
huellos  ,  por  el  Tendón  ,  por  los  Cartílagos ,  y 
por  la  conftruccion  del  Caico ,  que  los  encierra 
con  todas  fus  dependencias. 

En  todos  los  pies  de  los  Caballos ,  que  yo 
he  diíTecado  ,  luego  deípues  de  eftos  accidentes, 
he  encontrado  el  Tendón  de  Aquiles  roto,  y 
me  perfuadia,  que  a  la  fraótura  del  Bolillo  en 
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tres  pedazos ,  debía  íiempre  feguirfe  la  rotura  del 
Tendón ,  principalmente  quando  el  pié  eílá  re¬ 
den  cortado ,  ó  que  tiene  ramplones,  6  Callos  le¬ 
vantados,  que  la  Ranilla  efta  apartada  ,  y  no 
tiene  nada  de  punto  de  apoyo  ,  como  fe  ha 
dicho  en  el  tratado  de  la  Herradura. 

Conocefe  la  fradura  del  hueíTo  Bolillo  le¬ 
vantando  el  pié  por  la  parte  inferior ,  tirándo¬ 
lo  ácia  adelante  ,  y  apoyando  el  pulgar  fobrc 
la  corona ,  porque  íe  nota  por  efte  tacl:o  un 
ruido ,  fi  él  efta  roto  5  y  quando  el  Tendón  no 
eftá  nada  roto,  fobftiene  los  huefíbs,  y  íirvien- 
doles  de  punto  de  apoyo  ,  es  menos  íénfible  el 
ruido  >  pero  fe  íieiite  mejor  quando  el  Tendón 
de  Aquiles  eftá  rompido. 

Es  menefter  óbíervar  en  quanto  á  la  frac¬ 
tura  del  Tejuelo ,  que  efte  hueflb  eftá  como  in- 
mobil  en  el  íitio  que  él  ocupa ,  entretenido  en 
lü  plán  por  la  Palma  exterior ,  y  en  fu  contor¬ 
no  por  la  Tapa  del  Caico  ,  lo  que  contiene  fó- 
lidamente  el  Tejuelo  de  todos  lados. 

Yo  no  he  vifto  fino  una  vez  efta  enferme¬ 
dad  ,  y  la  '  creo  curable ,  haciéndomelo  creer  el 
haver  me  íücedido  curar  un  Caballo ,  cuyo  hueflb 
Tejuelo  eftaba  hendido  en  dos  pedazos  en  todo 
fu  eípefor ,  por  un  pedazo  de  hierro  agudo ,  y 
cortante ,  y  quedó  muy  bien  airado. 

El  Caballo  de  montar  tiene  para  poner*  ííi' 
pié  una  aptitud  bien  diferente  de  la  de  un  Ca¬ 
ballo  que  tira  un  carruage.  El  primero  tiene 

fiem- 
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fiemprc  las  partes  articuladas  de  tü  pie  pucfias 
perpendiculariiaente  ,  y  en  la  iituacion  en  quc 
ellas  deben  eftár  para  llevar  peíb ,  en  lugar  que 
el  Caballo  de  tiro  fuele  tener  ellas  mifmas  par¬ 
tes  en  una  fituacion  obliqua ,  y  convenible  á  la 
poíicion  que  él  debe  tomar  para  hacer  el  tiro: 
íegun  ello ,  una  piedra ,  o  una  falta  del  empe¬ 
drado  ,  que  fe  encontrará  bajo  un  lado  del  pié 
del  Caballo  ,  y  eílando  elle  pié  en  falfo  de  el 
otro  lado ,  podrá  cauíar  la  fraélura  del  Bolillo, 
por  la  comprefsion  que  elle  experimenta  fobre- 
Cargado  de  todo  el  peíb  de  íii  cuerpo. 

Por  todo  lo  dicho  halla  aqui  efpero  que  en 
lo  por  venir  íerá  la  herradura  a  Tyiedtdluficí  mas 
apreciada,  y  que  íe  depondrá  la  preocupación, 
que  no  tiene  otros  fundamentos  ,  que  -una  larga 
coílumbre ,  como  también  una  infinidad  de  ma¬ 
las  práélicas ,  que  fon  comunmente  peligrólas, 
b  inútiles ,  y  de  que  creo  debo  dar  una  ligera 
noticia ,  para  el  bien  de  la  fociedad ,  halla  que 
una  Obra ,  que  yo  proycéto ,  las  haga  conocer 
mejor. 

r 

PRIMER  ABUSO. 

He  vifto  perecer  un  Caballo ,  á  quien  ha* 
vían  cortado  la  vena  yugular  por  igno-J, 
rancia  del  Operante  j  que  no  conociendo  baf*. 
tantemente  la  verdadera  circulación  de  la  íángre, 
liizo  una  ligadura  en  la  parte  inferior ,  en  lugar 
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ide  hacerla  en  la  parte  fuperior ,  de  donde  ve¬ 
nia  la  fangre,  mientras  que  él  intento  atajarla  en 

el  fitio  de  donde  ella  no  venía ,  pereció  el  Ca¬ 
ballo. 

La  mifma  falta  he  viílo  hacer  en  Caballos 
i  quienes  havian  cortado  la  vena  faphena ,  6  de 
el  llano  de  la  pierna  :  entre  otros ,  en  uno  que 
pereció  deígobernandole  la  vena ,  porque  hicie¬ 
ron  la  ligadura  encima  ,  en  lugar  de  hacerla  de- 
baxo.  Aquellos  que  fon  mas  tímidos  tienen 
coílumbre  de  poner  dos  ligaduras ,  y  cortarlas 
en  el  medio ,  pero  en  qualquiera  vena  que  fo 
haga  el  deígobierno  ,  no  es  meneñer  mas  que 
una  ligadura, 

(  '* 

SEGUNDO  ABUSO. 

*’  í 

SE  fuelen  defgobernar  las  venas  por  diferen¬ 
tes  cauíás  y  con  la  idea ,  que  ellas  traben 
humores ,  y  he  vifto  deígobernar  las  yugulares  á 
Caballos  que  han  .cegado ,  no  pudiendo  rhenos 
de  fer  efto  muy  perjudicial  á  toda  otra  parte, 
porque  con  efla  operación  íe  para  el  corrien¬ 
te  de  los  licores  5  á  mas ,  que  eítoy  períüaclido 
abíolutamente,  que  efta  operación  independien¬ 
temente  de  los  accidentes  que  fobrevienen ,  eá 
fiempre  inútil ,  porque  es  filfo^  que  eftas  venas 
traygan  el  nutrimento  ,  como  los  ignorantes 
pretenden  5  pues  fe  debe  faber,  que  las  que  lo 
traben  fon  las  arterias. 

^  TERr 
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QUando  los  Caballos  eíláii  agnados  íe  Ies 
detiene  la  circulación  de  la  fangre,  fin  fa- 
^  berlo ,  por  las  ligaduras  que  fe  les  ponen 
en  las  quatro  piernas  con  ataduras  de  paja ,  6 
de  cuerda,  que  aprietan  fuertemente  por  el  mie¬ 
do  que  la  águadura  no  baje  á  los  Caicos  >  y 
he  viílo  Caballos  á  quienes  ha  venido  la  cangre¬ 
na  en  efta  parte  ,  cauíada  por  la  opreísion  de 
las  ligaduras. 

‘  1 

-QUARTO  ABUSO. 

í 

ES  muy  mal  método  el  de  íbfpender  los  Cá- 
ballos  que  no  pueden  foñenerfe  fobre  fus 
piernas,  porque  ellos  fe  abandonan  fobre 'las 
cinchas  ,  y  les  viene  la  cangrena  en  donde  ellas 
tocan ;  y  la  razón  es  clara  ,  porque  ellas  paraft 
el  curfo  de  los  licores. 

QU  INTO  ABUSO.* 

;  \ 

HAy  quien  pretende,  que  algunos  de  los  tor¬ 
zones  dé  un  Caballo  los  ocafíonan  las 
adivas ,  ó  agallas ,  y  para  poner  remedio  abren 
las  glándulas  maxilfares  ^  que  fe  llaman  vulgar¬ 
mente  adivas  ,  y  frequentemente  por  efta  aber- 
tura  deñruyen  los  canales  maxiliares  ,  que  tra¬ 
ía  hen 
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lien  I3  í^íivá  3.  I3  boc3 ,  íiicediendo  3]gnn3  vez. 
que  la  llaga  fe  hace  fiftulofa  ,  y  que  por  efta 
abertura  fe  pierde  efte  licor,  en  lugar  de  ir  á  la 
bou,  y  hace  debilitar  al  Caballo. 

SEXTO  ABUSO. 

HAy  algunos ,  que  quitan  el  lampa ,  6  la 
haba ,  y  he  vifto  un  Caballo  á  quien  no 
pudieron  parar  la  fangre ,  y  murió  de  efta  ope¬ 
ración  ,  la  que  executan  con  la  idea ,  que  efte 
crecimiento  de  paladar ,  es  contra  la  naturaleza, 
y  le  quitan  uno ,  ó  dos  fulcos  del  paladar ,  que 
dicen  1er  la  haba,  ó  el  lampa,  con  un  hierro  ro- 
fo ,  haciendo  por  configuiente  una  llaga  en  ef¬ 
ta  parte.  Es  menefter  notar ,  que  en  quanto  á 
efta  haba,  todos  los  Caballos  jovenes,  por  re¬ 
gla  general ,  deben  tener  el  paladar  lleno ,  unos 
mas  ,  y  otros  menos  ,  y  alguna  vez  eftará  el 
paladar  mas  falido  que  los,  dienres  incilivoss 
y  a  medida  que  los  Caballos  fe  envejecen,  el 
paladar  íé  aplana ,  y  los  dientes  falen  mas. 

r  '  « 

SEPTIMa  ABUSO. 

HAy  Caballos -í  que  Te  encuentran  difguña-^ 
dos  ,  6  inapetentes  5  y  pretenden  algu¬ 
nos  ,  que  efta  inapetencia  les  proviene  de  los  ío- 
•  bredientes  ,  á  que  llaman  comunmente  puntas^ 
íiendo  éí^a  una  pura  imaginación  5  porque  yo  he 

vif- 
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vlño  muchos ,  que  tenían  los  clientes  Cónfidera- 
blenientc  mas  levantados  los  unos  que  los  otros, 
y  que  no  obílante  molían  muy  bien  los  ali¬ 
mentos  5  y  he  experimentado ,  que  queriendo 
limar  eftos  pretendidos  fobredientes ,  ib  irritaba 
toda  la  quijada  fuperior ,  é  inferior ,  caufando 
muy  frequentemente  una  inflamación  por  las 
,  facudidas  violentas  del  hierro  de  que  fe  íirven 
para  abatir  eftas  eminencias  >  y  efta  operación, 
lejos  de  dárles  facilidad  para  comer ,  les  impi- 
'  de :  haviendo  yo  vifto  también  alguna  vez  dien¬ 
tes  ,  que  havian  üdo  rotos  enteramente. 

OCTAVO  ABUSO. 

Uelefe  cortar  un  nervio  en  la  punta  de  la 


nariz  ,,  por  diferentes  razones ,  que  no  con¬ 
ducen  á  nada ,  y  fon  mas  nocivas ,  que  utiles. 
He  vifto  cegar  algunos  Caballos  ,  otros  han 
contrahido  la  cangrena  por  la  grande  inflama¬ 
ción  que  fobreviene  á  efta  parte.  Nueftros  an¬ 
tiguos  pretenden,  que  efte  nervio  toma  fu  ori¬ 
gen  eia  la  punta  de  la  nariz,  y  íe  eftiende  hafta 
la  ultima  vertebra  de  la  efpalda  :  error  >  por¬ 
que  eftos  íbn  dos  mufailos  relevantes  del  la¬ 
bio  fuperior ,  que  toman  fu  origen  ,  6  fu  ata¬ 
dura  debajo  de  los  ojos ,  y  ván  á  terminaríe 
en  la  punta  de  la  nariz ,  de  donde  no  refulta 
mas  que  un  tendón.  La  operación  confiftc  en 
hacer  una  abertura  en  la  punta  de  la  nariz. 
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Jevantar  efte  Tendon  con  d  cuerno  de  Ciervo, 
y  cortar  eftos  dos  jiiiifculos  cerca  de  fu  atadura, 
tirándolos  con  fuerza  ácia  fuera.  Hacen  cita  Ope¬ 
ración  por  diferentes  enfermedades. 

NONO  ABUSO. 

DIeeíe ,  que  hay  Caballos ,  que  tienen  el  vér¬ 
tigo  ,  á  los  que  les  hieren  el  copete  ,  y 
también  la  clin ,  cerca  del  occipital ,  con  un  hier¬ 
ro  caliente  ,  el  que  íuele  herir  alguna  vez  el 
ligamento  cervicál ,  que  tiene  fijada  íii  atadura 
en  la  creíla  poíterior  del  occipital.  Ella  Opera¬ 
ción  íe  hace  para  deftruir  un  guíano  viviente, 
que  es  fin  diíputa  una  verdadera  quimera ;  por¬ 
que  yo  he  hecho  la  abertura  de  muchos  Caba¬ 
llos  atacados  ( íegun  decian )  de  efta  enferme¬ 
dad  ,  y  no  he  viílo  jamás  tal  gufano ,  ni  per- 
fona  que  me  haya  dicho  haverlo  encontrado; 
por  lo  que  me  prefumo ,  que  efta  enfermedad 
no  es  mas ,  que  una  inflamación  de  los  feílbs. 
También  he  vifto  un  Caballo  ,  que  ha  curado 
de  efta  enfermedad,  pero  eftiivo  quatro  meíes 
padeciendo  por  Ja  Operación  del  fuego,  que  le 
havian  hecho  ;  y  no  pudiendo  foftener  mas  fu 
cabeza  ,  lo  abandonaron  ,  y  encontré ,  que  el 
íiiego  havia  deftruido  el  ligamento  cervical; 
lo  que  confirma  lo  que  he  dicho 
mas  arriba. 

DE- 
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eE  viño  un  Caballo  á  quien  havian  meti¬ 
do  un  puerro  en  la  garganta ,  peníando 
que  havia  tragado  una  pluma ,  que  lo  hacia  to- 
fer  ,  y  lo  metieron  hafla  la  trachiarteria ;  y  ha- 
vicndo  quedado  alli  algunas  pequeñas  partes 
del  puerro,  que  le  hacian  toser  mucho  mas ,  to¬ 
maron  entonces  un  nervio  de  Buey  ,  que  lo 
metieron  mas  adentro ,  y  el  Caballo  fe  aho¬ 
gó.  Hice  la  abertura ,  y  encontró  en  efedo  las 


partes  del  puerro  hafta  en  los  bronquios  del 
puJmon* 


En  quanto  a  la  idea  que  íe  tiene  ,  que  la 
tos  de.  los  Caballos  viene  coiminniente  de  una 
pluma ,  que  han  tragado ,  es  falla ,  porque  an¬ 
tes  de  llegar  al  efophago  fe  humedece  la  plu¬ 
ma  ,  por  la  faliva ,  que  es  fiempre  muy  abun¬ 
dante  en  los  Caballos  j,  y  yo  he  hecho  mas  de 
una  vez  la  experiencia  dando  a  comer  plumas 
de  diferentes  grandores  en  el  heno  á  los  Ca¬ 
ballos  tragones ,  y  no  Ies  ha  hecho  ningún  mal: 
comunmente  las  comen  en  las  caballeri¬ 
zas  donde  hay  Gallinas  ,  y  no 
Ies  acontece  nada. 


% 
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UNDECIMO  ABUSO. 

He  vifto  un  Caballo ,  que  lo  creían  cojo  de 
la  efpalda ,  y  lo  hadan  marchar  por  ftier- 
za  fobre  la  parte  afligida  ,  levantándole  la  otra 
mano ,  y  arandela  con  una  cuerda ,  lo  que  fe 
llama  nadar  en  feco.  Al  cabo  de  algún  tiempo 
compareció  un  bulto  en  la  corona  del  Cafeo, 
lo  que  hizo  ver,  que  reíidia  en  el  pie  fu  enfer¬ 
medad  ,  y  lo  mal  á  propoíito  que  lo  havian 
forzado  á  marchar  fobre  la  parte  afligida.  Efte 
Caballo  en  lugar  de  haver  fido  aliviado  quedo 
eítropeado. 

DUODECIMO  ABUSO. 

HAcefe  tirar  la  eípina  ,  que  quiere  decir  cl 
huefíb  peroné,  á  los  Caballos  que  co¬ 
jean,  en  la  períiiaíion  de  que  la  cabeza  del  hueílo 
Fémur  ha  íálido  de  íu  cavidad  ,  y  con  el  de- 
fignio  por  configuiente  de  volverla  á  meter. 

Supongamos  ,  que  ella  ha  íalido  de  íu  ca¬ 
vidad  ,  lo  que  yo  no  he  vifto  jamás.  Es  ver¬ 
dad  ,  que  he  vifto  alguna  vez  el  Femur  >  y  íu  ca¬ 
beza  rota  en  la  cavidad  cutiloyde ,  y  aun  los 
huellos  Yleos  5  pero  no  he  notado  todavia  que 
huviera  nada  fuera  de  fu  lugar ,  ni  nunca  per- 
fona  me  ha  dicho  haver  lo  vifto  ?  en  cuya  íupo- 
ficioi^uo  creo,  que  fea  pofsible  volverlo  á  meter. 
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Tiráf  la  efpina  es  atar  en  la  Quartiila  de  una 
pierna  enferma  la  punta  de  una  cuerda ,  y  la 
■otra  punta  fe  ata  á  un  árbol  flexible ,  del  que 
hacen  tirar  al  Caballo  ,  a  latigazos  ;  y  he  nota¬ 
do  algunos  Caballos ,  que  cojeaban  poco ,  que 
defpues  de  efte  tormento  han  quedado  mas 
cojos ,  y  para  toda  íü  vida. 

DECIMOTERCIO  ABUSO. 

PAra  las  relaxaciones ,  y  los  esfuerzos ,  fue- 
len  atacar  la  piel  ,  como  íi  ella  fuera  el 
iltio  del  mal.  Jamás  ha  vífto  nadie  cojear  los 
Caballos  por  las  enfermedades  del  Tegumento, 
fino  es  alguna  vez  por  una  cuerda  de  lampa¬ 
rones  ,  que  comprime  el  movimiento  de  los 
muículos ,  6  por  algunos  abíceflbs ,  que  pueden 
formarle. 

El  remedio  para  eftas  reláxaciones ,  y  eños 
esfuerzos ,  es  paflár  fedales  entre  la  piel ,  y  los 
muículos  cutáneos  ,  fean  de  cuerdas  limpies, 
h  mezcladas  de  crin  ,  ó  de  cinta  ,  ó  de  cuero. 
-También,  fe  íuele  meter  un  poco  de  paja  ,  6 
unas  varitas  de  alamo  blanco ,  o  de  otras  ma¬ 
deras.  Hay  á  mas  un  numero  infinito  de  re¬ 
medios  ,  que  feria  demaíiado  largo  hablar  de 
ellos  ,  todos  los  que  fe  dirigen  á  excitar  la  fu- 
puracion  en  alguna  parte ,  y  que  no  producen 
otros  efedos  que  de  hacer  fufrir  al  Caballo 
inútilmente.  Ellas  operaciones  deben  fer  mirá¬ 
is  das 
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das  como  eípecie  de  cauterio ,  que  no  pueden 
fervir ,  fino  para  evacuar  los  humores. 

A  mi  me  ha  íiicedido,  que  el  dueño  de  un 
Caballo  cojo  me  ha  hecho  aplicar  el  fuego  co¬ 
mo  íe  practica  todavía ,  porque  decía  haver  he¬ 
cho  un  esfuerzo,  y  me  hizo  aplicar  una  gran¬ 
de  cantidad  de  puntas  de  fuego  ,  que  penetra¬ 
ban  háfta  en  los  muículos ,  íe  formó  una  gran¬ 
de  inflamación ,  y  el  Animal  quedó  mas  cojo, 
que  havia  eñado  jamás  >  fe  le  fecó  toda  la  pier- 
na ,  y  quedó  eftropeado  para  íiempre.  Hice  eC- 
ta  operación  contra  mi  voluntad  >,  pero  era  me-  " 
neñer  contentar  al  dueño,  á  cuyas  ordenes  eí^ 
taba  yo  por  entonces. 

QUARTODECIMO  ABUSO. 

O  Tro  método  hay  ,  que  á  mi  me  parece 
es  otro  abufo 5  y  es, el  defangrar  en  el 
mes  de  Mayo  los.  Caballos ,  que  gozan  una  per- 
feda  falud ,  y  no  veo  fobre  que  puede  eñár 
fundada  efta  coñumbre  ,  fobre  todo  ,  quando 
ellos  cñán  buenos  j  de  cuya  íangria  les  provie¬ 
ne  á  muchos  eftár  malos. 

Añadiré  una  corta  ,  y  ultima  reflexion  fobre 
los  Caballos  ,  que  fe  dice  eftár  fríos  de  las  efpal- 
das,  ó  agarrados  de  ellas. 

Me  perfilado ,  que  en  las  articulaciones  del 
pié  es  meneñer  bufear  las  caufas ,  que  hacen  co¬ 
jear  los  Caballos  ,  y  no  en  las  eípaldas  ?  y  lo 

que 
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que  no  dexa  lugar  de  duda ,  que  el  origen  de 
■>.  cfla  enfermedad  eftá  únicamente  en  las  articu¬ 
laciones  ,  es  ,  que  defpues  de  haver  diílécado 
Caballos ,  que  fe  creían  agarrados  de  las  efpal- 
das ,  he  encontrado ,  que  el  Sinovio  de  la  arti¬ 
culación  en  el  Cafco  fe  havia  diíminuldo ,  y  al¬ 
terado  ;  y  creo  ,  que  quando  el  Caballo  eftá 
muy  caliente  ,  el  fudor  ,  que  baxa  de  las  el?- 
paldas  ,  y  del  cuello  hafta  los  brazos  ,  á  me¬ 
dida  que  él  fe  aparta  del  tronco  ,  lé  enfria  fo- 
bre  las  extremidades  inferiores  ,  que  defpues 
no  pueden  eftár  tan  alientes  como  los  muf- 
culos. 

A  eña  diftancia ,  á  efta  Organización ,  y  á  la 
frialdad'  del '  fudor  fobre  eftas  partes ,  podemos 
atribuir  la  diminución ,  y  alteración,  del  Sinovio, 
que  dcíde  luego  hace  fentir ,  y  luego  cojear  el 
Caballo. 

Se  puede  obviar  efte  mal ,  haciendo  andar 
fiiavemente  el  Caballo  defpues  de  una  larga  car¬ 
rera  ,  para  dexarlo  enfriar  poco  á  poco  ,  hafta 
que  quéde  bien  enjuto  :  luego  íé  le  eftregan  las 
piernas  con  un  burujón  no  muy  aíjiero  :  luego 
fe  le  cubre ,  procurando  mantenerlo  caliente ,  y 
con  el  filete  durante  una  hora.  No  hay  ningún 
peligro  en  llevarlo  al  agua  para  lavarlo  ,  fi  el  eftá 
enlodado,  aunque  él  efté  fudando  >  folamentc 
es  menefter  no  dexarlo  beber ,  y  hacerlo  paíTear 
antes  de  volverlo  á  entrar  en  la  caballeriza ,  pa¬ 
ta  que  no  fe  resfrie  fúbitamente.  El  ufo  de  ef- 

K  2  ae- 
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fregar  las  piernas  con  un  burujón  de  paja  es 
íaludable ,  porque  fu  efedo.  es  volver  á  animar 
la  parte  5  y  el  de  mantenerlos  calientes,  lo  es  tam¬ 
bién,  porque  obvia  las  aguaduras  con  el  muer¬ 
mo,  y  otros  accidentes.  ,  ' 

La  materia  feria  inafíequible  íl  yo  quiíle- 
ra  alargarme  á  todo  lo  que  es  objeto  de  efte 
Libro  5  pero  déxo  á  mis^  Compañeros.,  mas  Le¬ 
trados,  y  labios  que  yo  ,  que  den  á  luz  lo  e]ue 
yo  no  he  podido  alcanzar.  Eípero ,  que  las  cor¬ 
tas  noticias,  que  he  dado  fobre  nueftra  Arte^ 
que  eñá.  en  demaíiada.  obfeuridad  ,  los.  empe^. 
ñará  á  perfeccionarlo  5  y  por  lo  que  á  mi  to* 
ca  ,  decláro ,  que  quedaré  obligado  no  folo 
á  los  de  mi  Profeísion  ,  fino  también'  á  to¬ 
dos  ios  amadores  de  la  Caballeria  íi  fe  dig^ 
nan  comunicarme, y  hacerme  conocer  mis  erro^ 
res  ,  afsi  como  fus,  reflexiones ,  y  adelantamien^ 
tos. 

Los  Marifcalés  de  Inglaterra  parece'  que 
no  ion  mucho  mas  fábios  ,  ni  mas  experi¬ 
mentados  que  nofotros.  en.  el  conocimienta 
de  fu  objeto  ,  y  íbbre  todo  en  la  circula¬ 
ción  de  la  fangre  >  afsi  como  en  una  infinidad 
de  enfermedades  ,.á  que  ellos  aplican  cafi  liem- 
pre  los  mifmos  remedios  ,  fin  difeernir  ,  ni 
procurar  conocer  con  feguridad  la  verdaderas 
caula. 

Veaíe  cómo  le  explica  el  Señor  Bartheley, 
Cirujano  Inglés  ,  que  ha  publicado  cite  año  un 

Li^ 
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Libro ,  que  yo  he  hecho  traducir  ,  y  que  tiene 
por  titulo:  El Manf cal  al  ufo  de  los  Gentiles- 
Hombres  ,  6  Tratado  de  fráBica  concerniente 
a  las  enfermedades  de  los  Caballos  ^  en  el  qual 
cita  ios  mejores  Autores  ,  que  han  efcrito  Ib- 

bre  efta  materia.  '  ^ 

Dice ,  pues ,  en  el  Capitulo  4.  que  fe  ad¬ 
mira  infinito,  que  los  Marifcales  fean  tan  ignor 
rantes  en  el  conocimiento  del  pulfo. 

Eñas  fon  las  palabras  con  que  fe  explican 
^  Una  atención  convenible  al  pulfo ,  es  un  arti- 
^  culo  tan  importante  para  formar  un  juicio  juf- 
to  en  las'  fiebres  ,  que  admiráramos  infinito 
la  negligencia  en  eftc  aíTumpto ,  fi  no  nosacor- 
daílemos ,  que  los  Mariícales  en  general  fon 
^  tan  grandes  ignorantes ,  que  no  tienen  el  me- 
^  ñor  conocimiento  de  la  circulación  de  la  fan- 
^  gre ,  ni  faben  folamente  hacer  diferetiicia  en- 
tre  una  vena',  y  una  arteria.^  Confiaremos,, 
j,  pues ,  la  íalud  ,  y  la  vida  deLmas  precioíb  Ani— 

^  mal-  á  femejantes  gentes 

Reférvo  hablar  de  ciertas  defcubiertas  cu^ 
ras  ,  y  operaciones  ,  para  las  que  el  Señor 
Bartheley  ák  la  receta  en  fu  Libro  ,  y  que 
me  han  parecido  tanto  mas  juftas  ,,  quanto 
ellas  eftán  fundadas  fobre  un  conocimiento 
exa£lo  de  la  anatomía  del  Caballo  y.  haíta  que 
yo  pueda  hablar  con  certidumbre  de  fu  mé¬ 
todo  de  cortar  la  cola  ,  y  de  la  défcripcioa. 
de  la  máquina,  que  él-  ha  inventado  para  la 
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prádHca  de  eíla  operación.' 

Como  yo  me  he  propuefto  fiempre  no  dár 
al  público  fino  cofas  ciertas ,  y  confirmadas  por 
experiencias  infalibles ,  quiero  probarlas  por 
mi  mifino ,  antes  de  comuni-" 
carias. 

,  •  .  i  .  , 
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AN  ATO  MICA 

de  las  partes  dijjecadas  del  pié  del  Ca~ 
tallo  j  j  fus  Figuras  atravejfadas  por  feis 
lineas  derechas ,  horizontales ,  y  paralelas  y 
cuyo  ef pació  indica  /obre  cada  parte  la  im¬ 
portancia  de  los  accidentes  que  les  acon¬ 
tecen  •,  de  modo ,  que  fin  haver  efiudiado  la 
Anatomía  y  fe  puede  conocer  la  qualidad ,  y 
ti  fitio  de  cada  una  bafiantemente  para 
.  hacer  un  pronoflico  jufio  fibre  las 
diferentes  efpecies  de  acci¬ 
dentes,. 

EXPLICACION  DE  LAS  HGURAS 

de  la  íegunda  Lamina.. 

La  primera  figura  reprefenta  el  pié  del  Ca¬ 
ballo  ,,  vifto  por  'debaxo.  ,  es  la  Palma 
exterior :  Bj  la  Ranilla z  ,  la  Tapa. 

La  fegunda  figura  repreíenta  la  Palma  ex¬ 
terior  A  ,  levantada  de  encima  de  la  Palma 
camofa'  C,  al  rededor  de  la  que  eftá  el  Saúco  ^ 
6 ,  engañado  en  la  analadura  de  la  íuperficie  in- 
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terior  de  la  Tapa  5  ,  en  donde  el  Caico  es 
mole,  y  blanquizco. 

La  tercera  figura  repreíenta  el  dorio  de  la 
V  Palma  carnoíá  C.,  levantada  de  encima  del  hueffo 
Tejuelo  Z).  G  es  la  vayna  del  Tendón  de  Aquí* 
Ies :  2  es  el  Cartílago  :  6  es  el  borde  de  la. 
Palma  carnofa ,  embutida  en  los  fulcos  del  Calca 
acanalado. 

'  La  qüartá  figura  repreíenta  la  pierna ,  vida 
pofteriormente  de  la  que  7.  es  el  pellejo  abier¬ 
to  ,  para  hacer  ver  el  interior  de  las  partes  mo¬ 
les  ,  que  firven  á  las  articulaciones  :  8.  es  la 
,  membrana  Aponeurotica ,  formada  de  diferentes 
laminas,  que  parten  de  los  Mufculos,  y  Ten¬ 
dones  cutáneos:  9.  y  3-  íón  en  parte  la  vayna 
del  Tendón  Flexor :  5  ,  del  hiieíTo  Bolillo  ,  que 
firve  de  vayna  al*  Tendón  de  x\quiles.:  10.  ii. 
es  el  ligamento  del  hueíTo  de  la  Caña  ,  del 
hueflb  de  la  Quartilla  ,  y  del  hueíTo  Bolillo: 
,16.  es  el  corte, del  Tendón  deLhuefib  Bolillo; 
T  8.  es  el  hueflb  de  la  Caña :  6.  es  el  hueCfo  Te- 
fuelo. 

La  quinta  figura  es  la  mifma  pierna ,  viíla 
del  mifmo  modo,  de  la/qual,  2.  és  el  huella 
«Tejuelo:  I.  es  el  Tendón  de Aquiles, cortado 
para  hacer  ver  el  hueflb  Bolillo  6:  3.  es  la  Ter¬ 
nilla  :  4.  es  la  parte  cóncava  del  hueflb  Tejue¬ 
lo,  en  donde  fe  ata  el  Tendón  ;  7., es  el  liga-^ 
mentó  del  hueflb  Tejuelo  con  la  Ternilla  >  y  8^ 
fs  el  ligamento  del  Tendón  con  la  Ternilla.  - 
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La  figura  íexta  es  el  Tendón  de  Aquiles 
levantado, y  vuelto  en  la  figura  5.  para  ver  la 
lamina  8.  que  íirve  de  ligamento  á  la  Ternilla, 
figura  5. 

La  feptima  figura  hace  ver  el  Saúco  i  ,  cu¬ 
ya  Tapa  eftá  levantada  :  la  Corona  ,  ó  Con¬ 
torno  blando  2  ,  que  rodea  al  Saúco  en  to¬ 
do  íu  al  rededor  en  lo  alto  del  pié :  3  •  es  el 
Cartilago  del  pié  :  4.  es  el  Tendón  Extenfór 
del  pié. 

La  oélava  figura  demueftra  el  hueflb  Tejue¬ 
lo  cuya  carne  a  Sulcos ,  ó  Saúco  eftá  levan¬ 
tado  con  el  Cartilago  5  :  el  ligamento  del  huef- 
fo  Bolillo  con  el  hueíTo  Tejuelo  3  >  y  4  es  el 
Tendón  Extenfór  del  pié. 


EXPLICACION  DE  LA  TERCERA 


Lamina  con  figuras  de  Ofteologia  ^  y 
la  fractura  de  los  hueíTos. 

A  primera  figura  repreíenta  la  pierna  vifta 


anteriormente :  3 .  es  el  hueííb  de  la  Caña 


cortado  en  fu  parte  fuperior  í  4.  es  el  hueíTo 
dé  la  Quartilla :  5.  es  el  hueffo  Bolillo:  6.  el 
hueñb  Tejuelo. 

La  fegunda  figura  es  la  miíma  pierna ,  vifta 
pofteriormente :  8.  es  el  hueflb  de  la  Canilla: 
4.  el  hueflb  de  la  Quartilla :  5.  el  hueflb  Bolillo: 
'3.  la  Ternilla  ,  que  no  fe  puede  ver  anterior- 
merrte :  6.  el  hueflb  Tejuelo. 
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La  tercera  figura  es  la  mifma  pierna ,  vifta 
también  pofterior mente :  1 6.  es  el  fitio  en  donde 
la  Arteria  fe  divide  en  dos  ramos  :  5.  diftribu-- 
cion  que  hacen  eftos  dos  ramos  al  rededor  del 
pié :  4.  fon  los  agujeros ,  en  donde  fe  efconden 
eftos  dos  ramos  dentro  del  pié:  ó.  es  elhueíTo 
Tejuelo. 

La  quarta  figura  es  el  hueíTo  Bolillo,  vifto 
anteriormente  con  Jas  lineas  exteriores  de  íus 
fraduras,  n.  i.  2. y  3. 

La  quinta  es  el  mifmo  hueíTo  Bolillo  ,  vif¬ 
to  pofteriormente  con  las  mifmas  jftaduras  i, 
2.y3. 

La  íexta  es  la  Ternilla  fradurada  en  tres 
pedazos ,  4. 5. y  6, 

La  feptima,  la  mifma  Ternilla  fradurada  en 
dos  pedazos ,  4.  y  4. 

La  odava  es  el  hueíTo  Tejuelo ,  vifto  fiípe- 
riormente  fradurado  en  dos  pedazos  con  la  li¬ 
nea  de  fu  íradura  6.  y  7. 

La  nona  es  el  mifmo  hueflb  Tejuelo  ,  vifto 
inferiormente  con  la  mifiiia  fradura  6.  y  7.  Eftc 
hueíTo  es  extremamente  eíponjofo. 
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METODO  CV%ATIVO 

de  las  picaduras ,  o  otras  defgraciaSt 
aue  acontecen,  a  los  píes  de  los 

Caballos^ 

P Lancha  légunda ,  fobre  todas  las  lineas ,  la 
primera  figura.  Si  el  clavo  no  ha  trafi 
paíTado  mas  que  la  Palma  exterior  ,  y  lige¬ 
ramente  la  Palma  carnoía  ,  no  debe  dár  cui¬ 
dado. 

Pero  fi  fe  fofpecha ,  que  él  haya  tocado 
el  hueíTo  Tejuelo  D ,  figura  3  ,  es  menefter 
hacer  una  buena  abertura  ,  fi  fe  quiere  evitar 
el  defpalme ,  para  facilitar  la  exfoliación. 

Si  el  clavo  ha  penetrado  hafta  la  ata-> 
dura  del  Tendón  10,  figura  4,  es  menefter  ma¬ 
yor  atención  ,  curándolo  mas  amenudo ,  por¬ 
que  el  Tendón  no  fe  gaftei  y  li  él  ha  llega¬ 
do  a  la  parte  cóncava  4.  del  Tejuelo  ,  figu¬ 
ra  5  ,  fe  hará  una  exfoliación  ,  que  no  tendrá 
malas  confequencias  ;  con  tal,  que  no  fe  de- 
xen  hacer  maníion  las  materias  ,  que  gafta- 
lian  el  ligamento  7.  fobre  la  linea  K,  figu¬ 
ra  j. 

Si  d  clavo  no  ha  llegado  hafta  el  Tendón; 

Lz  el 
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cl  Caballo  curará  fin  fer  neceíTario  defpalmarloj 
pero  íi  el  Tendón  eftá  trafpafládo  ^  es  meneíler 
defpalmar  con  atención ,  porque  el  Sinovio  fe 
efeapa.  Si  el  clavo  ha  penetrado  hafta  el  liga¬ 
mento  7,  figura  5,  es  menefter  curarlo  todos  los 
dias ,  íi  fe  puede ,  dos  veces ,  pero  ligeramente ,  y 
no  apretar  mucho  las  hilas ,  ni  dexar  detener  las 
materias ,  porque  ellas  no  gañen ,  y  corroan  las 
partes  cartilaginoías  de  la  Ternilla  ,  y  no  def- 
truyan  los  ligamentos.  Quando  fe  manifiefte  eíla 
llaga, es  meneíler  introducir  una  fonda  hueca, 
por  cuyo  hueco  fe  meterá  la  punta  del  cuchilli- 
to ,  para  hacer  la  abertura  perpendicularmente, 
y  no  traníverfalmente  ,  porque  fe  cortaría  eí 
Tendón ,  que  no  fe  vuelve  á  unir ,  y  que  cauíaria 
un  grave  daño. 

Sobre  la  linea  figuras  i.  2. 3 .  4..  es  mcr 
nefter  obrar,  como  fe  ha  dicho  fobrela  linea  i?. 
Pero  íi  el  clavo  ha  fubido  haíta*  la  Ternilla  3  ,  fi¬ 
gura  5  ,  el  mal  es  incurable  porque  eíle  peque¬ 
ño  hueíTo  no  puede  exfolearfe ,  y  porque  la 
parte  cartilaginoía  de  elle  hueílolo  deílruye  quaur. 
do  eílá  ofendida. 

Sóbrela  linea  T,  figuras  i.  2.  3.4.  fe  debe 
obrar  del  miíhio  modo  ,  que  fe  ha  dicho  fobre 
la  linea  R.  Pero  fi  él  ha  llegado  haíla.  el  liga¬ 
mento  8,  es  meneíler  feguir  lo  que;  fe  ha  dicho 
fobre  la  línea  R  5  porque  havria  riefgo  de  cor-<, 
roer  la  parte  cartilaginofa  inferior  del  hueíTo  Bqv 
¡aio ,  y  quedaría  en.  eñe  cafo  incurable, 

So- 
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Sobre  la  linea  T.  no  hay  riefgo  ,  fino  por  el 
Cartílago  2 ,  figura  3 ,  de  que  hablaremos.  Si  el 
clavo  pafla  dentro  de  la  Ranilla  B ,  figura  i  ,  y 
que  él  no  liaya  llegado  baña  el  Tendón ,  no 
acontece  nada ,  aunque  el  clavo  huviera  traf- 
pafládo  de  parte  i  parte  hafta  'la  Quartilla- 
,Yo  he  hecho  marchar  Caballos  en  elle  eftado, 
fin  hacerlos  guardar  la  caballeriza ;  peio  fi  el 
ha  tocado  el  Tendón  ,  es  menefter  obrar  co¬ 
mo  fe  ha  diclio  arriba ;  fi  el  clavo  lo  ha  toca¬ 
do  entre  la  linea  ,  y  la  linea  R ,  y  ha  penetrar 
do  hafta  el  num.  4  >  lamina  3 ,  figura  3  ,  podra 
haver  cortado ,  ó  picado  la  arteria  ;  en  cuyo 
cafo  es  menefter  meter  un  clavo  de  hilas  para 
comprimir  la  paite  ,  y  atajar  lalangte. 

Para  todas  eftas  operaciones  es  menefta: 
íérviríe  del  balíámo  de  Fiorabenti ,  o  de  eflen- 
cia  de  trementina ,  y  hacer  los  aparejos ,  como 
fe  dita  para  el  dcfpalme  pero  es  menefter  po¬ 
ner  cuidado,  quando  fe  quiere  defpalmar ,  que  la 
Palma  exterior  no.  fea  demafiado  fuerte  ;y  en  ca¬ 
fo  de  ferio ,  cortarla  mucho  para  hacerla  flexi^- 
ble ;  pues  de  otro  modo  fe  arriefgaria  ,  apoyando 
la  efpatula  fobre  la  Tapa  al  violentarla,  y  apartarla 
del  .Saúco ,  hafta  fepararla  .,  lo  que  produciría 
una  inflamación  arrieí^da  ,  como  yo  he  vifto 
cxemplares.  Obíerveíe  de  no  levantar,  nada  la 
Palma  carnofa  con  la  Palma  exterior ,  ni  ofem 
derla, .como  ha  acontecido  alguna  vez,  lo  que 
jjlargaria.lacurai  pero  todo  buenPráítico  fabe 
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evitar  eftos  rieígos. 

Qaando  es  menefter  cortar  el  Cartilao-o  fi. 
gura  7-  y  8 ,  lamina  2.  Si  él  eftá  algo  podrido 
le  quitara  una  parte  de  la  Tapa  que  lo  cubre ,  co’ 
mo  también  del  Saúco ,  repreíéntádo  en  la  figu¬ 
ra  7,  y  lé  quitará  todo  el  Cartilago ,  fin  refervac- 
nada  ;  porque  por  poco  que  quede  ,  aunque  fea 
bueno  ,  fe  podrirla,  por  mas  que  fe  hiciera,  y 
eria  precifo  venir  á  una  fegunda  operación.  No 
e  debe  tocar  el  ligamento  que  ata  el  hueílb  Te¬ 
juelo  con  el  hueíTo  Bolillo,  ni  la  capíula,  que 
entretiene  el  Sinovio  de  la  articulación ,  porque 

el  mal  fe  baria  incurable,  como  fi  fe  tocaíTe  en 
li  parte  inferior  del  Bolillo. 

Para  remediar  efta  amputación  es  menef 
ter  deípalniar ,  li  íé  encuentra  materia  bajo  de 
la  Palma  ácia  el  lado  afligido ;  pero  fi  no  la  hay 
no  ferá  neceflario  el  defpalme.  Para  primero 
y  Inundo  aparejo  es  menefter  hacer  buenos 
cogincs ,  unos  pequeños ,  y  otros  grandes :  los 
pequeños ,  para  el  fondo  de  la  llaga;  los  grandes 
para  el  exterior  de  grado  en  grado  ,  los  que  fe* 
empaparán-  en  eflencia  de  trementina :  Juego  le 
pondrá  trementina  fobre  los  cogines ,  con  una 
buena  ligadura  ancha ,  para  comprimir  los  dichos 
cogines  ;  de  modo,  que  la  carne  no  pueda  fo- 
brepujar  el  Caico.  Los  aparejos ,  que  feguirán  á 
los  fobredichos ,  no  hay  neceísidad  de  que  eftén 
tan  comprimidos.  Todos  los  remedios  dukifi* 
cantes  fon  buenos ,  y  toda  la  dificultad  de  efta 

am- 
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amputación  eftá  en  el  modo  de  cortar ,  y  de  co¬ 
locar  bien  los  aparejos. 

He  notado ,  que  por  muy  bien  hecha  que 
cfté  la  operación  ,  principalmente  en  las  ma¬ 
nos  ,  quando  el  Caico  es  fuerte  ,  aunque  bien 
curado  ,  no  deja  de  cojear  algunas  veces  el  Ca¬ 
ballo  ,  lo  que  no  acontece  en  los  Cafeos  de  los 
pies ;  eñe  es  un  hecho ,,  del  que  puede  fer  que  fe 
del'cubra  la  razón. 

Si  no  fe  ligue  puntualmente  lo  que  fe  ha  di¬ 
cho  arriba, y  11  no  fe  quita  el  Cartílago,  fino 
por  pequeñas  partecillas ,  ó  por  cauñico ,  ó  pun¬ 
ta  de  ñiego  ,  &c.  le  arrieíga  á  haver  de  guardar 
el  Caballo  largo  tiempo  la  caballeriza  ■:  lo  que 
hace  detener  las  materias ,  que  gañan  la  capfula, 
y  el  ligamento ,  y  hacen  comunmente  perecer  al 
Animal. 

La  difleccion  de  los  pies  de  los  Caballos 
me  ha  enfeñado  una  excepción  contra  eña  extir¬ 
pación  del  Cartílago,  arriba  dicho.  Acontece 
por  una  conformación  extraordinaria  ,  que  el 
Caballo  no  tiene  nada,  Ó  poco  Cartílago  ,  en  el 
Apophifis  del  T.  ejuelo ,  fino  Iblamente  un,  ver¬ 
dadero  crecimiento  del  mifmo  hueflb  Tejuelo, 
que  íé  parece  al  Cartílago  ;  pero  el  que  conoce 
bien  la  conñruccion  ,  diñinguirá  en  eñe.  calo 
Ja  falta  del  Cartílago ,  por  la  refiñencia  del  huefi 
fo ,  apretando  la  Corona.  En  femejante  circunfi 
tancia  eñá  claro,  que  no  fe  debe  cortar  ef  Qiiar- 
to  de  Calco  >  no  es  meneñer  mas ,  que  hacer 

una 
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una  fimple  abertura  en  la  parte  fuperior  de  el 
Apophííis  ,  para  efperar  la  exfoliación  del  huef- 
lo  careado  3  y  íi  acontece ,  que  efte  hueíTo  fe  en¬ 
cuentra  contra  naturaleza  rodeado  de  un  Cartí¬ 
lago  delgado ,  tampoco  es  meneíter  intentar  la' 
extirpación  del  Quarto  3  porque  la  parte  corroída 
fe  feparará  por  la  Operación  dicha,  y  faldrá 
por  la  abertura  hecha  arriba. 

*  i  i 
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A  D  D  I  C  I  O  N 


DEL  TRADUCTOR, 

CITADA  DESPUES  DEL  PROLOGO, 

Y  PREVENCIONES 

DE  ALGUNOS  AUTORES  ANTIGUOS, 

PARA  HERRAR  BIEN  LOS  CABALLOS, 

POR  LAS  QUE  SE  MANIFIESTA 

la  fimilitud  de  el  conocimiento  que 
tuvieron  en  efte  particular  de  la 
herradura  ,  con  la  idea  de 
M.  LafoíTe. 

FRandíco  de  la  Reyna ,  Eípañol ,  en  fu  Li¬ 
bro  imprellb  el  año  de  1 570.  dice  en  la 
pag.  60 ,  en  fu  Arte  de  Herrar ,  hecho  por  nuevo 
efitlo,  con  fotíl  ingenio:  „Y  con  el  pujavante 
„  hacer  la  mano ,  guardando  la  forma  de  los 
„  Caicos ,  y  la  manera  de  los  huellos ;  de  mane-, 
„  ra ,  que  quede  la  mano  bien  hecha ,  y  llena. 
„  bien  hecha ,  quitando  la  madera,  que  le  ha  de 

M  „  qui- 
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,,  quitar ,  y  dexando  la  que  fe  ha  de  dexar  :  lie- 
5,  na ,  que  con  el  pujavante  no  fe  quite  de  lo 
„  hueco  déla  mano,  porque  es  junto  al  hueco 
5,  de  la  Tapa ,  que  es  el  cimiento  ,  fobre  el  qual 
5,  el  cuerpo,  y  los  miembros  fon  fuftentadosj  y 
„  íl  de  lo  hueco  de  la  mano  fe  quitáre  algo, 
„  fea  de  manera ,  que  no  redunde  en  flaqueza 
„  del  inftrumento  de  la  mano ,  ó  del  Cafco  3  ni 
„  tampoco  la  oreja  del  pujavante  fe  meta  por 
„  las  Ranillas ,  ni  tampoco  fe  adelgacen  los  can- 
„  dados ,  porque  á  las  veces  fe  recibe  gran  de- 
„trimento,  y  perjuicio  >  mayormente  fi  fe  hace 
íangrar ,  porque  pueden  venir  dos  daños  :  el 
5,  uno ,  que  es  caufa  muy  principal ,  de  hacerle 
„  en  aquel  lugar  algún  nabo ,  ó  eípundia ,  que 
„  es  una  mala  enfermedad :  y  lo  otro ,  que  que- 
„  da  defcubierta  la  carne ,  para  que  qualquier 
„  piedra ,  ó  hueílb  ,  6  jara ,  6  clavos  fea  caufa, 
„  que  ligeramente  fe  hagan  punturas ,  y  otros 
„  daños  ,  que  pueden  proceder ,  por  donde  fe 
„  vienen  á  mancar  los  Caballos.  De  manera, 
„  que  por  eflas  razones  cumple  ,  que  la  ma- 
„  no  quede-  llena  ,  y  fortalecida  de  Calco,  y 
„  Ranillas  5  porque  la  mayor  parte  de  la  fuer- 
„  za  de  los  Cafcos  eftá  en  los  candados  5  y  quien 
5,  le  pufo  eñe  nombre  de  candado ,  no  fue  íin 
5,  caufa ,  porque  aquel  lugar  ha  de  eftar  cerrado 
„  como  1  con  candado.  Y  li  algunos  dicen  ,  que 
„  le  han  de  abrir ,  porque  no  le  encarcelen  3  á 
5,  ellos  fe  puede  decir  ,  que  de  alli  no  viene 

el 
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„  el  daño  para  hacerfe  eiTo.  Mas  digo  ,  que  los 
„  Caballos ,  que  afsi  fon  encarcelados ,  y  fe  les 
„  confumen ,  y  fecan  los  Cafcos ,  y  tienen  dolor, 
„  de  donde  cojean  ,  digo ,  que  en  el  circulo 
„  redondo  ,  que  llamamos  Cinta ,  6  Corona 
„  del  Cafco ,  allí  han  los  tales  Caballos  dislo- 
„  caduras  ,  y  en  el  lugar  de  la  dislocadura  íe 
„  hacen  enfermedades  ,  que  fe  dicen  Clavos ,  6 
5,  Sobremanos ,  de  donde  procede  dolor.  Aun- 
que  verdad  íea,  que  en  los  Caballos  cafqui- 
„  muleños  íe  fufre  abrir  algo  los  candados, 
„  porque  en  éftos  no  para  perjuicio  ,  mas  en 
„  las  otras  formas  de  Cafcos  es  gran  yerro. 
„  Pues  tornando  al  propoíito ,  digo ,  que  efta 
„  mano  afsi  puefta  en  perfección,  la  herradura 
„  ha  de  fer  aíTentada  en  fu  lugar  fobre  las  pa- 
„  redes ,  guardando ,  que  no  haga  afsiento  fo- 
„  bre  la  Palma ,  porque  feria  caufa  de  dár  do- 
„  lor ,  y  los  callos  tendidos  ,  llanos ,  fobre  tie- 
„  fo  afrentados ,  y  no  fobre  lo  tierno  de  los 
„  pulpejos ,  y  guardándole  de  enclavar  el  tal  Ca- 
„  bailo ,  íerá  bien  herrado.  Efto  fe  entiende  en 
„  general ,  y  en  particular  irá  pueño  adelante. 
Hafta  aqui  ion  palabras  de  Francifco  de  la  Reyna 
en  el  principio  deíli  Arte  de  Herrar?  y  tratando 
defpues  en  particular  del  modo  de  herrar  los 
Caicos  defeduofos  ,  como  palmitiefos ,  derra¬ 
mados  ,  Ócc.  trayendo  íiempre  el  Proverbio  de 
A4as  vale  onza  de  Cafco  ,  que  libra  de  hier^. 
en  todas  partes  encarga  :  „  Quede  la  nia- 
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„  no  llena  ,  y  maciza ,  y  los  callos  tendidos  ib- 
,,  bre  lo  tiefo  del  Talón.  En  otra  parte  dice; 
„No  fe  haga  perjuicio  ,  ni  íe  enflaquezca 
„  con  el  pujavante  la  Palma ,  y  los  callos  íiem- 
„  pre  tendidos ,  y  llanos  ,  y  no  corvos  de  las 
puntas ,  &c. 

Bartholomé  Guerrero  Ludeña  ,  también 
Eípañol,  en  íii  Arte  de  Herrar  ,  impreflb  el 
año  de  1694.  hablando  del  modo  de  hacer  el 
Cafco  ,  y  de  que  no  fe  debe  ahuecar ,  dice  afsi: 
„  Llevaré  el  pujavante  llano ,  de  modo  ,  que  la 
„  Palma  quede  igual  ,  y  lifa ,  aunque  la  Tapa 
ha  de  feñorear  algún  tanto  á  todo  lo  demás- 
„  del  Cafco.  Y  hablando  de  los  pies  pandos^ 
palmitiefos ,  y  derramados ,  dice :  En  eftos  íe 
„  ha  de  recoger  el  Cafco  de  adelante  ^  y  por  los 
„  lados  hafta  en  medio  de  él,  fin  tocar  de  medio 
5,  atrás ,  por  mejor  guardar  los  Tatones ,  y  fe  Je 
echará  herradura  Cordoveía.  Y  es  de  notar^ 
que  es  muy  parecida  efta  herradura  á  la  de;^^- 
dionluna ,  con  la  diferencia  fola  de  fer  algo  naas 
lai'gos  los  callos. 

Hablando  el  niifeio  de  como  fe  fuele  que¬ 
rer  enmendar  los  huellos  izquierdo ,  y  eñe  va¬ 
do,  dice:  „La  regular  diligencia  es,  abrir  los 
„  candados,  y  en  particular  eñe  ,  que  efta  com-* 
„  primido  ,  y  íbbrepueíío' y  con  el  peíb  del 
„  cuerpo  del  Gabalío ,  y  la  fujecion  de  la  her- 
„  raduta ,  y  juntamente  por  haverle  quitado  la 
p  íiierza ,  abriéndole  los  candados  ,  fe  vá  ven- 

„  cien- 
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riendo  cada  dia  mas,  y  el  pulpejo  fe  va  fe 
„  hiendo  ácia  artiba ,  hada  que  hace  á  modo 
de  un  juanete ,  como  fi  tuviera  alguna  con- 
„  tuíion ,  6  gavarro  en  el  j  y  afíentando  en  que 
,,  lo  que  queda  dicho ,  no  tan  folo  no  es  bue- 
„  no ,  para  fu  enmienda ,  fino  que  antes  es^  un 
conocido ,  y  averiguado  abfurdo ,  fe  hara  lo 
::  figuknte.  Aqui  e^xpUca  el  modo  como  fe 
deben  enmendar  ,  que  no  lo  pongo  ,  por  abre¬ 
viar  ?  y  acaba  diciendo :  „  Y  aiandofe  el  Ta- 
„  Ion  fin  fujecion ,  y  fin  quitarle  la  foerza  por 
2  de  dentro  ,  vendrá  bajando  el  pulpejo  ,  y  el 
Talón  faliendo  mas  derecho  afuera,  y  eño 
„  mifiato  fe  puede  hacer  en  los  pies ,  que  fe 
ll  hallare  un  Talón  mas  vencido  que  el  otro, 

„  echándole  la  herradura  con  el  Callo  de  aque- 
„  lia  parte  mucho  mas  corto  de  lo  acoílum- 

5,  brado. 

Mas  adelante  habla  del  modo  de  herrar 
Caballos  de  regalo ,  y  dice  :  „  Se  pueden  her- 
con  el  herrage  ordinario ,  dexando  los  ca 
„  Uos  tendidos ,  y  mas  cortos  una  pulgada  ,  que 
,,  los  encallados. 

Ultimamente  dice  el  miímo  en  la  pag.  47. 
„  El  adelgazar  las  Palmas  ,  y  abrir  los  candados, 
„  no  es ,  ni  puede  fer  bueno ,  fino  es  quando 
’’  fe  quiere  manifeftar  alguna  puntura ,  6  para 
,,  deíahogar  la  naturaleza  por  accidente  en  par- 
,,  te  feperior ,  o  por  algún  dolor  en  el  Caico? 

porque  de  abrir  en  demasía  los  Candados,  fe 
”  ^  com- 
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”  ■)  o  chupan  hafta  encarcclarie  los 

„  Talones,  por  la  debilidad  que  de  ello  fe  les 

«figue  ,  Y  con  facilidad  pueden  rebentar  las 
„  Tapas  ;  y  quedando  los  Gáfeos  acompañados 
„  aunque  la  herradura  fe  íiente ,  ó  aplane  fobré 
„  la  palma ,  o  algún  clavo  fe  tuerza ,  ó  aco- 
„de  o  fe  dé  algún  tropezón,  ó  zapatazo,  ó 
„  le  íuceda  otro  qualquier  contratiempo  ,  to- 
„  do  lo  fuele  difsimular ,  por  hallarfe  con  refií^ 
„  tencia  para  ello  :  Y  afsimifmo ,  porque  eíloy 
„  muy  experimentado ,  y  aun  efearmentado  de 
„  haver  vifto  cojear  muchos  Caballos ,  folo  por 
„  haverlos  quitado  mas  Cafeo  de  lo  que  con- 
„  venta.  Y  en  quanto  á  guardar  los  Talones ,  y 
„  recoger  los  Gáfeos  de  adelante  ,  es  ,  porque 
„  afsi  queda  el  huello  mas  proprio ,  y  de  me- 
„  jor  parecer ,  y  no  trabajan  tanto  los  nervios 
„  como  quedando  defentalonados ,  que  ni  vá 
„  feguro  de  tropezar  ,  y  caer ,  íi  corre,  aunque 
„  lea  en  tierra  llana ,  y  el  entalonado  eítá  mas 

„  dilpuefto  para  revolver ,  y  para  todos  fus  mo- 
„  vimientos. 

En  la  recopilación  de  los  mas  famofos  Au¬ 
tores  Griegos ,  y  Latinos ,  que  trataron  de  la 
excelencia ,  y  generación  de  los  Caballos ,  tra¬ 
ducida  en  Eípañol  por  el  Licenciado  Alonfo 
uarez  ,  año  de  1 5  6  3 .  en  el  Tratado  que  ef- 
cribio  Manuel  Diaz  ,  hablando  del  modo  de 
herrar,  en  el  fol.  23.  dice;  „  Hanfe  de  herrar 
„  las  manos  cortas ,  y  los  pies  mas  largos ,  y  de 

bue- 
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y,  buena  medida  ,  y  compás ,  porque  no  fe  ha- 
„  gan  topinos  ,  y  deben  dexarle  buenas  pare- 
„  des  5  y  las  herraduras  fean  cortas  por  detrás, 
„  aunque  toquen  los  talones  en  el  fuelo ,  y  es 
„  aníi  mejor ,  &c. 

Pereyra  Regó  ,  Portugués  ,  hablando  de 
curar  los  quartos  de  los  Caballos  ,  dice  en 
la  pagina  312*  „  Os  canellos  das  ferraduras 
„  fe  querem  curtos ,  é  defapertados  das  ranilhas. 

Galbám  de  Andrade  ,  también  Portugués, 
hablando  del  modo  de  herrar  los  Caballos ,  en 
la  pagina  533.  dice  :  „  Son  de  opiniaon ,  que 
„  todos  os  Caballos  fe  ferreni  con  ferraduras 
„  Italianas ,  curtas  de  canellos  porque  achaon 
„  maia  aífento,  Ihe  reíulta  boni  fruito.  Y  fe  vé 
claramente,  que  la  herradura  Italiana  corta  de 
callos ,  como  él  dice ,  viene  á  fer  una  herradu¬ 
ra  d  media-luna  ,  aunque  no  la  nombre  afsi, 
como  lo  hace  - - 

Celar  Fiafchi  Italiano  ,  hablando  del  modo 
como  fe  deben  herrar  los  Caballos  jovenes ,  y 
para  confervarles  los  carcañales ,  dice  afsi  en  la 
pagina  127.  „Per  tanto  dico  ,  che  quando  íi 
,,  conofca  eíTere  tropo  molle  que  lie  parte  ,  é 
5,  bene ,  che  íia  ferrato  con  mezo  ferro ,  detto 
„  á  Luneta  ,  per  alcuni  meíi  3  perche  andando 
5,  dal  mezo  in  dietro  sferrato  ,  verrah  a  indu- 
„  rire  quella  parte  3  &  il  Caballo  anco  coísi  íi 
„  avczzará  á  maneggiar  meglio  ,  &  le  braccia, 
„  &  le  ípalle. 

Que 
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Que  en  nueftro  Eípañol  quiere  decir;  Por 
tanto,  digo,  que  quando  íe  conozca  fer  muy 
moles ,  6  blandas  aquellas  partes ,  es  bueno ,  que 
fea  herrado  con  media  herradura ,  llamada  á  lu¬ 
neta  ,  por  algunos  mefes ,  porque  andando  def- 
herrado  de  medio  atrás  ,  vendrá  á  endurecería 
aquella  parte ,  y  aun  el  Caballo  afsi  fe  acoftum- 
brará  á  manejar  mejor  los  brazos  ,  y  las  ef-. 

Hablando  eíte  mifmo  Autor  del  modo  de 
curar  los  quartos,  dice, que  fe  le  ponga  al  Ca¬ 
ballo  una  herradura  fin  callo  del  lado  donde 
tuviere  el  quarto. 

De  donde  infiero  ,  y  de  todas  las  demás 
razones  de  eños  Autores ,  que  en  el  añíimpto 
de  que  fe  trata  ion  dignos  del  mayor  affenfo, 
que  íi  la  herradura  corta  es  buena  para  los  Ca¬ 
ballos  ,  que  tienen  alguna  indifpoíicion  en  el 
Caico ,  debe  ferio  para  todos ;  debiéndolo  fer 
para  los  buenos  Cafeos ,  reípedo  que  los  pre- 
fervará  de  aquellos  accidentes  de  que  los  ref- 
tablece  ,  quando  les  han  fobrevenido ,  como 
yo  tengo  experimentado ,  fin  dexar  lugar  á  du¬ 
da  alguna ,  fegun  eftos  miíhios  Profeífores ,  en 
que  el  cortar  las  Palmas  ,  y  defahogar  los  can¬ 
dados  ,  fegun  fe  dice  comunmente ,  es  uno  de 
los  mayores  abufos  que  fe  pueden  imaginar, 

tratandofe  del  buen  gobierno  ,  y  confer-. 
vacion  de  los  Caballos. 
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TRATADO 

SOBRE  EL  VERDADERO  SITIO 

DEL  MUERMO 

DE  LOS  CABALLOS, 

Y  LOS  MEDIOS  DE  REMEDIARLO. 
PREFACIO. 

HÁviendonte  perfuadido ,  que  no  fuera  af- 
fumpto  inútil  bufcar  noticias  hiñoricas 
en  la  antigüedad ,  para  encontrar  el  origen  del 
progreflb  del  Muermo ;  me  hallé  muy  engaña¬ 
do  en  mi  intento  ,  fiendo  muy  grande  mi  íbr- 
preía ,  quando  deícubn ,  que  eña  enfermedad, 
no  folamente  ha  fido  defconocida  de  los  anti¬ 
guos  ,  fino  que  es  nueva ,  y  que  no  fe  ha  co¬ 
nocido  en  la  Europa  hafta  el  año  de  1494. 

Todos  los  Autores  Griegos ,  que  han  efi 
crito  de  cofas  rufticas ,  y  de  las  enfermedades 
de  los  Caballos ,  Muías ,  &c.  han  fido  recopi- 

N  la- 
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lados  por  Cafsiano  Baflb  ,  y  efta  recopilación 
publicada  por  Needham  ( ^ )  es  la  fola ,  y  úni¬ 
ca  Obra  de  los  Griegos  ,  que  hoy  exiíte  fobre 
cña  materia. 

Ninguno  de  eftos  Autores  habla  ..del  Muer¬ 
mo  ,  y  no  es  pofsible  imaginarfe ,  que  Abíir- 
to  ,  (¿ )  que  nos  ha  dexado  en  efta  colección 
un  tratado  de  las  Enfermedades  de  los  Caba¬ 
llos  ,  Muías ,  Borricos  ,  y  Camellos  ,  fe  hu vie¬ 
ra  defeuidado  de  hablar  de  ella,  fi  la  hu viera  co¬ 
nocido.  Es  notorio ,  que  los  grandes  ,  y  horri¬ 
bles  deftrozos  del  Muermo  fe  encuentran  en 
los  Exercitos  5  y  es  cierto  también ,  que  en  to¬ 
das  las  guerras ,  que  la  Europa  ha  fufrido  de 
dofcientos  años  á  efta  parte ,  fe  ha  perdido  un 
numero  muy  coníiderable  de  Caballos  por  efta 
enfermedad. 

Ahora ,  pues ,  íi  Abíirto ,  que  fe  hallo ,  im¬ 
perando  Conftantino,  en  las  Guerras  de  Scitia, 
la  huviera  conocido  ,  huviera  dexado  de  hablar 
de  ella ,  haviendofe  dedicado  á  la  Medicina  de 
los  Caballos ,  íiendo  Caballero  Marifcál  del  Em¬ 
perador  ,  y  del  Exercitoí 

Catón ,  ( c )  que  mandó  en  las  Guerras  con¬ 
tra  Anibal ,  en  donde  feguramente  no  dexaria 
de  haver  Caballería  ,  fe  retiró  del  Mundo ,  y 


(a)  Geoponkorum  five  de  re  ruflica, 

(b)  Malo  MedicHs  Miles ,  de  cura,  Eqmmm, 

(c)  De  Re  rufiiea. 
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pafsó  el  rcfto  de  fus  dias ,  ocnpandofe  enterar 
mente  en  fu  Cafa  de  Campo  en  la  Agricultura, 
y  conocimiento  de  las  enfermedades  de  los  Ga¬ 
nados.  Efte  famofo  ,  y  venerable  anciano  fe 
entretuvo  en  eferibir  todo  lo  que  él  íabia  ib- 
bre  efta  materia ;  y  en  la  multitud  de  noticias 
que  nos  dexo  ,  na  fe  encuentra  una  palabra 
del  Muermo  de  los  Caballos.  Puede ,  pues ,  per- 
íiiadiríe  un  hombre  razonable ,  que  Catón  ,  que 
vivió  90.  años  ,  no  haya  dado  á  la  Hiftoria 
noticia  de  una  enfermedad  ,  que  feguramente 
le  havria  dado  cuidado  ,  ó  en  la  Guerra ,  ó  en  íii 
retiroí 

La  miíina  razón  fubfifte  ,  quando  vemos, 
que  Columela  guarda/el  mifmo  íilencio  en  íii 
gratado  de  Enfermedades  dedos  Caballos,  {a) 

Virgilio ,  que  parece  fe  dedica  á  eferibir  las 
enfermedades  á  que  eñáh  fujetos  los  animales, 
tampoco  dice  nada.  No  obftante  ,  él  dá  una 
razón  ciroinílanciada  de  muchas  enfermedades 
de  Carneros,  Bacas,  &c.  Y  íi  él  huviera  conocido 
el  Muermo ,  no  huviera  ér cantado  fus  eñragosí 
Huviera  él  omitido  una  enfermedad  ,  cuyos 
fimpthomas  ,  contagio  ,  y  fus  refultas  ofrecen 
una  materia  tan  abundante ,  y  á  propoíito  para 
la  Poesía^ 

Veafe ,  pues ,  el  Muermo  ignorado  de  los 

N  2  am 
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antiguos  ,  haña  el  quarto  íiglo ,  en  el  que  vivía 
Abíirto.  Ningún  Autor,  defde  efte  tiempo  hafta 
el  decimoquinto  íiglo  ,  habla  tampoco  de  efta 
enfermedad.  En  el  fitio  de  Ñapóles  ,  deípues 
de  la  llegada  de  los  Eípañoles  de  deícubrir  la 
America ,  fe  conocio  el  Muermo  de  los  Ca¬ 
ballos  por  la  primera  vez. 

Parrazzez  ,  que  fe  hallo  en  eñe  fitio ,  es  el 
primer  Autor ,  que  ha  hablado  de  ella  ,  y  Jos 
Autores  Efpañoles  fon  los  primeros  que 
han  dado  noticia  de  eña  enfermedad.. 
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SOBRE  EL  VERDADERO  SITIO 

DEL  MUERMO 

*•  '  «  * 

DE  LOS  CABALLOS, 

íY  los  medios  de  remediarlo. 

» ■  ' 

COmo  los  Señores  Individuos  de  la  Acade^ 
mia  de  las  Ciencias  ,  tan  atentos  á  to¬ 
do  lo  que  camina  al  adelantamiento  de  los  co¬ 
nocimientos  7  al  progeílo  de  las  Artes ,  y  á  las 
defcubiertas ,  que  pueden  fer  útiles  al  Hilada, 
han  recibido  veroíimilmente ,  para  animar  mi 
zelo,  con  una  bondad  ,  que  yo  no  merecia,  el 
pequeño  Tratado, que  yo  he  dado  fobre  el  Muer¬ 
mo  >  no  puedo  agradecer  mejor  á  eíla  Iluílre 
Sociedad ,  lino  correípondiendo  á  fus  ideas ,  que 
, tienen  por  fin  el  bierr  público  3  por  lo  que  me 
aprefuro  á  publicar  la  hiftoria  de  eíla  fatál  ,  y 
azaróla  enfermedad ,  á  fin  que  todo  el  Mundo 
pueda  hacer  las  experiencias  neceíTarías  para  lie- 
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gar  á  fu  perfeda  curación.  Creeré  haver  def- 
empeñado  mi  deber  ,  como  buen  Ciudadano, 
y  la  tarea  que  emprendo  ,  como  fiel  Autor ,  fi 

demueftio  Ja  verdad  de  las  tres  propoíiciones 
Cguientes. 


PR.IMERA  PROPOSICION. 

^ue  las  ideas  erróneas  fantajlicas  ^  aue 
je  han  tenido^  hajia  acj^ui^  de  íacauja  del 
fulo  del  Muermo ,  han  Jtdo  el  origen  de  di- 
jer entes  oper aciones  ,  y  modos  de  curar  ,  con 

que  jamas  ha  fañado  m  falo  Caballo  decla¬ 
rado  con  Muermo, 

SOIÍeifel,  Autor  tan  íeguído  en  ^Francia,  y 
tan  aplaudido  de  los  Eftrangeros ,  que  ha 
fido  traducido  quaíi  en  todas  las  lenguas  de  1^ 
Europa ,  decide  del  fitio  de  la;  caufa  del  Muer-, 
mo  con  las  palabras  íiguientes. 

„  El  Muermo  es  una  evacuación  por  las 
jj  narices ,  de  grande  cantidad  de  humores ,  que 
»  ^%una  vez  tienen  íii  origen  del  bazo  >  pero 
quaíi  íiempre  dentro  de  los  pulmones ,  y  otras 
„  veces  del  hígado  ,  y  de  los  riñones  ,  cuyas 
„  partes  embian  por  la  vena  coeliaca ,  6  por  los 
„  conducios  de  la  reípiracion,  los  humores  mas  • 
íütiles  ,  y  por  la  garganta  taaibien  ios  mas 
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,,  efpefos  de  eftos  humores ,  que  hacen  un  de- 
„  pofito  entre  los  hueíTos  de  las  quijadas  ,  y 
„  deíde  alli  producen  las  glándulas ,  que  vemos 
parecer.  La  materia  que  fobra ,  fe  cuela  por 
las  narices',,  que  nos  hace  conocer  la  enfer¬ 
medad.  ( Y  dice  mas )  Que  como  el  Muermo 
es  caufado  por  un  pulmón  ulcerado,  es  im- 
„  pofsible  curarlo ,  porque  folo  Dios  puede  ref- 
5,  tablecer  una  parte  confumida. 

Los  Autores  del  Nuevo  Perfedo  Marifcal, 
dicen :  „  Que  la  naturaleza  del  Muermo  viene 
5,  de  una  limpha  efpefa ,  cruda ,  é  indigefta ,  que 
5,  la  fangre  vierte  en  los  pulmones  ,,  la  que  vie- 
5,  ne  de  un  golpe  ,  ó  por  grados  al  mas  alto 
punto  de  acrimonia  ?  y  como  toda  la  fangre 
5,  del  cuerpo  paffa  por  ¡os  pulmones'  ,  no  te- 
5,  niendo  efta  fangre  fuerza  para  rechazarla ,  íe 
5,  queda  efta  materia  atrás  ,  íe  detiene  hecha 
5,  quajarones  en  los  pulmones  miímos  ,  y  forma 
5,  allí  de  íitio  en  litio  unas  pequeñas  apofténias, 
3,  de  las  que  una  parte  de  materia  ,  volviendo 
5,  á  introducirfe  en  la  íangre, ayuda  á  corrompéf- 
,,  la  mas.  Y  íieñdo  la  iiiaLciia  ,  que  forma  los 
3,  tumores ,  corroíiva  ,  gafta  al  fin  los  pulmo- 
5,  nes  enteramente ,  como  también  los  riño^ 
5,  nes ,  6cc..‘ 

Los  Autores  del  Diccionario  de-  Trevoux 
afirman  exclufivamente  de  todo  otro  lugar, 
3,  que  el  Muermo  es  una  enfermedad  arriefga- 
„da  de  los  Caballos,  un  humor  vifcoíb,  ma- 
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,,  ligno  ,  y  fanguinolento ,  que  viene  de  un  pul- 
„  Ilion  ulcerado ,  y  que  fe  defcarga  por  las  na- 
,,  rices. 

Curioíb  de  faber  ,  íi  los  Eftrangeros  tenian 
algunas  ideas  mas  juñas  fobre  el  íitio  del  Muer¬ 
mo,  hice  hacer  los  reconocimientos  iiecefla- 
rios  por  períbnas  que  entienden  fus  lenguas. 
Confieflb  francamente  ,  que  tuve  la  fatisfaccion 
de  ver,  que  en  los  Paifes  Eftrangeros  no  teniaií 
mas  puntuales  noticias ,  que  en  Francia. 

En  la  Anciclopedia  famoía  de  Chambers 
fe  encuentra  en  el  Articulo  de  Muermo  la  opi¬ 
nion  de  los  Inglefes  en  las  palabras  figuien-i 
tes: 

„  En  el  ultimo  grado  de  efta  enfermedad, 
quando  la  materia  viene  á  fer  negruzca,  fe  de- 
be  fuponer  ,  que  proviene  del  metano  efpinal, 
,,  y  por  eOÍb  la  llaman  en  el  País  el  Luto ,  6  el 
„  Duelo  de  la  efpina. 

En  el  nuevo  Diccionario  de  la  Academia  de 
Madrid  en  feis  volúmenes ,  fe  dice: 

„  Que  el  Muermo  viene  del  cerebro ,  como» 
^  los  catarros. 

Antiguo  error  en  hecho  de  Anatomía ,  que 
Üemueftra ,  que  no  hay  comunicación  entre  el 
cerebro  ,  y  la  nariz  de  el  hombre  5  y  yo  ef- 
toy  en  eftado  de  hacer  vér ,  que  tampoco  la  hay; 
en  el  Caballo. 

Eftas  ideas  fobre  el  Muermo ,  canonizadas 

por  Autores  célebres ,  fe  han  generalizado  por 
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t6da  la  Europa.  El  docto,  y  el  ignorante  ,  el 
Caballerizo ,  y  el  Marifcál  han  eílado  igualmen? 
te  engañados ;  y  por  eílb  no  me  admira  ,  que 
mis  Compañeros  tengan  dificultad  de  creer  lo 
que  fe  les  manifiefta  á  fes  ojos ;  antes  bien  fe 
me  podria  acufar  á  mí  de  temerario  ,  por  apar¬ 
tarme  de  una  opinion  tan  generalmente  recibi¬ 
da ,  fi  no  me  huvieran  feparado  las  obfervacio- 
iies  fondadas  en  experiencias  indubitables.  La 
obñinacion  mifma  de  mis  Compañeros  es  en 
algún  modo  excufable ,  por  ettár  ellos  en  pacifi¬ 
ca  poífeísion  de  fus  ideas  dos  ligios  enteros.  Bi¬ 
tas  ideas  fe  encuentran  confirmadas  por  gran¬ 
des  autoridades  efcritas ;  y  mientras  que  no  te- 
nian  mas  que  á  mí ,  que  les  combatieífe  ,  efta-; 
ban  bañante  fiindados  para  no  ceder.  Pero  aho¬ 
ra  ,  que  mis  pareceres  fe  encuentran  confirma¬ 
dos  por  la  Academia  Real  de  las  Ciencias ,  no 
tienen  difailpa  5  por  lo  que  fe  puede  efperar, 
que  depondrán  ellos  fus  preocupaciones  por  el 
bien  público. 

Los  Sábios  Medicos  dicen  ,  que  no  fe  de¬ 
be  fondar  jamás  la  curación  de  una  enferme¬ 
dad  fobre  hypothefis  que  la  imaginación  forja 
para  ayudar  la  memoria ,  uniendo  los  hechos  pa¬ 
ra  explicar  claramente  las  caulas  de  los  íymp- 
thomas  de  las  enfermedades. 

Tal  ha  fido  defgraciadamente  la  fuerte  del 
Muermo  ,  haviendo  conducido  efta  ignorancia 
millares  de  Caballos  á  la  Cava.  Hafe  imaginado 
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en  las  entrañas  un  vicio  chimerico  ^  que  fe  nía- 
nifiefta  al  fin  en  la  nariz. 

En  confequencia  de  efta  idea  fe  han  admi- 
niftradO'  brevages  ,  que  aunque  fu  numero  fea 
infinito  ,  fe  pueden  todos  reducir  á  tres  géneros 
de  medicamentos  >  es  á  faber  ,  6  alterantes  para 
purificar  la  maíTa  fanguinaria ,  6  fndorificos ,  con 
la  mira  de  expeler  la  malignidad  por  el  cutis, 
ó  bien  pedorales  para  deílruír  efta  vicio  en  los 
Pulmones.  Cofa  inaudita  es  hafta  ahora  „  que 
haya  lanado  jamás  un  folo  Caballo  declarado 
con  Muermo  >  y  no  debe  caufar  admiración, 
que  no  fe  haya  podido  deftruír  una  enfermedad 
con  remedios  ,  que  atacan  una  caula  imagi¬ 
naria. 

En  el  Articulo  liguiente  fe  verá ,  que  efto 
era  adminiftrar  remedios  generales  para  curar 
un  vicio  local  s  lo  que  ha  caufado  horribles  def- 
trozos ,  Brigadas  defmontadas  ,  equipages  echa¬ 
dos  á  perder ,  carruages  públicos  deshechos, 
y  muchos  Particulares  arrui¬ 
nados. 
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QV£  BL  VERDADERO  SITIO 
del  Muermo  ejla  en  la  Membrana 

fituitofa. 


COnfiderenfe  con  atención  los  phenomenos 
de  efta  fetal  enfermedad :  hagafe  reflexion 
(obre  lús  progreflbs ,  y  lus  reinitas  5  parece ,  que 
todo  conípira  á  probar  clara ,  y  razonablemen¬ 
te  ,  que  no  puede  tener  ella  fu  fitio  en  las  en¬ 
trañas  I  en  efeílo ,  íi  un  Caballo  con  eña  enfer¬ 
medad  no  purga  fino  por  una  nariz  ,  fe  ven 
hinchadas  folamente  las  Glándulas  baxo  la  qui¬ 
jada  del  miíitio  lado  ;  pero  luego  que  la  pur¬ 
gación  fele  por  las  dos  narices ,  fe  nota  la  hin¬ 
chazón  en  los  dos  lados.  Como ,  pues ,  podria 
fuceder  efto  ,  fi  el  vicio  fuera  general  en  los  hu¬ 
mores  ?  El  contagio  mifino  de  efta  enfermedad 
parece  que  confirma  efta  idea.  Si  el  vicio ,  qué 
caufa  el  Muermo ,  exiftieífe  en  la  fengre  antes 
que  fe  huvieífe  notado  la  purgación  por  las  na¬ 
rices  ,  debiera  comunicarfe  el  contagio  por  la 
tranfpiracion ,  como  fucede  en  la  Pefte ,  y  en  las 
Viruelas.  Eftas  ,  y  otras  reflexiones  movieron 
mi  curiofidad  á  hacer  algunas  defcubiertas  fobre 
los  Caballos ,  que  padecen  el  Muermo  ;  y  ha- 
viendo  fido  ayudado  de  Anatomiftas  muy  há¬ 
biles  ,  hice  un  examen  muy  efctupulofo  de  las 
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entrañas  ,  el  que  juftificb  muy  prompto  mis 
foípechas.  Puedo  decir  con  verdad  ,  que  de  un 
gran  numero  de  Caballos  con  Muermo ,  que  yo 
he  abierto ,  'de  veinte ,  los  diez  y  nueve  tenían 
las  entrañas  tan  buenas  ,  6  tan  poco  deforde- 
nadas ,  que  no  fe  hallaba  medio  para  reufar  una 
evidencia  igual.  Pero  yo  paííb  adelante ,  y  me 
atrevo  á  decir ,  que  aunque  huviera  encontra¬ 
do  de  los  veinte  los  diez  y  nueve  con  las  em 
trañas  podridas ,  no  probarla  eflo  aada  contra 
mi  opinion  5  porque  me  bañarla  encontrar  al¬ 
gunas  en  buen  eftado  ,  para  decir  con  razón, 
que  el  Muermo  no  tenia  fu  origen  en  las  en¬ 
trañas  ?  y  lo  que  mas  fe  probarla  con  eño  ,  fe¬ 
ria  ,  que  una  enfermedad ,  que  tiene  fu  verda¬ 
dero  litio  en  la  nariz ,  era  capaz  de  extender- 
fe  ,  y  de  inficionar  los  pulmones.  Veafe ,  pues, 
el  litio  del  Muermo  encontrado  por  el  difeur- 
fo  de  la  razón.  Veámos  íi  fe  opone  á  efta 
prueba  la  experiencia. 

Abandonando  ,  pues  ,  las  entrañas ,  dirigí 
mis  pefquiías  á  la  cabeza  >  y  las  diferentes  dif- 
fecciones ,  que  hice  en  cabezas  de  Caballos  con 
Muermo ,  no  me  dexaron  ninguna  duda  fobre 
el  verdadero  litio  de  eña  enfermedad. 

Hay  una  feparacion ,  6  tabique  en  lo  largo  de 
lo  interior  de  la  nariz ,  á  que  los  Anatomiftas  lla¬ 
man  Columna  de  la  nariz,  que  la  parte  igualmente 
en  dos  mitades.  Eñe  tabique  eñá  cubierto  con 
una  Membrana  blanda ,  que  anatómicamente  fe 
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llama  pituitofa ,  porque  ella  fepara  un  humor, 
que  impide  la  fequedad  de  la  Membrana  ,  lo 
que  feria  nocivo  al  olfato.  En  cada  lado  de 
cfte  tabique  fe  encuentran  unas  grandes  cavi¬ 
dades  ,  que  fe  llaman  Senos  Maxilares  ,  tapiza¬ 
dos  por  la  continuación  de  la  mifma  Membra¬ 
na  ,  que  viene  á  íer  alli  extremamente  delgada, 
y  de  un  texido  tan  firme  ,  y  tan  íeco ,  que  yá 
no  parece  capaz  de  íeparar  un  humor  ,  eftando 
deftituído  de  toda  apariencia  de  organo  fecre- 
torio.  Efta  conftruccion  parece  que  tiene  fu  útil; 
en  efefto  ,  la  parte  inferior  de  eftos  Senos  eílá 
-tan  profunda  ,  y  torcida  ,  que  en  qualquiera 
poftura  ,  que  le  pueda  íuponer  conftituida  la 
cabeza  del  Caballo  ,  es  impofsible  que  el  hu- 
naor  íeparado  ,  y  depofitado  alli  en  cierta  can¬ 
tidad  ,  pueda  jamás  falir  ,  fi  la  Membrana  pitui- 
toía ,  que  cubre  eftos  Senos ,  fuera  de  la  mifina 
confiftencia ,  que  es  en  el  tabique ,  y  en  las  cir¬ 
cunvoluciones  ,  y  gyros  de  la  nariz  ,  porque 
no  le  deftila  nada  en  efte  Seno. 

En  la  parte  inferior  de  la  cabeza  propria- 
jmente  dicha  encima  de  las  órbitas ,  o  cuencas 
de  el  ojo,  fe  encuentra  una  feparacion  de  las 
laminas  del  hueflb  Frontal ,  que  forma  dos  ca¬ 
vidades,  llamadas  Senos  Frontales,  á  las  que  igual¬ 
mente  cubre  la  M.embrana  pituitoíá ,  como  los 
Senos  Maxilares. 

En  la  abertura  de  las  cabezas  de  los  Caba¬ 
llos  con  Muermo  he  encontrado  la  Membrana, 
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que  cubre  el  Tabique  ,  toda  derroida  de  ulce¬ 
ras  fórdidas ,  la  fubítancia  de  la  Membrana  coiv 
íiderablemente  elpefida ,  y  alguna  materia  muer- 
mofa  pegada  por  fu  vifcofidad  á  la  faperficie. 
Proíiguiendo  mis  inquirimientos ,  he  encontra¬ 
do  los  Senos  Maxilares  llenos  de  una  materia 
vifcofa  s  y  adelantando  por  nuevos  cortes  mis 
defcubiertas ,  he  encontrado  los  Senos  Fronta¬ 
les  llenos  de  la  mifma  materia  ;  á  lo  que  es 
meneñer  añadir  ,  que  la  Membrana  delgada, 
que  cubre  todos  eftos  Senos ,  y  cuyos  vafos  fon 
invifibles  en  un  Caballo  fano  ,  fe  ha  encontra¬ 
do  notablemente  efpefada  ,  y  ferabrada  de  un 
millón  de  vaíbs  languinos ,  como  íi  en  ella  hu- 
vieran  introducido  aquella  materia  por  la  injec-, 
cion  mas  delicada. 

A  mas  del  Tabique ,  y  de  los  Senos  ,  le 
encuentran  en  el  hueco  grande  de  cada  nariz 
dos  cuerpos  adelgazados  ,  y  cartilaginofos ,  re¬ 
doblados  fobre  SI  miíinos  en  forma  de  caraco¬ 
les  ,  fiendo  el  uno  mas  alto  que  el  otro.  Tam¬ 
bién  cubre  eftos  cuerpos  ,  6  laminas  arrolladas 
la  mifína  Membrana ,  que  la  que  cubre  el  Tabi¬ 
que  ,  y  cuya  fuperficie  viene  á  fer  con  ello  mas 
recia. 

El  vicio  del  Muermo  los  maleficia  también, 
porque  fixa  fu  litio  en  la  Membrana  pituitofa, 
y  la  ligue  por  todas  las  partes  ,  que  ella  ocupa, 
por  mas  que  intente  efconderfe  en  las  redupli¬ 
caciones  de  eftas  laminas  arrolladas.  He  encon- 
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trado  ulceras ,  y  materia  en  eftos  últimos  en- 
treíijos. 

Mas  arriba  he  hablado  de  ciertas  glándulas 
bajo  la  quijada ,  que  le  hinchan  quando  el  Ca¬ 
ballo  tiene  Muermo.  Ellas  fon  las  glándulas  fub- 
linguales  ,  á  cuyo  propoílto  es  meneíter  ob- 
fervar  dos  circunñancias  muy  notables prime¬ 
ra  ,  que  fus  canales  excretorios  no  penetran  na¬ 
da  dentro  de  la  boca como  en  el  hombre  ;  al 
contrario  los  condudlos  ,  que  falen  de  ellas 
glándulas ,  fe  inclinan  acia  trás ,  y  pallan  por  de¬ 
trás  de  los-  hoyos  nariticos :  fegunda ,  que  ellas 
glándulas ,,  que  Ion  mas  anteriores ,  que  las  Ma¬ 
xilares  ,  no  dan  nada  á  la  boca  mientras  que 
las  ultimas  delaguan  alli  todo  fu  jugo.  Afsi  las 
Sublinguales  fe  encuentran  hinchadas ,  y  las  Ma¬ 
xilares  quedan  fiempre  fanas.  Antes  de  acabar 
elle  Articulo ,  es  menefter  notar  que  hay  dos 
canales  de  hueílb  de  una  liibílancia  muy  com- 
padada ,  y  de  forma  redonda ,,  que  atravieíTan  de 
alto  á  bajo  los  Senos  Maxilares  ,  los  que  encierran 
los  nervios  Maxilares  fuperiores ,  y  que  lálen 
por  los  agujeros  del  mifmo  nombre..  Eños  fon  los 
folos  Organos ,  que  ellán  al  abrigo  del  Muermo 
en  lo  interior  de  la  nariz..  Yo  he  encontrado, 
aunque  rara  vez  ,  ellas  íéparaciones  olsificaks 
roídas  ,  y  careadas  5,  pero  en  el  grande  nume¬ 
ro  de  Caballos que  he  examinado  ,  no  he  en¬ 
contrado  la  menor  mancha  en  ellos  canales.  En 
cfedo ,  li  fe  repara  en  fu  figura ,  fu  íolidéz ,  y 
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en  fu  íituacion ,  feria  menefter ,  para  que  ellos 
fiieíTen  dañados ,  que  todas  las  partes  ofsificales 
del  interior  de  la  nariz  eftuvieílen  deftruidas,y 
las  cavidades  rehinchidas  de  materia :  en  una  pa¬ 
labra  ,  que  ^  eftos  canales  los  bañaílé  un  Muer- 

•iiio  cxtrcíTi3,mcntc  scrc*  ^ 

Unamos  á  un  folo  punto  de  viña  todos 
eftos  hechos ,  la  apatiencia  de  íanidad ,  la  dura¬ 
ción  de  ciertos  Caballos  con  Muermo  ,  el  buen 
eftado  de  las  entrañas,  lo  cfpcfo  ,  y  las  ulceras 
.  de  la  Membrana ,  del  Tabique ,  y  de  las  Lamina» 
arrolladas ,  la  materia ,  que  hinche  los  Senos ,  1» 
liinchazón  de  fu  Membrana  ,  y  podremos  con-; 
cliur ,  que  el  Muermo  es  una  enfermedad  in< 
fiamatoria,y  local,  que  tiene  fu  fino  en  14 

fidembrana  pituitoja.  . 

Antes  de  paífar  i  la  tercera  Propofiaon^ 

ferá  muy  del  cafo  hacer  a  la  memoria  una  ob- 
lervacion  ,  que  aclarara  efta  materia.  ^ 

Defpues  que  he  empezado  á  trabajar  eftá 
Obra ,  he  lido  confultado  fobre  un  Caballo ,  que 
arrojaba  á  grandes  chorros  un  humor  blanco, 
V  efpefo  por  las  narices  ,  y  efto  havia  diez  y 
ocho  mefes.  Quando  el  Caballo  eftaba  en  la 
caballeriza ,  ceflába  la  purgación ;  pero  por  otra 
parte  fe  notaba  un  ronquido ,  6  jareo  ,  que  pa¬ 
raba  luego  que  fe  hacia  trabajar  al  Caballo  ,f 
empezaba  una  evacuación  violenta  ,  y  rap^  af 
de  la  miíhaa  materia ;  á  lo  que  es  menefter  aña¬ 
dir  ,  que  el  Caballo  no  tenia  hindaadas  las  glan- 
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Huías.  Yo  lo  hice  matar ,  y  hice  la  abertura ,  y 
encontré  la  Membrana  pituitofa  perfedamente 
lana ,  dentro  de  los  Senos  no  havia  nada ,  y 
todas  las  partes  del  interior  de  la  nariz  en  buen 
cftado.  Encontré  las  entrañas  del  bajo  vientre 
lanas.  Abriendo  el  pecho ,  encontré  una  apofte- 
ma  condderable  a  la  entrada  de  los  pulmones, 
en  donde  la  trachi- arteria  fe  divide  en  ramas; 
De  ella  obfervacion  fe  infiere ,  i .  ”  que  un  Ca¬ 
ballo  puede  vivir ,  y  trabajar  largo  tiempo  con 
una  apoftema  en  los  pulmones  ,  fin  que  la  ma¬ 
teria  ,  qué  paíTa  por  la  trachi-arteria,  atraveífando 
las  narices ,  pueda  gaftar  fus  Membranas.  2.°  Que 
el  ronquido  ,  la  Éilta  de  glándulas  tumificadas, 
y  la  cantidad  prodigioía  de  la  materia ,  que  fe 
evaqua,  fon  léñales  ,  que  pueden  fervir  para 
diftinguir  una  enfermedad  femejante  de  la  del 
Muermo. 

TERCERA  PROPOSICION. 

I 

EL  TREPANO  ES  EL  MEJOR 

medio  de  aplicar  los  remedios. 

IUego  que  conocí  el  íitio  del  Muermo ,  pro-» 
curé  encontrar  un  remedio  ,  y  deípues  de 
muchas  reflexiones ,  concluí  á  favor  del  Trepa¬ 
no  ,  para  introducir  en  la  nariz ,  por  el  medio 
de  una  geringa  ,  los  remedios  convenientes.  La 
primera  diflcuJtad  ,  que  fe  me  propufo  ,  fue  el 
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faber  íi  un  Caballo  fufriría  las  refultas  de  una 
operación  femejante  ,  fin  que  íii  falud  fe  alte- 
rafle.  Defpues  de  haverme  aíTegurado  del  lugar 
mas  cómmodo,  para  barrer  la  materia  por  la 
injeccion  ,  y  para  limpiar  las  ulceras  ,  hice  una 
incifion  con  el  Trepano  en  la  Cabeza  de  un 
Caballo ,  que  no  purgaba  fino  por  un  lado  >  y 
hice  dos  inciíiones  en  la  cabeza  de  otro  Caballo, 
que  purgaba  por  los  dos  lados  >  con  cuyas  ope¬ 
raciones  quedé  guftofamente  íbrprehendido  de 
ver ,  que  eftos  Caballos ,  trepanados  afsi ,  me  die¬ 
ron  todas  las  feñales  ,  que  pueden  dar  unos 
Animales ,  que  eñán  en  íana  falud  \  que  los  agu¬ 
jeros  tenian  buena  diípoficion  para  cerrarfe  5  y 
en  fin  ,  que  aquel ,  que  havia  íüfrido  las  dos  in- 
ciíiones  del  Trepano ,  haviendolo  conducido  á 
la  Cava ,  veinte  y  ocho  dias  deípues  eftaba  tan 
animado  a  la  vifta  de  una  Yegua  ,  que  la  falto 
dos  veces  de  feguida. 

He  hecho  deípues  la  operación  del  Trepa¬ 
no  en  muchos  Caballos ,  y  todos  me  han  dado 
las  mifmas  feñales  de  fanidad :  en  lo  demás  ,  que 
puede  uno  arrieígar  \  Qué  confequencias  fe  de¬ 
ben  temer  de  una  operación  femejante  í  La  ca-* 
ja  de  hueíTo  ,  que  encierra  el  cerebro ,  es  pe-» 
quena :  todo  lo  que  eftá  debajo  de  el  borde  fu- 
perior  de  la  órbita  es  la  nariz. 

Luego  fe  puede  eftablecer  la  operación  del 
Trepano  fin  inconveniente.  Refta  ahora  profe- 
guir  ellas  experiencias ,  hafta  que  fe  encuentre 

el 
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el  remedio  proprio  para  deílniír  el  vicio ,  que 
cauía  el  Muermo.  Pero  como  íe  debe  tener 
mucha  precaución  en  executar  eña  operación, 
y  un  conocimiento  exafto  del  interior  de  la 
nariz  ,  creo  fer  neceíTario  para  el  bien  público 
demoftrar  las  dos  cabezas  de  la  Lamina  ,  á  fin 
que  todo  el  Mundo  pueda  hacer  las  experiencias 
con  conocimiento  ,  y  feguridad. 

EXPLICACION  DE  LAS  FIGVRAS. 

BB,  dos  lineas  ,  que  fon  los  límites  del 
cerebelo ,  que  es  muy  pequeño  en  el  Caballo ,  á 
proporción  de  lo  que  es  en  el  hombre ,  afsi  co¬ 
mo  el  cerebro ,  el  que  comienza  en  la  linea  Z). 

CC,  una  linea ,  en  donde  comienza  la  par¬ 
te  fuperior  del  Seno  Frontal ,  con  fus  honduras, 
y  que  termina  entre  las  lineas  Z) ,  y  £ ,  entre  las 
que  íe  ve  un  cuerpo  en  forma  de  pera  acanala¬ 
da.  Lite  es  el  hueflb  Ethmoyde  ,  por  donde 
paílan  los  nervios ,  que  ván  á  dar  feníibilidad  á 
la  Membrana  pituitofa ,  y  el  organo  immediato 
del  olfato. 

E ,  principio  del  Seno  Maxilar ,  que  fe  acaba 
en  AI.  El  eípacio  negro,  que  fe  ve  entre  eítas 
dos  lineas  ,  reprefenta  fu  grande  profundidad. 
La  raya  blanca ,  y  obliqua ,  feñalada  es  una 
diviíion ,  6  tabique  de  hueflb ,  que  íepara  el  Se¬ 
no  en  dos  cavidades ,  que  no  fe  comunican  na-  ' 
da;  Sucede  alguna  vez ,  que  hay  dos  tabiques,^ 

P  z  pe- 
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pero  es  cofa  muy  extraordinaria  s  y  por  no  dc- 
xar  nada  que  defeat  fobre  mis  Obfervaciones, 
los  he  feñalado  en  el  extremo  de  las  lineas  de¬ 
rechas  Fy  y  G. 

’  También  fucede  alguna  vez,  pero  mas  ex¬ 
traordinariamente  todavia ,  que  hay  Caballos ,  en 
cuyas  cabezas  no  fe  encuentra  ningún  tabique, 
6  diviíion.  .  - 

Omito  las  amfraítuoíidades  de  efte  Seno, 
con  el  defignio  de  no  confundir  los  objetos. 

A/,  principio  de  las  reduplicaciones ,  6  la¬ 
minas  arrolladas.  0 , .Sus  dobleces.  P  ,  fus  par¬ 
tes  medianas.  fus  partes  inferiores.  2\d  ,  el 
canal  de  hueíTo ,  que  encierra  eJ  nervio  Maxi¬ 
lar  fuperior. 

AAyd  tabique  ,  valla  ,  divifion  ,  6  co* 
lumna  de  la  nariz ,  que  la  parte  en  dos  mita¬ 
des  ,  reprefentado  por  la  linea ,  que  la  corta  de 
alto  á  bajo. 

L ,  en  la  cabeza  entera ,  reprefenta  el  agu¬ 
jero,  que  íe  hace  con  el  Trepano-  en  el  Seno 
Frontal ,  quando  por  la  violencia ,  ó  la  antigüe¬ 
dad  de  la  enfermedad  ,  fe  foípecha  que  el  Muer-/ 
mb  ha  llegado  á  efte  Seno. 

Aunque  la  idea  de  fitiar  la  inciíion  del  Trc-^ 
paño  en  el  íitió  íeñalado>  A,  como  en  el  fitio 
feñalado  E ,  me  ha  parecido  muy  buena ,  por-i 
que  fe  puede*  prefumir ,  que  los  Senos  Fron-^ 
tales ,  ói  los  Maxilares eftán  rehinchidos  de  ma-s 
teria  y  no  obftante,  he  obfervado  ,  continuando 

mi^ 
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mis  operaciones  ,  que  fera  mejor  íitlarlo  en¬ 
tre  el  efpacio  Z) ,  y  £>  y  que  una  íbia  inci- 
fion ,  obviára  el  vicio  de  las  partes  inferiores, 
y  fuperiores  de  una  vez  ,  y  evitará  las  otras 
dos. 

Y  fo  que  me  ha  convencido ,  que  eflará 
mejor  íitiada  en  eñe  ultimo  puefto  ,  es  haver 
hecho  eña  operación  de  eña  manera  en  dos 
Caballos  ,  que  eflaban  foípechados  de  Muermo^ 
y  condenados  como  tales  >  eños  Caballos  per¬ 
tenecen  á  los  carruages  de  la  Corte  ,  y  los  ha 
viño  el  feñor  Berad ,  Maeftro  Cirujano  en  Pa¬ 
rís  ,  é  interefíado  en  los  dichos  carruages  ?  yo  los 
he  medicinado  á  íü  viña ,  y  de  feis  femanas  á 
eña  parte ,  b  cerca  de  ellas  ,  han  empezado  á 
trabajar  otra  vez ,  no  purgando  mas  por  las 
narices ,  lo  que  me  hace  creer  que  eñán  fanosv 
á  mas  ,  que  la  inciíion  del  Trepano  eña  tan 
bien  cerrada ,  que  no  fe  conoce  nada. 

El  cañuto  de  la  geringa  fe  ve  en  el  pucño 
en  que  es  meneñer  íitiar  el  Trepano  para  injec- 
;  tar  por  el  Seno  Maxilar ,  quando  hay  motivos 
para  creer ,  que  los  Frontales  fe  encuentran  li¬ 
bres. 

íí.  En  la  cabeza  entera  hace  ver  el  pueño 
!  en  que  es  meneñer  hacer  el  defague  en  la  par- 
!  te  mas  baja  del  feno ,  para  dar  íalida  á  la  ma- 
I  teria  muermofa ,  que  feíá  expelida  de  eñe  mo-, 

I  do  por  la  injeccion.  Como  por  la  poíícion  fo- 
Jla  del  fondo  de  eños’  fenos ,  jamás  feria  pof- 

'  '  fe 
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fible ,  que  pudiera  falir  la  materia  fin  hacer  un 
agujero  ,  fe  ve ,  que  el  efpecifico  mas  feguro 
para  el  vicio ,  fuera  infruduofo ,  íí  íé  dexára  de 
aplicar  el  Trepano  en  efte  fitio, 

J.  Reprefenta  la  injeccion  ,  que  hace  la  ge- 
tinga  ,  la  qual  íale  igualmente  por  la  nariz 
en  K  5  pero  es  menefter  obfervar ,  que  es  me¬ 
jor  tapar  las  ventanas  de  las  narices  mientras 
que  fe  hace  la  injeccion  ,  para  que  una  parte 
de  efta  falga  por  el  defague ,  y  la  otra  por  las 
narices. 

Unas  rayas  blaircas ,  que  fe  ven  dibujadas 
arriba  ,  reprefentan  dos  tabiques  de  hueíTo  en 
el  Seno  Maxilar.  Quando  acontece  efta  varie¬ 
dad  de  conformación  ,  la  materia  fe  encuentra 
encerrada  en  las  cavidades  5  de  manera ,  que  es 
abfolutamente  neceíTario  romper  eftos  tabiques, 
ó  feparaciones  con  un  Stilete  ,  para  dár  falida  á 
la  injeccion ,  como  fe  ve  en  la  cabeza  abierta 
por  una  mano ,  que  conduce  al  feno  un  Stile¬ 
te,  rompiendo  eftos  tabiques.  Efta  circunftancia 
fe  encuentra  rara  vez  ;  pero  bafta  que  yo  la 
haya  encontrado  alguna  para  dár  los  medios  de 
vencer  efte  obñáculo,  en  cafo  que  fe  halle  fe- 
inejante  variedad. 

Ahora ,  pues ,  como  acontece  en  los  Caba¬ 
llos  ,  afsi  como  en  los  otros  Animales ,  que  la 
naturaleza  juega ,  y  que  las  feparaciones  no  fon 
fiempre  conformes  en  fus  poficiones ,  me  veo 

obligado  á  hacer  obfervar ,  que  en  el  cafo  en 

que 


de  los  Caballos.  119 

que  cl  Stiletc  no  hiciera  d  efedo  que  fe  efpera; 
de  fuerte  ,  que  la  injeccion ,  que  fe  hace  por  el 
fitio  del  Trepano ,  no  tomaífe  la  ruta  del  def- 
ague ,  entonces  es  menefter  injedar  de  abajo 
arriba ;  es^  decir  ,  por  el  agujero  del  defague  H., 
el  que  ferá  mejor  hacerlo  mas  alto ,  que  mas  ba¬ 
jo ,  á  fin ,  que  la  injeccion ,  volviendo  á  bajar, 
le  trayga  configo  la  materia  por  las  narices,  y 
limpie  las  úlceras ,  que  ocupan  la  cavidad.  Tam¬ 
bién  ferá  bueno  obfervar,  que  delpues  de  ha- 
ver  metido  el  Stilete ,  íe  aplique  alli  una  peque¬ 
ña  punta  de  fuego  ,  á  fin  que  el  agujero  he¬ 
cho  para  el  defague  no  fe  vuelva  á  tapar  por 
caufa  de  la  membrana ,  que  aibre  el  hueíTo. 

Como  en  los  Caballos  jovenes  los  Senos 
Frontales ,  y  Maxilares  íbn  muy  pequeños ,  y 
cños  Ultimos  fe  encuentran  quafi  llenos,  por 
las  raíces  de  las  muelas ,  es  menefter  arrimar  el 
Trepano  acia  el  interior  de  la  nariz ,  para  hacer 
alli  el  defague,  pues  de  otra  fuerte  fe  tropezará 
con  ellas, y  feria  un  obftáculo  invencible 
á  la  operacioa 
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de  experiencias ,  y  obfervaciones 
nuevas  fobre  el  Muermo. 

iL  Muermo  propriamente  dicho ,  es  uni 
_i  enfermedad  inflamatoria,  que  tiene  full-, 
tío  en  la  Membrana  pituitofa ,  como  yo  lo  he 
explicado  en  mi  Tratado  antecedente. 

Para  conocer  bien  ella  enfermedad ,  es  meJ 
nefter  diftinguir  tres  tiempos ;  es  á  laber ,  fot 
principio ,  fu  medio ,  y  fu  fin.  En  cada  uno  de 
ellos  periodos  tiene  fu  diferente  nombre.  En 
el  primero  fe  llama ,  Muermo  indicante :  en  el 
fesnmdo ,  Muermo  confirmado ;  y  en  el  tercero. 
Muermo  reynal.Motanfe  tres  fympthomas  en  efta 
enfermedad';  i.°  La  inflamación  de  la  Mem-, 
brana  pituitofa.  2."  La  hinchazón  de  las  glán¬ 
dulas  bajo  las  quijadas.  La  purgación, 

6  corrimiento  del  Muermo  propriamente  di-i 

cho. 

Eftos  trés  íynipthomas  fon  mutuamente  cau*» 
fados  el  uno  del  otro :  el  primero  produce  el 
fegundo  :  el  fegundo  produce  unas  úlceras ,  de 
que  refulta  la  purgación  por  la  nariz  del  la  o 

aMo. 
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Antecedentemente  he  nombrado  lublingnal 
una  glándula ,  que  la  inflamación  de  la  Membra¬ 
na  pituitofa  hace  hinchar  5  pero  efta  no  es  mas, 
que  una  glándula  limphatica  ,  cuyos  canales, 
deípues  de  haver  formado  muchas  ramificacio¬ 
nes  ,  paflan  fobre  la  glándula  maxilar,  y  def 
pues  le  introducen  en  otra  glándula  limphati¬ 
ca  ,  íitiada  bajo  de  la  Parótida  ,  de  donde  par¬ 
ten  dos  grandes  conduftos ,  que  liguen  la  tra- 
chi-arteria  en  íu  longitud,  uno  de  cada  lado, 
y  fe  iníinúan  de  nuevo  entre  las  dos  larin¬ 
ges  ,  á  dos  pulgadas  y  media  de  la  Aorta  ,  en 
dos  glándulas  limphaticas  5  alli  fe  parten  ellos 
para  atraveílarlas ,  y  luego  íe  entran  á  la  vena 
cava. 

En  quanto  á  las  glándulas  fublinguales  ef* 
tán  ellas  fituadas  en  la  fimphiíis  de  la  barba. 
Aunque  yo  eflaba  aíTegurado  ,  que  la  infla¬ 
mación  de  la  membrana  pituitofa  era  el  primer 
fympthoma  del  Muermo ,  para  perfuadirmelo 
mas ,  he  hecho  las  dos  experiencias  íiguientes. 

He  imbuido  con  la  geringa  un  licor  cor- 
rofivo  á  un  Caballo  íano  ,  por  un  cañón  de 
la  nariz  ,  y  deípues  de  efta  iiijeccion  fe  infla¬ 
mó  la  membrana  pituitofa.  Efta  inflamación  hi¬ 
zo  hinchar  bajo  la  quijada  del  miíino  lado  una 
glándula  limphatica  ,  como  yo  me  lo  havia 
prefumido :  la  inflamación  de  efta  membrana 
produxo  úlceras ,  cuya  materia  coló  por  la  mif 
ma  nariz. 

La 
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La  mifma  injeccion  hice  á  otro  Caballo 
fano  por  las  dos  narices  :  la  membrana  pitui- 
tofa  fe  inflamo  ,  y  hizo  hinchar  una  glándula 
limphatica  en  cada  lado ,  y  luego  cola  la  ma¬ 
teria  -por  las  dos  narices  al  cabo  de  algún  tiem-. 
po  :  loque  me  ha  confirmado  en  que  la  infla¬ 
mación  era  el  primer  lympthoma  del  Muermo 
propriamente  dicho  :  que  la  glándula  hinchada 
bajo  la  quijada  era  el  íegundo ;  y  la  purgación 
por  la  nariz  el  tercero. 

OBSERVACIONES  SOBRE  LOS 

Caballos  con  Muermo.  . 

-  1  -  ' 

* 

-í  *  ■  ’  »  * 

np^Efpues  de  haver  trepanado  un  Caballo 
I  y  viejo  en  el  año  de  1749-  y  haverlo  cu¬ 
rado  ,  lo  echaron  á  labrar ,  y  fe  deshicieron  de 
el  al  cabo  de  diez  y  ocho  mefes  :  la  dilfec- 
cion  de  fa  cabeza  me  hizo  ver ,  que  la  mem¬ 
brana  pituitofa  fe  havia  engruefado  de  feis  i 
fíete  lineas,  y  ofsificado  con  los  hueflbs  adhe- 
rentes :  elle  eípeíb  r ,  y  ella  confiílcncia  lo  ha— 
via  ella  adquirido  por  la  extagnacion  del  jugo 
limphatico ,  caufada  por  la  iiaflamacion ,  y  la  ex-, 

tenlion  de  las  úlceras. 

Un  Caballo  havia  recibido  una  patada  de 
otro  Caballo ,  que  le  quebró  una  parte  del  huef- 
fo  del  Seno  Maxilar.  Defpues  de  haver  exami¬ 
nado  ella  rotura,  encontré,  que  no  era  mor- 
.  tal) 
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tal  5  péró.  como  el  Seno  Maxilar  havia  fufrido, 
y  la  membrana  piaiitoía  eftaba  inflamada,  no 
dudé ,  que  el  accidente  vinieíTe  á  parar  en  Muer¬ 
mo  ,  que  duraíTe  largo  tiempo.  Confirmó  mis 
conjeturas  el  efeílo  3  porque  las  glándulas  de  la 
quijada  del  lado  herido  fe  hincharon ,  las  úlce¬ 
ras  fe  formaron  en  la  membrana  pituitoía ,  y 
coló  la  materia  por  las  narices  5  y  como  efta 
coladura,  o  . purgación  es  el  Muermo  propria- 
mente  dicho ,  curé  efte  Caballo ,  haciéndole  fre- 
quentes  injecciones  por  las  narices :  con  lo  que 
logré  ,  que  la  purgación  ceíTaATe  al  cabo  de  qua- 
tro  meíes ,  como  que  fe  diísipaíTe  la  glándula. 
La  injeccion  lavó  las  partes  inferiores  de  los 
Senos  Maxilares ,  y  las  de  las  laminas  arrolladas, 
todo  lo  que  impidió  que  fe  detuvieffe  el  Muer¬ 
mo,  y  quedó  efta  enfermedad  curada  radical¬ 
mente.  Efte  Caballo  era  de  Madama  Fondu, 
Alquiladora  de  Carros  en  el  Arrabal  de  San 
Onorato. 

Todos  los  Autores ,  que  han  efcrito  fobrc 
las  enfermedades  de  los  Caballos ,  parece ,  que  fe 
han  copiado  los  unos  á  los  otros  ,  para  aíTegu- 
rar ,  que  el  Muermo  era  una  purgación ,  acom¬ 
pañada  de  un  hedor  infufrible  5  pero  yo  no  he 
encontrado  jamás ,  que  el  Muermo  hieda  por 
si  mifmo ,  creyendo ,  que  puede  efto  fuceder 
quando  efta  materia  fe  detiene  en  los  Senos  Ma¬ 
xilares  ,  en  donde  los  alimentos  fe  introducen,, 
como  yo  he  vifto ,  por  las  endeduras  de  las  mue- 
:  9,2  las. 
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las ,  que  eñaban  rotas ,  y  que  infedaban  las 
partes. 

También  he  encontrado  Caballos ,  cuyo 
Muermo  olla  muy  mal  j  pero  era  por  eftar  com¬ 
plicado  conPleureíia,  ó  Lamparones. 

También  he  vifto  algunos  otros  ,  á  quienes 
cite  mal  olor  Ies  provenia  de  la  putrefacción 
de  los  globos  del  Pulmón ,  iunta  con  el  Muer-  . 
mo  5  y  á  otros ,  que  Ies  provenia  de  las  flemas 
malignas ,  que  ellos  arrojabarL 

También  he  vifto  un  Caballo ,  que  era  de 
un  hombre  pobre ,  y  lo  hizo  trabajar  en  el  eC-. 
tado  de  Muermo  reynal  feis  años :  efte  hom-. 
bre  fe  deshizo  de  él ,  fin  otro  motivo ,  que  la 
mucha  edad  j  y  haviendolo  yo  abierto  para  vi- 
fitar  fus  entrañas ,  las  encontré  fanas ,  afsi  co¬ 
mo  todas  las  partes  interiores ,  excepto  la  mem-í. 
brana  pituitoíi  >  que  fe  havia  engrueíTado  por 
las  úlceras  de  quatro  á  cinco  lineas,  afsi  en  los 
Senos  Frontales ,  como  en  los  Maxilares. 

Yá  fe  íabe,  que  un  Caballo  con  Muerm0 
declarado  puede  comunicarlo  á  otros  Caballos 
íanos  >  pero  efte  mal  íe  gana  también  por  to-í 
do  lo  que  puede  inflamar  la  membrana  pitui-i 
toía.  Por  exemplo  :  á  un  Caballo  le  vendrá  CCH 
munmente  el  Muermo,  fi  defpues  de  haverlo  he-i 
cho  nadar  fe  le  dexa  repoíar  al  frió ,  ó  la  nariz 
al  viento  :  dos  dias  defpues  íe  le  verán  hinchar; 
las  glándulas  bajo  la  quijada ,  y  fus  narices  lle-i 
narfe  de  un  humor  vifcofo* 
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En  una  ocafion  me  traxeron  unos  Caba- 
üos  que  havian  tomado  aísi  el  frió  en  la  me^ 
brana  pituitofa ;  y  haviendo  yo  conocido  por  fus 
elandulas ,  que  eftaban  amenazados  del  Muer¬ 
mo  propriamente  dicho  ,  los  hice  fangrar ,  y 
tefrefcar  ,  y  logre  curarlos  al  cabo  de  poco 

‘‘^“'^Defpues  he  notado  ,  que  algunos  Caba¬ 
llos  con  las  glándulas  hinchadas  por  la  mil- 
ma  cauía ,  y  á  bs  que  yo  havia  propuefto  ha¬ 
cer  las  mifmás  operaciones  para  precaver  elle 
mal,  han  venido  á  parar  en  tener  Muermo, poi 

felta  de  haverbs  remediado^ 

Para  evitar  ellas  enfermedades  es  menet- 

ter  quando  ellos  eftan  calientes ,  no  dejarlos 
enfriar  en  la  inacción  ,  hacerlos  marchar  fua- 
vementc  defpues  de  la  carrera ,  para  impedir  un 
resfriado  ffrbko.  Si  no  fe  puede  paflearlos,  es 
menefter  taparles. las  narices,  para  impedir  el 
primer  choque  del  ayre.  También  fe  puede 
volverles  la  grupa  al  viento  ,  a  fin  que  el  no 
ebre  con  tanta  violencia  fobre  la  membrana 
pituitofa ,  y  que  el  texido  deEcado  de  ella  mem- 
Lana  ,  expuefto  al  conta^o  immediato  del  ay- 
le  y  del  viento  ,  no  palle  demafiado  pron^ 
del  calor  al  frió.  Pero  li  un  Caballo  tuvieffe 
las  glándulas  hinchadas  de  mucho  tiempo  ,  y 
purgaífe  del  lado  inflamado  lin  tofer  ,  el  Muer¬ 
mo  ellá  confirmado  ,  aunque  él  tenga  buen 
apetito  y  todas,  las  apariencias  de  una  falud 
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perfeda.  Es  menefter  injedarlo  con  decoccio¬ 
nes  emolientes  por  las  narices ,  y  tener  cuida¬ 
do  de  empujar  la  injeccion  hafta  los  Senos  Fron¬ 
tales  ,  como  de  reiterarla  tres  veces  cada  dia 
durante  una  íeniana  j  y  íi  el  Caballo  continúa 
en  arrojar  ,  ferá  bueno  hacerle  percibir  algu¬ 
nos  humos ,  los  que  edén  mas  en  ufo ,  fi  fe  co* 
noce  la  utilidad. 

Dar  los  humos  es  hacer  reípirar  el  vapor 
de  algunas  materias  puedas  fobre  el  fuego,  ó 
íbbre  un  hierro  caliente  :  ede  vapor  produce 
efedos  diferentes ,  fegun  la  compoficion. 

Para  ede  efedo  he  imaginado  yo  una  eí- 
pecie  de  caja ,  íbbre  la  que  hay  un  canuto, 
que  fe  mete  en  la  nariz  del  Caballo.  Eda  caja 
tiene  la  ventaja  de  hacer  reípirar  el  humo ,  que 
fe  pierde ,  quad  todo  por  el  método  ordinario. 
La  mecánica  de  eda  caja  es  muy  limpie  para 
tener  necefsidad  de  explicarla ;  bada  el  diífeño 
hecho  para  que  fe  comprehenda  cómo  es.  Def- 
pues  de  las  injecciones ,  y  los  humos  es  me- 
neder  padéar  el  Caballo  fin  acalorarlo ,  no  dár- 
le  a  comer  mas  que  íalvado ,  y  tenerlo  muy 
caliente  en  la  caballeriza.  No  le  puede  reípon- 
der  de  la  curación  ,  porque  eda  depende  de 
la  porfía  de  la  enfermedad  >  pero  fi  le  liguen 
con  atención  los  íympthomas ,  y  le  pone  re¬ 
medio  á  tiempo  ,  le  puede  curar  el  Muermo. 

Si  duraíTe  la  glándula ,  y  el  Caballo  arro- 
jaílc  una  materia  í^guinolenta  ,  aparecien¬ 
do 
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dofe  una  glándula  al  otro  lado  de  la  quijada, 
con  dificultad  de  refpirar,  le  debe  creer,  que 
procede  de  haverfe  engrofado  la  membrana. 
Qiiando  el  Muermo  fe  halla  inveterado ,  es  me- 
neíler  trepanar ,  como  fe  ha  dicho  en  el  Trata¬ 
do  antecedente.  Elle  es  Iblo  el  medio  de  obviar 
la  eftagnacion  del  humor  corrofivo. 

Quiero  fuponer  dos  Caballos,  el  uno  con 
Muermo  ,  y  el  otro  fano ,  en  la  mifma  caba¬ 
lleriza  ,  y  aun  en  el  mifmo  pefebre ,  fi  es  pofsi- 
ble ;  con  tal ,  que  ellos  eflén  atados  ,  de  mo¬ 
do  ,  que  la  refpiracion  del  Caballo  muermo- 
ib  no  la  pueda  recibir  el  Caballo  laño :  no  íé 
le  pegará  íeguramente  á  elle  el  Muermo.  ■  ^ 

Delpues  de  haver  explicado  lo  que  es  el 
Muermo  propriamente  dicho  ,  hablaremos  de 
otras  íeis  eípecies  de  purgación ,  que  los  Caba¬ 
llos  arrojan  por  las  narices,, de  las  que  fon  incu-- 
rabies  quatro. 

La  primera  de  las  quatro  proviene  de  un 
Pulmón  ofendido  ,  y  afsi  la  llaman  Muermo 
Pulmonico.  La  íegunda  íé  llama  Muermo  de 
Pleurefia.  La  tercera  Muermo  Hereditario ,  ó  de 
Reuma  maligna.  La  quarta  Muermo  de  Lam¬ 
parones. 

El  Muermo  Pulmonico  viene  de  una ,  6 
de  muchas  apoflemas  ,  que  fe  forman  en  los 
globos  del  pulmón,  cuya  materia  ,  llibiendo 
por  los  ramos  bronquiales  ,  ligue  la  trachi- 
arteria,  de  donde  palla  por  las  hoyas  nazales 

para 
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para  colar  luego  por  las  dos  narices  en  for¬ 
ma  de  licor  blanquizco,  y  alguna  vez  quaja- 
do.  El  Caballo  en  elle  cafo  arroja  lin  tener 
las'  glándulas  hinchadas  5  por  cuya  razón ,  lo  que 
él  arroja  no  puede  reputarle  por  Muermo  ver¬ 
dadero.  Si  el  Caballo  es  joven ,  fe  le  puede  ali¬ 
viar,  haciéndolo  trabajar  poco :  es  menefter  dar¬ 
le  medicamentos  bechicos  pectorales ,  y  hacerle 

tomar  verde ,  íi  fe  puede. 

El  Muermo ,  que  yo  llamo  de  Pleurena ,  vie-i, 

ne  d  un  Caballo  al  cabo  de  una  enfermedad, 
ocafionada  por  un  trabajo  forzado  ,  y  de  que 
yá  fe  prefume  eftar  curado.  Hacefe  un  depo-s 
fito  fobre  los  pulmones ,  que  produce  un  hu-> 
mor  blanquizco ,  y  alguna  vez  con  mezcla  de 
amarillo  ,  que  el  Caballo  arroja  por  las  n^ices: 
él  come ,  y  bebe  bañante  bien ;  pero  fe  va  enr 

ílaqueciendo.  ^ 

El  Muermo  ele  Keumci  maligna ,  o  Heredi- 

„tario  produce  unos  humores  ,  que  la  naturale¬ 
za  no  puede  echar  afuera ,  y  que  ván  á  parar 
fobre  los  pulmones ,  en  donde  forman  una  apof- 
tema :  eftos  humores  toman  fu  curio  por  las  na-<. 
rices ,  y  alguna  vez  también  por  la  boca  toliendo^ 

y  el  Caballo  perece  poco  á  poco. 

El  Muermo  de  Lamparones  es  un  humor 
tan  acre,  y  corrufivo  ,  que  ataca  alguna  vez 
los  pulmones ,  y  al  mifmo  tiempo  la  mem¬ 
brana  pituitofa  ,  y  hace  todavía  mas  eítrago, 
que  las  tres  fuertes  de  Muermos ,  que  ha- 
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vemos  dicho  arriba. 

Las  fres  primeras  eípecies  de  Muermo^ 
que  acabo  de  explicar ,  no  fe  pegan  fino  quan- 
do  el  humor  ha  adquirido  ,  por  la  mucha  du¬ 
ración  de  tiempo  ,  una  acritud  ,  que  pallan¬ 
do  por  las  nances ,  íe  detiene  en  los  Senos 
Maxilares  ,  infiama  la  membrana  pitiiitofa  ,  y 
hace  hinchar  las  glándulas :  pronóftico  cierto  del 
Muermo  propria  mente  dicho. 

Pero  la  quarta  eípecie  de  Muermo ,  que  es 
el  de  lamparones ,  fiendo  mas  mordicante ,  ul¬ 
cera  quaíí  íiempre  á  la  par  los  pulmones  ,  y 
la  membrana  pituitofa ,  y  por  configuiente  es  pe- 
gajoíb. 

Relia  hablar  de  los  otros  dos  5  el  uno  ,  que 
proviene  del  pafino ,  el  Caballo  tole ,  y  arroja 
un  humor  liquido ,  claro  ,  y  luego  blanquizco, 
porque  el  ayre  frió  ha  penetrado  la  membra¬ 
na  pituitofa ,  ha  eípefado  la  limpha  de  los  pe¬ 
queños  vafos ,  io  que  caufa  la  inflamación ,  y  ha¬ 
ce  hinchar  las  quijadas ,  laringes ,  y  glándulas  lim- 
phaticas. 

El  Caballo  arroja  algunas  veces  por  la  bo¬ 
ca  toliendo  5  y  quando  ella  tos  ceíTa ,  y  él  con¬ 
tinúa  en  arrojar  por  efpacio  de  quince ,  ó  vein¬ 
te  dias ,  y  la  glándula  bajo  la  quijada  fe  endu¬ 
rece  en  lugar  de  difminuiríéj  efta  purgación  es 
foípechofa ,  y  degenera  alguna  vez  en  Muermo 
propriamente  dicho  3  por  eíla  razón ,  luego  que 
fe  nota  que  el  Caballo  eílá  pafinado ,  es  menef- 
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tcr  fangrarlo ,  dárle  á  beber  en  blanco ,  tener¬ 
lo  abrigado  ,  y  no  forzarlo  demafiado  en  el 
trabajo  :  y  fi  continúa  ,  al  cabo  de  quince ,  6 
veinte  dias  es  menefter  dárle  los  humos  ,  6 
jnjedarlo. 

La  íexta  purgación  es  la  deftilacion,  que  to¬ 
do  Caballo  debe  arrojar  por  fu  falud.  Eña  es 
un  humor ,  que  circula  en  la  mafa  fanguinaria 
hafta  cierta  edad ,  en  que  la  naturaleza  hace  un 
esfuerzo  para  arrojarlo  afuera  de  muchas  ma¬ 
neras  j  y  la  que  fatiga  menos  el  Caballo  ,  es 
quando  forma  una  apoftéma  bajo  la  quijada, , 
fin  tomar  fu  curio  por  las  narices.  Efte  humor 
le  arroja  alguna  vez  fobre  diferentes  partes  ,  en 
donde  produce  diferentes  efeílos ,  fegun  la  dif- 
poficion  de  eftas  mifmas  partes.  Por  exemplo, 
quando  él  fale  fobre  la  quijada ,  toda  efla  par¬ 
te  fe  hincha  ,  las  arterias  fanguinas  fe  compri¬ 
men,  la  fangre  fe  detiene ,  la  inflamación  figue 
y  fe  forma  la  apoñema. 

El  remedio  para  efte  mal ,  es  tener  el  Ca¬ 
ballo  en  lugar  caliente ,  y  luego  que  fe  nota 
que  la  quijada  fe  hincha ,  es  menefter  untarla 
con  un  fupurativo ,  para  fecllitar,  que  la  apofte- 
ma  fe  madure ,  la  que  fuele  alguna  vez  abrirfc 
por  si  mifma.  Pero  fin  efperar  efte  extremo  es 
mejor  abrir  la  hinchazón  para  hacer  falir  la  ma¬ 
teria  maligna ,  y  el  Caballo  quedará  curado.  Eí- 
to  es  lo  que  yo  llamo  Reuma,  6 -Muermo  Sua¬ 
ve  Hereditario. 
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La  Reuma,  cuyo  humor  fe  arroja  por  las 
narices ,  produce  también  diferentes  efedos  ,  fe- 
gun  los  litios  en  que  ella  fe  fixa. 

Al  principio  empieza  el  Caballo  alguna  vez 
á  entriflecerfe ,  llevando  la  cabeza  baja ,  pierde 
alguna  vez  el  apetito  ,  tiene  de  tiempo  en  tiem¬ 
po  una  tos  ,  no  muy  violenta  ,  las  quijadas 
un  poco  llenas  por  la  inflamación  5  alguna  vez 
fe  le  notan  unas  pequeñas  glándulas  hinchadas, 
y  algún  tiempo  deípues  fale  por  las  narices ,  con 
mas,  ó  menos  abundancia,  una  eípecie  de  Muer¬ 
mo  eípefo  :  acontece  comunmente  que  él  ar¬ 
roja  por  las  narices,  fin  tener  las  quijadas  hin¬ 
chadas.  Ella  primera  Reuma  íe  cura  natural¬ 
mente  por  SI  >  pero  fiempre  es  bueno  ayudar 
Ja  naturaleza  ,  y  por  ello  es  menefter  tener  el 
Caballo  abrigado,  y  darle  algunos  cordiales,  pa¬ 
ra  ayudar  á  empujar  eftos  humores  ácia  fuera, 
Quando  eftos  humores  fe  encuentran  de- 
poíitados  fobre  las  partes  limphaticas  de  la  tra- 
chi-arteria ,  que  fe  llama  Laringe,  caufan  ellos  la 
niiíma  inflamación  fobre  las  partes  de  la  mem¬ 
brana  pituitoía,  lo  que  quita  la  reípiracion  al 
Caballo  5  de  modo ,  que  fu  aliento  no  podría 
mover  la  llama  de  una  vela  encendida ,  que  fe 
le  puliera  bajo  la  nariz  5  y  como  el  Caballo  no 
reípira  jamás  fino  por  las  narices,  fe  ve  obli¬ 
gado  entonces  á  jarear.  Para  ayudar  á  fu  refpi^. 
ración ,  es  menefter  meterle  un  palo  en  la  bo¬ 
ca,  que  Ic  obligue  á  tenerla  abierta.,  y  le  de 
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facilidad  de  arrojar  las  flemas  ocafionadas  por 
la  inflamación  de  las  glándulas  Parótidas ,  y  Ma- 
Dcilares  j  luego  el  humor  de  la  Reuma  íaldrá  por 
las  dos  narices ,  y  íuele  algunas  veces  oler  muy 

mal. 

Como  yo  he  notado ,  que  efte  camino  no 
bafta  íiemprc  para  la  evacuación  de  la  cantidad 
de  humores ,  que  produce  la  inflamación ,  es 
neceflario ,  que  fe  haga  bajo  la  quijada  ^  o  al 
lado  un  depolito  de  eftos  humores  :  entonces 
es  menefter  abrir  efte  abícefo  para  ayudar  a  la 
evacuación ,  que  fe  hace  ya  por  las  dos  nances^ 
y  por  muy  malo  que  eñe  el  Caballo  íe  cura. 
Pero  quando  no  fe  forma  efte  depoftto ,  és  de 
temer ,  que  efte  humor  no  cayga  fobre  las  en¬ 
trañas  ,  porque  entonces  liay  mucho  ricígo. 

Para  ayudar  en  efte  cafo  ,  fe  debe  procu¬ 
rar  la  tranfpiracion  con  buenos  cordiales  ó  pe¬ 
ro  quando  todos  los  paífos  fe  han  tapado  ,  af- 
11  para  los  brevages  y  como  para  la  refpir ación, 
es  menefter  herbir  una  porción  de  habena  con. 
vinagre ,  y  metiéndola  en  un  faco ,  ponerla  ib- 
bre  los  riñones  del  Caballo  ,  y  cubrirlo  bien, 
y  la  tranfpiracion ,  que  producirá  efte  remediOy 
ayudará  á  arrojar  los  humores  aftiera. 

Todo  lo  que  he  dicho  hafta  aquí  hace  co¬ 
nocer,  que  efta  Reuma,  aunque  no  es  muy  ma¬ 
ligna  por  si  mifma  ,  puede  fet  arriefgada  en 
quanto  á  las  funciones  de  la  parte  afecta  >  fobre 

todo, quando  la  inflamación  fe  forma  en  la  en- 
^  tra- 
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trada  del  Ifophago ,  llamado  Laringe  ,  porque 
en  efte  cafo  íuele  fuceder ,  que  el  Caballo  arro¬ 
ja  por  las  narices  los  alimentos  y  no  pudiéndo¬ 
los  tragar. 

No  obftante  ^  efla  íiierre  de  Reumas  fon 
laudables :  digo  laudables  ,  porque  es  menefter, 
que  un  Caballo  arroje  la  Reuma  por  fu  falud^ 
íi  el  no  la  arroja ,  los  humores ,  que  la  caufan, 
pueden  caer  carde  ,  ó  temprano  ,  y  fijarfe  fo- 
bre  una ,  ó  fobre  muchas  partes  de  fu  cuerpo, 
fobre  las  que  formaria  ella  algunos  tumores, 
6  apoüemas ,  y  aun  fobre  algunas  entrañas ,  lo 
que  fe  llama  Faifa  Reuma ,  ó  Reuma  Maligna, 
como  he  dicho  arriba. 

También  íiicede  alguna  vez ,  aunque  rara, 
que  eílas  dos  fuertes  de  Reumas  acometen  aun 
mifmo  tiempo  á  un  mifmo  Caballo :  es  decir, 
que  él  arroja  fu  humor  por  abfcefíb ,  y  por  las 
narices.  No  hago  mención  de  otra  feptima  ef* 
pecic  de  Muermo,  que  los  Caballos  arrojan  por 
las  narices ,  y  también  alguna  vez  por  la  bo¬ 
ca  ,  toíiendo  ,  como  una  clara  de  huevo. 

Haviendo  yo  abierto  ella  fuerte  de  Caba¬ 
llos  ,  he  encontrado,  que  efta  efpecie  de  Muer¬ 
mo  fe  paraba ,  y  fe  pegaba  á  la  parte  fuperior 
de  la  trachi-arteria ,  de  donde  fe  iba  dcípegan- 
do ,  y  cala  por  las  narices  fin  detenerfe  en  otra 
parte. 

La  abertura  que  he  hecho  de  Caballos ,  que 
arrojaban  por  las  narices ,  y  por  la  boca  una 

ef- 
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cípede  de  Muermo ,  ocaíionado  por  una  infla- 
rnadon  en  el  gaznate ,  me  ha  hecho  conocer, 
que  la  caufa  del  mal  era  un  depoíito  en  la  tra- 
chi- arteria ,  que  parece  Ccr  refulta  de  una  efqui- 
nencia.  Efta  enfermedad  dura  dos ,  6  tres  dias, 
y  algunas  veces  mas :  el  Caballo  fíente  pena  al 
.  comer ,  y  al  beber ,  y  fe  conoce  por  una  pe¬ 
queña  grofor ,  que  fe  nota  con  el  tacto  deba¬ 
jo  del  gaznate. 

Ocho  mefes  havia ,  que  purgaba  un  Caba¬ 
llo  con  abundancia  por  las  narices ,  un  humor 
blanco  ,  y  efpefo  :  quando  efte  Caballo  quedaba 
en  la  caballeriza ,  paraba  la  purgación  j  pero  fe 
notaba  un  jarear ,  que  paraba  también  quando 
fe  le  hacia  trabajar  s  y  aunque  efte  Caballo  no 
tenia  las  glándulas  hinchadas  ,  fe  deshicieron  de 
el ,  y  encontré  la  membrana  pituitoía  perfec¬ 
tamente  fana ,  y  los  fenos ,  y  demás  partes  del 
interior  de  la  nariz  en  buen  eftado ,  como  tam¬ 
bién  las  entrañas  del  bajo,  vientre  r  pero  abrién¬ 
dole  el  pecho ,  encontré  una  apoftema  confide- 
rable  en  el  fitio  de  la  divifion  de  la  trachi  ar¬ 
teria  para  paflár  á  los  pulmones. 

Por  efte  exemplo  fe  vé ,  que  un  Caballo 
puede  vivir ,  y  trabajar  largo  tiempo  con  una 
apoftema  en  el  pecho  ,  fin  que  la  materia ,  que 
paila  por  la  trachi^arteria  atraveffando  la  nariz, 
pueda  gaftar  fus  membranas ,  y  que  el  jaréo, 
las  glándulas  tumificadas ,  y  la  cantidad  exceísiva 
de  materia  que  (ale ,  pueden  fervir  para  diftin- 
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guír  eíla  enfermedad  del  Muermo  prOpriamcn- 
tc  dicho. 

Hemos  dicho  arriba  ,  que  era  neceíTario, 
que  un  Caballo  arrojaíTe  fu  reuma  para  la  con- 
lervacion  de  íii  íalud.  La  pra¿tici ,  en  quanto  á 
eña  enfermedad,  es  ,  de  feparar  ¡os  Caballos,  que 
no  la  tienen,  de  aquellos  que  la  arrojan,  porque 
no  íé  les  pegue.  Pero  yo  no  íby  de  parecer  de 
i  los  que  üguen  elle  ufo  de  fepararlos  en  las  bue- 
j  ñas  Ívones  del  tiempo ;  al  contrario ,  yo  los 
!  dexo  juntos ,  para 'que  fe  Ies  pegue  á  los  lanos 
para  evitar  el  rieígo  de  no  haverla  arrojado. 


FIN  DEL  TRATADO  DEL  MUERMO. 
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DIS- 


discurso 

PRESENTADO 

A  LA  ACADEMIA 

de  las  ciencias 

en  1 8 .  de  Noviembre  de  I750- 

un  (íiEUET>10 
muy  prometo ,  muy  feguro  ,  é  infalible 
para  detener  la  fangre  ,fin  ligadura  de 
las  gruejfts  arterias  cortadas. 


¡Ara  parar  la  fangre  de  los  fluxos  accideri- 
1  tales  de  los  pequeños  vafos ,  teniendo  la 
idea  de  experimentar  el  efedo  ,  que  los  po  vos 
de  un  hongo  fylveftre  , 

Ventofidad  de  Lobo  5  y  en  termino  de  Botánica, 
Licopei-dbn,  podía  obrar  fobre  las  gm^flas 
terias  cortadas  ,  como  fucede  comunmente  en 
el  cafo  de  fangrias  defgraciadas ,  y  defpues  de  la 
amputaciones ,  me  propufe  hacer  la  experiencia 

fobre  los  Caballos. 

Eftando  preíéntes  algunos  fugetos  ,  o 
brí  la  arteria  temporal  de  un  Caballo ,  y  »  pi¬ 
qué  tranfverCilmentc  hafta  el  medio ;  y  al  1 
con  ímpetu  la  fangre,  aplique  eftos  polvos 
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Licoperdon;  los  que  contuve  fimplemente  con 
la  palma  de  la  mano  por  eípacio  de  doce  ,  ó 
quince  minutos  ,  y  la  íangre  fe  detuvo. 

'  De  la  mifina  manera  piqué  la  arteria  de 
la  pierna  de  eñe  Caballo  j  y  aplicando  los  mif*. 
mos  polvos,  fe  paró  la  íangre  igualmente. 

Luego  corté  el  brazo  de  otro  Caballo  en  la 
parte  fuperior  cerca  del  pecho  ,  y  apliqué  ib- 
bre  el  muñón  los  dichos  polvos  de  Licoper^ 
don  5  y  fm  otro  aparejo ,  que  una  vexiga  para 
contener  eftos  polvos  ,  fe  paró  la  íangre  ,  íin 
embargo  de  los  muchos  esfuerzos  que  hizo  el 
Caballo  para  levantarfe  ,  porque  lo  haviamos 
echado  en  el  fuelo  para  hacer  efta  operación. 

Luego  Corté  la  cola  de  eñe  miñno  Caballo 
en  el  íltio  de  fu  primera  juntura ,  y  la  fangre 
de  quatro  arterias  íe  paró  del  miñaio  modo. 

El  quarto  dia  íiguiente  hice  matar  eñe  Ca¬ 
ballo  ,  del  que  yo  diílequé  las  arterias  cortadas, 
y  encontré /que  fe  havia  formado  una  fepara- 
cion  membranofa ,  medio  traníparente ,  que  ta¬ 
paba  exadamente  los  orificios ,  cuyo  centro  eP 
taba  guarnecido  de  un  pequeño  callo  de  fangre. 

Es  meneñer  notar,  que  examinando  el  mu¬ 
ñón  de  eñe  Caballo ,  quando  él  eñaba  todavía 
vivo  ,  veía  yo  con  guño  la  fangre  hacer  fuer¬ 
za  contra  eña  feparacion ,  que  eñando  al  igual 
de  las  carnes ,  me  facilitaba  vér  clara  ,  y  diñin- 
tamente  la  extremidad  de  la  arteria  por  la  pul- 
facion. 
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Havieiido  fcparado  las  carnes  de  la  arteria, 
la  herí ,  figuiendo  fu  longitud ,  y  encontré ,  que 
el  pequeño  callo  claro  de  fangre  tenia  una  conüf- 
tencia  firme ,  y  un  color  roxo  vivo  en  forma 
de  cono ,  cuya  bafa  eftaba  adherente  á  la  peque¬ 
ña  divifion,  que  cerraba  la  arteria  por  fuera, 
y  cuya  punta  vagueaba  en  íii  cavidad ,  y  encon¬ 
tré  á  mas  las  tunicas  efpefadas  con  fus  extremi¬ 
dades.  En  fin  ,  para  aífegurarme  fi  la  fupura- 
cion  volvería ,  6  no  á  abrir  los  orificios  de  las 
arterias ,  tapados  por  el  efeéto  de  efte  remedio, 
dexé  fubfiftir  el  primer  Caballo  ,  que  era  el 
mas  vigorofo  ,  hafta  que  fe  eftablecio  una  íii- 
puracion  perfeéla  ,  que  me  aíleguro  ,  que  ¡ 
no  era  nada  dañofa  á  la  cicatriz 
de  las  arterias. 


FIN  DEL  DISCURSO, 
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NOTA. 

MOnfieur  Barthlet ,  aquel  célebre  Cirujano 
Inglés ,  de  quien  ya  hablé  en  la  Nota 
pueíta  al  principio  de  eíla  Traducción ,  que  elo¬ 
gia  tanto  al  Señor  Lafbííe  en  íu  Libro ,  que  ha 
efcrito  nuevamente  de  las  enfermedades  de  los 
Caballos ,  dice  al  propoíito  de  la  curación  del 
Muermo,  que  en  los  hombres  íe  halla  una  en¬ 
fermedad  muy  femejante  ,  que  fe  llama  Oz^ena, 
la  que  cura  la  Cirugía  ,  valiéndole  del  Trepano 
inventado  por  fus  Compatriotas  Drake ,  y  Ccw- 
per ,  célebres  Anatomiftas  ,  y  que  como  fuele 
tener  buen  éxito  en  los  hombres  eíla  práélica, 
fe  puede  efperar ,  que  fuceda  igualmente  en  los 
Caballos ,  con  tal ,  que  la  operación  fe  haga  an¬ 
tes  de  carearle  los  hueflbs  5  porque  fi  introdu- 
I  ciendo  el  Stiletepor  el  agujero  del  Trepano,  íe 
conoce ,  que  los  hueílbs  eílan  algo  dañados ,  es 
mejor  matar  el  Caballo  ,  para  evitar  los  gaítos. 
Dice  también  ,  que  quando  fe  ha  hecho  el  agu¬ 
jero  con  el  Trepano ,  íe  ha  de  impedir ,  que  íe 
cierre ,  por  íer  neceílario ,  que  eílé  abierto  mu¬ 
chas  femanas ,  haíta  la  perfeéla  curación  3-  para 
cuyo  efeélo ,  defpues  de  haver  injeélado ,  íe  ha 
de  tapar  el  agujero  con  un  tapón  de  corcho  en¬ 
cerado,  fobre  d  que  fe  ha  de  poner  una  plan¬ 
cha  de  plomo ,  mantenida  con  un  bendage.  Y 
íi  eíle  medio  no  impidieíle  que  las  carnes  cier¬ 
ren 


rií  cfte  agujero  ,  fera  menefter  comerlas  coa 

al'Zunos  caufticos.  r  i  r 

Las  primeras  injecdones  deben  fer  deterfi- 

vas ,  V.  g.  una  decocción  de  Ariftolochia  ,  de 
Genciana ,  y  de  Centaura  ,  y  en  una  pinta  de 
efta  decocción  añadanfe  dos  onzas  de  Ungüen¬ 
to  Egypciaco  ,  y  Tintura  de  Myrrha ;  y  luego 
que  la  materia  parezca  mas  benigna ,  blanca ,  y 
efpefa ,  injedefe  agua  de  Cebada ,  Miel  rofada» 
V  Tintura  de  Myrrha  ;  y  en  fin ,  para  defecar, 
hagafe  una  injeccion  de  Vitriolo  blanco ,  o  de 
Alumbre  crudo,  6  de  la  piedra  medicamento- 
íá ,  con  agua  de  Cal,  para  finaUzar  la  curación. 

Como  la  prádica  de  la  Cirugía  nos  enfe- 
ña  la  grande  utilidad  de  los  remedios  internos 
en  las  enfermedades  de  las  glándulas ,  aconfe|a- 
ría  vo  dár  todos  los  dias  una  pinta  de  una  fuerte 
decocción  de  Guacayo ,  6  Palo  Santo  ,  durarite 
las  injecdones ,  y  poner  un  fedal  en  el  pecho  del 
Caballo  ,  purgándolo  de  tiempo  en  tiempo* 
quando  la  materia  empieza  á  diíminuirfe.  Si  ef- 
tos  remedios  no  furtieflen  bien ,  fe  podrían  dar 
los  mercuriales  con  los  purgativos  ,  li  el  Cabal 

Uo  merece  la  pena. 

Ha§a  aqui  Mr.  BartWet. 
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